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Iniciamos este número con tres artículos en
la sección Aportes; en el primero, Jaime
Ornelas nos ofrece una profunda reflexión
sobre el desarrollo, entendido como con-
cepto teórico y práctico; la hipótesis cen-
tral es que los teóricos latinoamericanos
generaron sus propuestas en respuesta a la
necesidad de la transformación social, por
lo que el concepto de desarrollo puede ser
considerado el articulador del pensamien-
to en América Latina; a lo largo del artículo
se hace una discusión sobre los orígenes,
debates y políticas sobre y para el desarro-
llo, poniendo como eje central la actuali-
dad del tema y la necesidad de la recons-
trucción del concepto. Asimismo, en tanto
proyecto social, el desarrollo deberá con-
cretarse en términos un mejoramiento sos-
tenido del bienestar de la población. El
autor concluye que el desarrollo sólo podrá
ser viable en la medida que sea respaldado,
como proyecto, por parte de las clases
populares al mismo tiempo que éstas cons-
truyan una democracia que vaya más allá
de la electoral.

Por su parte, Fernando Jeannot aborda
el estudio del estado desde el punto de vista
de la teoría neoinstitucionalista, en parti-
cular de las propuestas de D. North. Argu-

menta que el modelo institucional del esta-
do de esta teoría contiene tres etapas, en la
primera se encuentra el papel que siempre
ha jugado el sector público como coordina-
dor de los agentes para lograr el mejora-
miento competitivo y el bienestar colecti-
vo, en la segunda, se refiere a los criterios
de eficiencia que deben imperar en el go-
bierno, que se diferencian de los privados,
y, en la tercera, la elaboración de un mode-
lo formal que permita confirmar la hipóte-
sis del vínculo entre al estado con el desa-
rrollo de la ventaja competitiva nacional.
En la parte final, con base en los elementos
presentados, se discute la pertinencia de
este modelo para el caso de los países
latinoamericanos.

El último artículo de la sección Aportes
es la colaboración de L. Vasappollo, que
analiza la reproducción del capitalismo
actual en Italia tomando en cuenta tanto las
características de la precarización del tra-
bajo como la manera específica que ad-
quiere la acumulación productiva –en tér-
minos de su composición sectorial y terri-
torial. Considerando el funcionamiento del
mercado de trabajo, incluyendo los proce-
sos de toyotización y subcontratación, ar-
gumenta que existe una nueva dimensión
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de lo local, pues ahora el espacio fabril se
ha ampliado de tal forma que existe una
fábrica de diversificación terciaria, con-
vertida en el motor del modelo de desarro-
llo, destacando que los servicios tienen un
rol de apoyo a la industria y como las
grandes empresas generan redes que arti-
culan los diversos espacios territoriales;
así, concluye en su trabajo que está nacien-
do la fábrica social de los espacios metro-
politanos, que además de tener una conno-
tación productiva, también en ellos se ejer-
ce la dominación social, esto a través de las
modalidades de acceso al empleo y al con-
sumo, causando así la precarización de la
vida social de los trabajadores.

Nuestra sección de Foro Económico
está compuesta de cuatro artículos, en el
primero, Elisa Dávalos discute las causas y
escenarios de la ampliación de la Unión
Europea, realizada entre 2004 y 2007, que
ha pasado de 15 a 27 países, centralmente
la explica por la combinación de salarios e
impuestos corporativos bajos que benefi-
cian a la inversión extranjera directa; la
profundización de la flexibilidad laboral y
la ampliación de mercados vendría a con-
frontar lo que serían los proyectos de una
“Europa social” y de una “Europa empre-
sarial”. A continuación, el lector podrá
encontrar el texto “La salud sustentable y
ambiente social” que a partir del debate
sobre desarrollo sustentable que se ha dado
durante las últimas tres décadas, propone
un concepto de salud sustentable, que im-

plica una concepción de vida y una lógica
económico ambiental distinta a la impe-
rante; después de argumentar en torno al
vínculo salud-estilo de vida e identificar
las principales causas que afectan a la
primera, los autores avanzan en su pro-
puesta construyendo un conjunto de indi-
cadores que permiten hacer un diagnóstico
de la salud en un país.

En los otros dos artículos de Foro se
abordan las cuestiones financieras. En el
texto de Vázquez, Limón y García se hace
una revisión de los métodos de gestión del
riesgo de la cartera de clientes, encontran-
do que se requiere mayor información y de
distinto tipo para lograr una mejor gestión,
además de que sigue contando de manera
decisiva el expertise de los ejecutivos. El
último artículo, de S. Medina, aborda el
tema de la desmutualización de las bolsas
de valores, haciendo una revisión del sur-
gimiento del proceso y sus tendencias ac-
tuales y se discuten los beneficios y des-
ventajas que tendrá el que la Bolsa Mexica-
na de Valores coloque sus acciones en el
mercado, concluyendo que esto podría
fortalecer el rentismo y la especulación
por lo que será necesario que el gobierno
actúe más activamente y con carácter pre-
ventivo.

Complementan este número de Apor-
tes, cuatro reseñas bibliográficas y el anexo
documental en el que se reproduce el Pano-
rama General del Informe sobre el Desa-
rrollo Mundial del Banco Mundial.

Germán Sánchez Daza
Comité de Redacción
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Jaime Ornelas Delgado
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El autor reflexiona sobre las posibilidades que ofrece el desarrollo como concepto
teórico–práctico capaz de permitir a los pueblos latinoamericanos superar la actual
transición del neoliberalismo a la sociedad del siglo XXI que empieza a emerger.
Esto exige reconceptualizar el desarrollo considerando las condiciones de la globaliza-
ción y, sobre todo, remontándose a las formulaciones teóricas sobre América Latina y a
su desarrollo histórico. Así, la hipótesis del trabajo consiste en considerar que las
teorizaciones de los pensadores latinoamericanos han respondido siempre a la necesidad
de encontrar los caminos de la transformación social, de ahí que el desarrollo                           –
entendido a veces como progreso y otras como cambio social–, pueda considerarse como
uno de los conceptos articuladores del pensamiento latinoamericano.

To Returnt to the Development

The author reflects on the possibilities that the development like theoretical-practical
concept capable of allowing the Latin American towns to surpass the present transition
of the neoliberalism to the society of the century XXI that begins to emerge. This demands
to re-conceptualize the development considering the conditions of the globalization and,
mainly, going back to the theoretical formulations on Latin America and to their
historical development. Thus, the hypothesis of the work consists of considering that the
theorizations of the Latin American thinkers have responded, always, to the necessity to
find the ways of the social transformation, for that reason the development –understood
sometimes like progress and others like change of articles of incorporation–, can be
considered like one of the articulators concepts of the Latin American thought.
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6 JAIME ORNELAS DELGADO

El desarrollo no es sólo un
proceso de acumulación y

aumento de la productividad
macroeconómica, sino

principalmente el camino de
acceso a formas sociales más altas

para estimular la creatividad
humana y responder a las

aspiraciones de la colectividad.
Celso Furtado (2007: 25.)

Introducción
El presente trabajo pretende contribuir al
debate sobre la situación actual de Améri-
ca Latina, que ha empezado a abandonar el
neoliberalismo impuesto en la mayor parte
de los gobiernos de la región desde los años
70 y 80 del siglo pasado. El neoliberalismo
se mantiene hasta la fecha en países como
Colombia, Perú y México, aunque otros
pueblos han empezado a trazar un camino
diferente, como es el caso de Venezuela,
Bolivia, Ecuador, Nicaragua y el emble-
mático Cuba, cuyo pueblo persiste, con
admirable vigor y convicción, en la cons-
trucción del socialismo.

El rechazo al neoliberalismo, sin em-
bargo, no es suficiente para construir la
sociedad del futuro. Saber lo que no se
quiere es necesario, pero insuficiente, para
construir la sociedad del siglo XXI, que
requiere definiciones precisas para reco-
ger las aspiraciones sociales y políticas de
la población.

A lo largo de la siguientes líneas se
ofrecen algunas reflexiones sobre las posi-
bilidades que ofrece el desarrollo como
concepto teórico–práctico capaz de permi-
tir a nuestros pueblos pensarse a sí mismos
y encontrar caminos que les permitan supe-
rar, con los menores sacrificios posibles, la
actual etapa de transición caracterizada
por el creciente abandono de los postula-
dos del Consenso de Washington1 y cons-
truir otros de diferente contenido social,
político y económico.

En la reconceptualización del desarro-

1 El discurso conservador, que explicó la banca-
rrota fiscal del Estado de Bienestar de los años
setenta por los «excesos del gasto gubernamental»,
se tradujo en una receta que recibió el nombre de
Consenso de Washington «por la coincidencia de
recomendaciones económicas formuladas por los
organismos propulsores de las reformas –principal-
mente el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el
Banco Mundial (BM)–, todos ellos domiciliados en
la capital de Estados Unidos». La estrategia reco-
mendada por el Consenso de Washington para supe-
rar el estatismo y alcanzar los equilibrios macroeco-
nómicos con bajas tasas de inflación, se sustenta en
el siguiente decálogo: 1. Disciplina y equilibrio
fiscal; 2. Priorizar el gasto público en áreas de
alto retorno económico; 3. Reforma tributaria; 4.
Tasas positivas de interés fijadas por el mercado;
5. Tipo de cambio competitivo y liberación finan-
ciera; 6. Apertura comercial; 7. Apertura total a la
inversión extranjera a la que se dará trato de
nacional; 8. Privatización de todos los activos
públicos; 9. Desregulación de la economía; y 10.
Protección a la propiedad privada. (Borón y Gam-
bina, 2004: 133–134 y Vilas, 2000: 35.)
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llo, sin duda, resulta indispensable remon-
tarse a las formulaciones teóricas y al desa-
rrollo histórico de América Latina con el
fin de estar en condiciones de enfrentar el
presente neoliberal y construir el camino
que conduzca a un futuro que supere los
problemas estructurales por los que atra-
viesan las sociedades capitalistas latinoa-
mericanas que la han llevado a ser la región
más desigual del mundo.2

La hipótesis que guió la elaboración de
este trabajo, fue la consideración de que las
teorizaciones de los pensadores latinoame-
ricanos han respondido siempre a la nece-
sidad de encontrar los caminos de la trans-
formación social, de ahí que el desarrollo
–entendido a veces como progreso y otras
como cambio social–, pueda ser considera-
do como el concepto articulador del pensa-
miento en América Latina y, en conse-
cuencia, capaz de permitirnos enfrentar los
retos a superar para alcanzar una sociedad
democrática donde impere la igualdad.

Lo anterior significa la necesidad de
redefinir el desarrollo considerando la eta-
pa actual del capitalismo en su fase impe-

rialista, es decir, bajo las condiciones de la
globalización y superando las visiones ses-
gadas que solamente consideran su parte
económica, soslayando sus dimensiones
sociales. Se trata, en todo caso, de repensar
y reconceptualizar el desarrollo vinculan-
do la economía con la política para volver
a dar así el sentido social original, y que
nunca debió perder, a la economía, activi-
dad que carece de objetivo en sí misma y,
por el contrario, es un proceso social diri-
gido y orientado a erradicar flagelos socia-
les como la pobreza, el desempleo y la
desigualdad, entre otros muchos, orienta-
ción que le fue arrebatada por el pensa-
miento neoliberal.

La preocupación por el futuro determi-
nó el procedimiento metodológico seguido
en la elaboración del presente trabajo: revi-
sar las propuestas teóricas que han disputa-
do la comprensión de la sociedad latinoa-
mericana y la manera cómo se han plantea-
do su transformación; es decir indagar so-
bre las distintas interpretaciones de lo que
ha sido su historia para de ahí atisbar el
camino posible a seguir en la construcción
de la sociedad latinoamericana del presen-
te siglo.

En consecuencia, el trabajo consta de
tres partes: la primera responde a la si-
guiente interrogante: ¿cuáles han sido los
factores fundamentales en los que se ha
sustentado la construcción del conocimien-
to teórico sobre la realidad Latinoamerica-
na? En la segunda, se avanza en el plantea-
miento de algunos lineamientos que po-
drían contribuir a guiar la construcción del
nuevo concepto de desarrollo que deberá
recoger la historia de los pueblos de nues-
tra región, así como las formulaciones teó-
ricas que de esa realidad histórica han

2 «Según el Banco Mundial, desde que se dispo-
ne de datos sobre los niveles de vida, América Latina
y el Caribe se encuentran entre las regiones del
mundo que presentan la mayor desigualdad. Con
excepción de la parte de África ubicada al sur de
Sahara, esto es válido respecto de casi todos los
indicadores, desde los ingresos o gastos en consumo
hasta la mayoría de los resultados de salud y educa-
ción. (Banco Mundial, Desigualdad en América La-
tina y el Caribe: ruptura con la historia, 2003.) En
efecto, mientras la décima parte más rica de la
población de la región percibe 48% del ingreso total,
la décima parte más pobre sólo recibe 1.6%. En
cambio, en los países desarrollados, la décima parte
superior recibe 29.1% del ingreso total, en compara-
ción con el 2.5% de la décima parte inferior». (Cetré,
2006: 35.)
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hecho sus pensadores, y sustentarse en dos
pilares: la igualad y la democracia.

En la parte final, se hacen algunas con-
sideraciones, necesarias para abrir el deba-
te sobre las posibilidades de la teoría y la
práctica del desarrollo como instrumento
que permita a nuestros pueblos superar la
desigualdad social consustancial al capita-
lismo.

¿Por qué repensar el desarrollo?
Uno de los resultados de la estrategia neo-
liberal impuesta a las naciones latinoame-
ricanas por los intereses del capital, fue el
abandono de los sistemas de seguridad
social y el desmantelamiento de las institu-
ciones que daban sentido social a la parti-
cipación del Estado en la superación de la
pobreza y la desigualdad.

En materia económica, se dejó al mer-
cado –esto es, sin ninguna forma de regu-
lación– el proceso de acumulación del ca-
pital –que es decir la reproducción del
propio sistema capitalista–, que desde en-
tonces se convirtió en el objetivo funda-
mental y única inquietud de quienes se
encargan de controlar y son usufructuarios
del modelo neoliberal.

En general, el neoliberalismo en nues-
tros países ha significado el retiro del tema
del desarrollo de la agenda de las preocu-
paciones nacionales e internacionales.
Desde el primer momento, el desarrollo
fue sustituido por los problemas que traía
consigo la inserción de la economía en la
globalización y la elevación de la competi-
tividad. Al mismo tiempo que se dejaron de
lado las preocupaciones por el bienestar
social y se impuso, como objetivo central
del accionar gubernamental, el logro de los
equilibrios macroeconómicos, reduciendo

la política fiscal a un mecanismo que se
ajustaba pasivamente a los cambios de
timón del banco central, que desde enton-
ces ha limitado su accionar al control de la
inflación mediante la denominada «políti-
ca de metas de inflación.»3

Sin embargo, después de un largo pe-
riodo de estancamiento económico sin ge-
neración de empleo, así como de escasos
resultados en la superación de la desigual-
dad social, en la distribución equitativa de
la riqueza y el ingreso, se ha fortalecido la
convicción de que América Latina necesi-
ta, con urgencia, volver a crecer y reempla-
zar la modalidad neoliberal por una dife-
rente que dé prioridad al crecimiento eco-
nómico con creación de empleos bien pa-
gados, procure con firmeza distribuir la
riqueza y el ingreso y se superen las
condiciones estructurales que determi-
nan la situación de pobreza en la que
viven millones de latinoamericanos. En
síntesis, ante la situación actual de estanca-
miento productivo y empobrecimiento cre-
ciente, para América Latina crecer, am-
pliar el empleo y procurar la igualdad en un
ambiente democrático participativo, se han

3 «La política monetaria denominada como de
‘metas de inflación’ (IT, Inflation Targeting por sus
siglas en inglés) se ha convertido, durante la última
década, en el eje de la estrategia monetaria de una
importante cantidad de bancos centrales de diversas
partes del mundo. Así, por ejemplo, en Latinoaméri-
ca varios países han transitado a un régimen de metas
de inflación, en donde destacan Brasil (1999), Chile
(1990), Perú 1994, Colombia (1999) y México (1999).
La política monetaria de metas de inflación implica
el compromiso del Banco central para alcanzar una
meta u objetivo de tasa de inflación propuesto al
principio de año, utilizando para ello el conjunto de
instrumentos puestos a su disposición.» (Galindo y
Ros, 2005: 82.)
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convertido en prioridades de primer or-
den.4

Alcanzar estos objetivos, que desde lue-
go nos enfrentan necesariamente al futuro,
significa poner coto al desmantelamiento
del Estado y devolverle su necesaria auto-
nomía para resguardar los equilibrios so-
ciales y productivos fundamentales, y al
mismo tiempo destrabar el funcionamien-
to de las instituciones y los instrumentos
básicos de la acción gubernamental y de
los organismos técnicos dedicados a im-
pulsar la modernización productiva con
miras a elevar el bienestar de la población.

Estas consideraciones parecen ser el
origen de un hecho significativo: el que en
diversos ámbitos, tanto académicos como
políticos, haya surgido la convicción de
que es preciso volver a la teoría y a la
práctica del desarrollo en las condiciones
actuales de la globalización capitalista,
condiciones que son sustancialmente dife-
rentes a las existentes en el momento del
surgimiento de las principales versiones de

la teoría del desarrollo, allá por los finales
de los años cincuenta pero sobre todo en
los años sesenta del siglo pasado.

Una nueva visión del desarrollo como
teoría y práctica, en la etapa de transición
que actualmente vive buena parte de los
países de América Latina, deberá ser una
construcción participativa que al mismo
tiempo de ser la más severa crítica a la
sociedad basada en la relación subordina-
da del trabajo al capital, ofrezca un camino
viable por donde transite la transformación
de la sociedad capitalista latinoamericana.
En otras palabras, una nueva concepción
del desarrollo deberá partir de la siguiente
convicción: el capitalismo, como modo de
producción histórico, sólo puede ser trans-
formado, más allá de cualquier plazo fatal,
mediante la dirección social de los proce-
sos sociales que exigen la participación
creciente de la población que siempre ha
sido excluida de los beneficios del desarro-
llo, aunque también se haya dicho siempre
que era ella la beneficiaría de las políticas
puestas en marcha para alcanzar el desa-
rrollo.

El punto de partida para avanzar en esa
perspectiva es, en primer término, recono-
cer que el desarrollo no tiene que ser guia-
do necesariamente por el aparato guberna-
mental del Estado. En realidad, resulta una
enorme concesión a la ideología neoliberal
dominante admitir que el gobierno es el
único lugar donde reside el poder. Por el
contrario, partimos de que éste –como re-
lación social que es– se extiende por la
sociedad civil, los movimientos populares,
la educación y el mundo del arte y de la
cultura, procesos sociales que originan
nuevos modos de pensar, de sentir y de
actuar, modificando valores y representa-

4 La siguiente información puede permitir ilus-
trar algunas de las consecuencias sociales que el
neoliberalismo ha significado para América Latina:
el Producto Interno Bruto por habitante creció en la
región únicamente 1.1% anual en promedio entre
1990 y 2005, tasa bajísima que con la década perdida
de 1980 acumula ya un cuarto de siglo de semiestan-
camiento económico y social. En efecto, la pobla-
ción latinoamericana en condiciones de pobreza
creció continuamente durante la etapa en que predo-
minaron los gobiernos neoliberales al pasar de 136
millones (40.5% de la población total de la región) en
1980 a 221 millones (44% de la población) en 2002
empezó a disminuir, en términos absolutos y relati-
vos, la población que se encontraba en situación de
pobreza, al bajar a 217 millones de personas (42% de
la población total) en 2004 y a 209 millones (39.8%
de la población latinoamericana) en 2005.  (CEPAL,
2007.)



10 JAIME ORNELAS DELGADO

ciones ideológicas que pueden permitir la
modificación de la correlación de fuerzas
que determina quiénes y cómo ejercen el
poder en cada momento histórico y como se
somete a ese poder al resto de la población.

Se trata, entonces y en buena medida,
de rechazar la idea que sostiene que el
control del aparato gubernamental es la
precondición necesaria para transformar la
sociedad. Antes de eso, antes de arrebatar
el poder a quienes lo usufructúan en el
neoliberalismo la sociedad puede empezar
a ser transformada con la participación
ciudadana en la construcción de las nuevas
formas democráticas de dirección, gestión
y acción que serían la respuesta a la voca-
ción antipopular, antidemocrática y exclu-
yente del modelo neoliberal en particular y
del capitalismo en general.

 Nada surge, sin embargo, de la nada. El
presente surge del pasado y el futuro sólo
puede construirse en el presente, cuyo po-
tencial de transformación se encuentra in-
eludiblemente en la historia. De ahí que
para repensar el desarrollo sea indispensa-
ble revisar la manera cómo hemos visto los
latinoamericanos nuestra propia historia,
cuáles han sido los anhelos de nuestros
pueblos, los realizados y los frustrados, en
la media que todos ellos son parte de una
historia que no podemos soslayar, ni negar.

Las teorizaciones sobre América Latina
La producción del conocimiento social en
América Latina, en general, ha estado mar-
cada por la necesidad de pensar, actuar y
comprender las transformaciones de la rea-
lidad social y económica de la región; pero
las cosas no han quedado ahí, pues la
mayor parte de los intelectuales latinoame-
ricanos también ha reflexionado en las

transformaciones que tendrían que ocurrir,
o las que se quiere provocar. En todo caso,
podemos decir que uno de los ejes más
destacados del «modo de teorizar» la reali-
dad latinoamericana ha sido la idea del
desarrollo, concepto en el que subyace la
noción de cambio social que, en su mo-
mento, reemplazó a la antigua idea del
progreso.

Bien se puede decir, entonces, que en
América Latina desde el siglo XIX ha
predominado un pensamiento crítico orien-
tado no sólo a la comprensión de la reali-
dad, sino que en la mayor parte de los casos
esa reflexión ha sido llevada hasta sus
últimas consecuencias en la búsqueda de
explicaciones sobre cómo ha de transfor-
marse la realidad misma.5 Aunque convie-
ne decirlo, esa transformación no siempre
se encuentre ligada a los intereses emanci-
patorios de los pueblos.6

5 Por ejemplo, el escritor y político argentino,
Esteban Echeverría (1805–1851), en la etapa tem-
prana de la independencia de su país escribe: «No
hay salud, ni futuro feliz, ni sólido progreso para
nuestros países sin esta condición: la educación del
pueblo, la educación para la vida democrática que
debe ser la bandera, el símbolo, la religión social del
hombre inteligente de ambas márgenes del Río de la
Plata.» (Citado por Crawford, 1966: 24.)

6 Otro argentino, Domingo Faustino Sarmiento
(1811–1888), veía a los indígenas como «raza pre-
histórica y servil» y entendía que si algún futuro
luminoso podía haber para América Latina estaba
vinculado a su pasiva integración con Estados Uni-
dos. Así, escribió Sarmiento en una de sus últimas
obras: «La América del Sur se está rezagando y no
cumplirá la misión que Dios le ha dado como parte de
una civilización moderna. No detengamos a los
Estados Unidos en su marcha hacia delante, que es lo
que algunos nos hemos propuesto hacer. Alcance-
mos a los Estados Unidos. Seamos América, como el
mar es el océano. Seamos los Estados Unidos».
(Crawford, 1966: 58–59.)
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De esta manera, la historia de Latino-
américa puede definirse como ruptura y
negación. En México, por ejemplo escribe
Octavio Paz (1994: 96), a lo largo del siglo
XIX:

Si la Independencia corta los lazos políticos
que nos unían a España, la Reforma niega
que la nación mexicana, en tanto que pro-
yecto histórico, continúe la tradición colo-
nial. Juárez y su gente fundaron un Estado
cuyos ideales son distintos a los que anima-
ban a Nueva España o a las sociedades
precortesianas. El Estado mexicano procla-
ma una concepción universal y abstracta del
hombre: la República no está compuesta por
criollos, indios y mestizos […] como espe-
cificaban las Leyes de Indias, sino por hom-
bres a secas y a solas»

Más tarde, a lo largo del siglo XX Amé-
rica Latina viviría tres periodos claramente
diferenciados: en el primero, prácticamen-
te una extensión del siglo XIX, predomina-
ron las economías agroexportadoras, apo-
yadas en el concepto de las ventajas com-
parativas. A estos modelos de acumula-
ción correspondieron regímenes políticos
oligárquicos, en los cuales las distintas
fracciones de las élites económicas se dis-
putaban la apropiación del Estado; «y a
partir de allí de los recursos de exportación
y del comercio exterior en general.» (Sa-
der, 2006: 101.)

En el segundo periodo, que se inicia con
la crisis general del capitalismo de 1929–
32, buena parte de los países latinoameri-
canos emprendieron una política –teoriza-
da más tarde por la CEPAL con el nombre de
«industrialización sustitutiva de importa-
ciones»–, que si bien fortaleció el poder de

las burguesías locales también agudizó su
dependencia de los centros del poder fi-
nanciero, generalizando en los países
periféricos una economía heterogénea y
especializada, en tanto coexisten en ellas
unas cuantas actividades en las cuales la
productividad del trabajo es relativamente
elevada con sectores donde la productivi-
dad es muy baja debido al atraso tecnológi-
co.7

Su especialización está determinada por
el hecho de que la actividad exportadora se
concentra en pocos bienes primarios y,
además, carece de muchos sectores exis-
tentes en las economías de los países cen-
trales, donde la técnica se ha difundido con
amplitud. A cambio, en las economías
metropolitanas se consolida una economía
diversificada, en cuanto los sectores pro-
ductivos que comprende, pero homogénea
en su productividad.

Este periodo tendrá su culminación en
la Revolución Cubana, la primera opción
socialista triunfante en la región. Al mismo
tiempo, se inicia el ciclo de las dictaduras
militares con el golpe de estado en Brasil
contra Joao Goulart en 1964 y que se
expanden por todo el Cono Sur con Videla
en Argentina, Augusto Pinochet en Chile y
Hugo Banzer en Bolivia, que terminaron
en un rotundo y evidente fracaso. Todas
estas dictaduras, apoyadas siempre por
Washington, tuvieron como característica,
advierte Vitale (1979: 57), que no se pre-

7 «La tesis de la industrialización sustitutiva
de importaciones representó un elemento básico
en la ideología desarrollista, cuyo epígono fue la
CEPAL; el trabajo clásico en este sentido es el de
María da Concepción Tavares, sobre la industria-
lización brasileña, publicado en marzo de 1964.»
(Marini, 1977: 55.)
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sentan como defensoras de viejo pasado
oligárquico terrateniente, sino como pro-
pulsores del «progreso industrial» y la
modernización de sus países. Son, enton-
ces: «Agentes de la burguesía dependiente
y, fundamentalmente, de los nuevos planes
del imperialismo yanqui, expresados en la
política ‘desarrollista’.»

De esta manera, al concluir este periodo
se presentará la disputa política fundamen-
talmente entre dos proyectos políticos di-
ferentes: la opción socialista representada
por el ascenso de la lucha popular revolu-
cionaría estimulada por el triunfo histórico
de la revolución Cubana y el que enarbola-
ban los militares, cuyos gobiernos dictato-
riales surgieron para, ya sea para aplastar el
ascenso revolucionario de los pueblos o
para, derrocar a los gobiernos que acusa-
ban de «populistas» y reformistas, cuyas
políticas redistributivas atentaban contra
el poder de las burguesías locales. Ambos
proyectos, «Disputaban el espacio dejado
por el agotamiento del modelo de sustitu-
ción de importaciones en el plano econó-
mico, y por las crisis de los regímenes
democrático–liberales, con golpes milita-
res en varios países, en especial en el Cono
Sur latinoamericano.» (Sader, 2006: 104.)

El tercer periodo, se inicia en los años
setenta y tiene como característica la rápi-
da disminución de la intervención del Esta-
do de la economía, generalizada en el pe-
riodo anterior: «Desde el comienzo de la
década de los ochenta cobró carta de natu-
ralización en América Latina una política
económica que postula como meta princi-
pal reducir significativamente la inflación
sosteniendo que para ello era necesario
lograr el equilibrio de las finanzas públi-
cas». (Vidal y Guillén, 2007: 11.)

La crisis fiscal y de la deuda del Estado
de Bienestar, facilitaron el discurso anties-
tatista y permitieron someter a las naciones
latinoamericanas a los postulados neolibe-
rales impuestos por el Consenso de Was-
hington y que, ahora entrando al siglo XXI,
después de dos décadas y media de inope-
rancia han empezado a provocar el ascenso
y reorganización del movimiento popular.

De los cambios ocurridos en América
Latina a lo largo del siglo XX, da testimonio
una amplia bibliografía que evidencia la
vocación latinoamericana de comprender
y transformar. En efecto, las elaboraciones
teóricas van desde la corriente funcionalis-
ta que concibe la realidad latinoamericana
como una transición de lo tradicional a lo
moderno; o la escuela cepalina–estructu-
ralista que se interroga sobre aquellas es-
tructuras que impiden la transformación
productiva de la región y la dependencia de
los países periféricos hacia los centrales;
pasando por el pensamiento de los marxis-
tas –incluidos los dependentistas que cues-
tionan las posibilidades de un desarrollo
propio para América Latina–, que teoriza-
ron sobre la modalidad adquirida por el
desarrollo del capitalismo y concluyen plan-
teando la vía de su transformación revolu-
cionaria con lo que el desarrollo se entien-
de como liberación popular; hasta los ac-
tuales apologistas del neoliberalismo que
proclaman la necesidad de integración su-
bordinada para participar de los supuestos
«beneficios» que trae consigo un mundo
«globalizado», posturas que han encontra-
do respuesta en el zapatismo mexicano, los
sin tierra brasileños y, en general, de los
movimiento emergentes indígenas, que
vinculados al movimiento popular–ciuda-
dano y la nuevas reflexiones sobre la viabi-
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lidad del socialismo en nuestras tierras,
empiezan a perfilar una fuerza que aún no
mide, ni llega, a su máxima expresión.

En busca de los orígenes
Las diferentes formas teóricas de aprehen-
der la realidad latinoamericana han entre-
mezclado la violencia, en cuanto se acude
a los orígenes de nuestra región como rea-
lidad social creada a partir del hecho vio-
lento de la conquista; la utopía –entendida
como el lugar a donde se quiere llegar–,
que atisba el horizonte para saber hacia
donde se dirigen los esfuerzos de la movi-
lización social y del conocimiento que la
guía y forja la sociedad deseada colectiva-
mente; y la ideología, en la medida que la
construcción teórica responde a intereses,
ya sea de alguna o algunas de las clases
sociales, o fracciones de ellas, que preten-
den dirigir las fuerzas del cambio. (Ramí-
rez, 1997: 103.)

Latinoamérica, en todo caso, es una
construcción teórica de quienes la con-
quistaron y de quienes fueron conquista-
dos; de la lucha permanente entre quienes
han intentado terminar con la explotación
y la desigualdad y de quienes las han sos-
tenido y reforzado; así como por los explo-
tados y los explotadores que se han con-
frontado en cada momento histórico a tra-
vés de sus distintos proyectos de sociedad;
al mismo tiempo, se puede decir que la
realidad latinoamericana constituye la cris-
talización de la expansión del capitalismo
europeo y de su cultura como «forma de
realización de Occidente».

En todo caso, América Latina se debe
entender como una realidad total múltiple,
compleja y contradictoria donde se funden
lo interno y lo externo, lo cual marca las

líneas –dentro de lo diverso– de una histo-
ria común caracterizada por la explotación
–o la pretensión de explotar– su fuerza de
trabajo y expoliar sus recursos naturales
por parte de la fracción del capital que, en
cada momento, ha comandado la expan-
sión capitalista de sus dominadores espa-
ñoles, portugueses, ingleses o norteameri-
canos, la mayor parte de las veces apoyán-
dose en ciertos sectores de las burguesías
nacionales.8

Se puede decir entonces que América
Latina se ha construido –tanto su realidad
como la teoría que la interpreta–, a partir de
una combinación entre lo endógeno y lo
exógeno y que, tanto en los hechos como en
el pensamiento, ha logrado crear una uni-
dad de lo diverso a partir de un acto violen-
to –la conquista española–, que impuso
una forma de organización social, estatal,
así como una lengua, una religión y una
cultura hegemónicas que dan cuenta de
una cierta unidad.9 Sin embargo, la con-

8 Sin duda, algunas veces esa relación de domi-
nación se quiebra y se suscitan conflictos internos
encabezados, desde posiciones nacionalistas, por las
burguesías autóctonas que se apropian del movi-
miento popular y le dan un carácter anti imperialista
desplazando la contradicción fundamental del inte-
rior –burguesía–proletariado– hacia el exterior –la
nación contra el imperialismo. En ocasiones, algu-
nos sectores militares se unen a las luchas naciona-
listas y dan lugar a regímenes como el de Jacobo
Arbenz en Guatemala (1951–54), Juan Velasco Al-
varado en Perú (1969–75) y el de Juan José Torres en
Bolivia (1970–71), cuyos gobiernos –tildados desde
populistas hasta socialistas–, fueron derribados por
conjuras alentadas, patrocinadas y culminadas por el
gobierno de Estados Unidos en beneficio de los
dueños del capital norteamericano y la «normalidad
democrática.»

9 «La Conquista, advierte Octavio Paz, (1994:
109), es un hecho histórico destinado a crear una
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quista generó también lo diverso debido a
que el coloniaje español especializó pro-
ductivamente a cada una de las colonias y
produjo una serie de culturas donde se
mezcla, con mayor o menor intensidad, lo
español con lo indígena y lo africano.

En esta visión, el elemento externo –la
conquista– es el acto fundador de América
Latina, cuyo origen conceptual es el mito que
orientó la conquista, referido a un nuevo
mundo europeo enfrentado a los problemas
morales e intelectuales que por entonces
vivía Europa. Los españoles conquistadores,
se lanzaron al encuentro de un nuevo mun-
do y de un paraíso que se había perdido, así
como a la búsqueda del «bien y la verdad»
que se difuminaban en Europa. De esta
manera, la construcción del concepto de
América Latina surge como crítica de la
sociedad europea, pero con la mira de acce-
der a la sociedad soñada que estaba dejando
de existir en el viejo continente.

La herencia europea al pensamiento
social latinoamericano, fue la del mito fun-
dacional, la utopía de forjar una sociedad
que fuera expresión de los nuevos vientos
burgueses que corrían por Europa y que
permitiera superar la persistencia del feu-
dalismo en la Península Ibérica, que termi-
naba por impedir la generalización de la
cultura renacentista que propulsaba el sur-
gimiento del modo de producción capita-
lista; asimismo, los europeos aportaron
una ideología del cambio, de una ruptura
empeñada en alcanzar un mundo distinto
que reafirmara lo que se quiere ser.

¿De qué manera se integran el mito, la
utopía y la ideología en la reflexión cien-
tífica de la realidad de latinoamericana? La
respuesta a esta interrogante, se encuentra
en las tareas que se imponen en cada mo-
mento histórico las clases sociales de las
naciones latinoamericanas para conducir
los procesos de cambio social que se asu-
men como una necesaria ruptura con el
pasado, como una transición hacia lo nue-
vo. De este modo, el presente es de lucha
por el cambio y la transformación social,
cambio que siempre se trunca, lo que hace
imprescindible volver la mirada al pasado
para preguntarse sobre los factores deriva-
dos de los orígenes de América Latina que
impiden alcanzar la «ilustración y la civili-
zación» de los países más avanzados de
Europa, que en siglo XIX proclaman como
vía indispensable de la modernización la
industrialización, punto de partida en el
siglo XX para acceder a un capitalismo
desarrollado.

En otros casos, desde finales del siglo
XIX surgen las corrientes que reconocen al
socialismo como realización de la utopía,
aunque será a principios de la segunda
mitad del siglo XX cuando el movimiento
popular, en buena parte de los países de la
región, asuma la convicción del socialismo
como posibilidad real para salir del atraso,
la dependencia y el subdesarrollo. En todo
caso, la postura ideológica que se asuma
dependerá de cómo se piense el futuro: si
capitalista o socialista.

Así, se codifica el pasado para legitimar
la acción del presente, para el primer caso
–alcanzar el status de país capitalista desa-
rrollado–, se plantea educar a los trabaja-
dores y transformar la estructura producti-
va sin superar los marcos del modo de

unidad de la pluralidad cultural y política precorte-
siana. Frente a la variedad de razas, lenguas, tenden-
cias y Estados del mundo prehispánico, los españo-
les postulan un solo idioma, una sola fe, un solo
Señor».
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producción capitalista; para el segundo –el
deseo de acceder a una sociedad socialis-
ta–, se propone la modificación de las
relaciones de explotación, transformando
revolucionariamente el modo de produc-
ción capitalista y construyendo una socie-
dad justa y equitativa bajo la dirección del
proletariado emergente con la incipiente
industrialización.

En el fondo, en ambos casos, se plantea
lograr el desarrollo aunque en la segunda
mitad del siglo XX los economistas neoclá-
sicos dieron al concepto un sesgo econo-
micista restringido al crecimiento de la
economía mediante la industrialización,
ante lo cual las corrientes del socialismo
cuestionaran la opción desarrollista, y al
desarrollo mismo, por considerarlos pro-
puestas reformistas que desviaba la lucha
anticapitalista de los trabajadores de sus
objetivos socialistas.

Finalmente, la aceptación del origen de
América Latina como un acto de violenta
conquista, ha permitido explicar y deter-
minar teóricamente sus posibilidades y el
tipo de desarrollo a seguir.

Una de esas alternativas conceptuales,
advierte que América Latina nunca fue
feudal sino que emergió capitalista, puesto
que sus orígenes se inscriben en el proceso
de expansión del capitalismo por el mun-
do. Este modo de inserción en la economía
mundial, condiciona e impone los límites a
su desarrollo.10 Lo que si es cierto es que la

llegada de los europeos a las tierras de lo
que hoy es Latinoamérica, truncó una po-
sibilidad diferente de desarrollo y socie-
dad, vislumbrada recientemente por las
reivindicaciones de las culturas indígenas,11

lo que también le da una peculiaridad a
«nuestro» capitalismo.

América Latina, sin duda, ha sido im-
portante fuente de creación teórica sobre
su propia realidad y las vías de su transfor-
mación, todas ellas, desde el funcional–
institucionalismo o el estructuralismo ce-
palino hasta el marxismo, son las fuentes
indispensables para construir un concepto
de desarrollo que mantenga la añeja tradi-
ción latinoamericana de hacerlo pensando
en el cambio de una sociedad que, hoy
como nunca, requiere ser radicalmente
transformada para empezar a resolver sus
problemas seculares: la pobreza, la des-
igualdad y la falta de democracia.

Repensar el desarrollo.
Como se apuntó, la noción del desarrollo
limitada a su parte económica, es decir, al
crecimiento y la distribución del ingreso,
sin contemplar las necesidades sociales
dentro de la estrategia económica nacional
sino apenas como parte de una política
social sectorial, prevaleció en Latinoamé-

10 «El hecho de que se generara una economía
agro–minera exportadora, y que las colonias queda-
ran integradas al mercado mundial capitalista en
formación, iba contra toda tentativa de implantar un
régimen feudal desde el comienzo de la conquista
española. América Latina fue abruptamente incorpo-
rada al mercado mundial en formación y contribuyó

con sus metales preciosos al desarrollo del capitalis-
mo europeo.». (Vitale, 1979: 13–23.)

11 Tal es el caso de la emergencia de nuevos
actores sociales como el zapatismo en México, que
no confunden su propio poder con el poder del
Estado y, menos aún, con el estado del poder en
América Latina. Y es tal vez por eso mismo que los
zapatistas no se desesperan por «tomar el cielo por
asalto», ni por transitar senderos electorales para acce-
der al poder. Los zapatistas sólo «hacen camino al
andar» y, a la vez, aprenden a «mandar obedeciendo».



16 JAIME ORNELAS DELGADO

rica varias décadas después de concluida la
Segunda Guerra Mundial.

Al hacerse proyecto político hegemóni-
co el neoliberalismo, en los años 80 del
siglo pasado, se profundiza la separación
entre la economía y la política mediante la
privatización de los bienes nacionales y la
mercatilización de la dotación de los servi-
cios públicos, reforzándose las políticas
sociales sectoriales y aisladas.

Esto ha significado que las autoridades
encargadas de la conducción de los apara-
tos gubernamentales económicos, no reco-
nozcan la existencia de una relación direc-
ta entre la estructura económica y la pobre-
za, cuyas causas no se entienden como
resultado de la organización económica
sino que se atribuyen a la incapacidad de
los pobres para aprovechar las oportunida-
des que ofrece el mercado, esto significa
que las causas determinantes de la pobreza
–o dicho de otra manera, la falta de bienes-
tar–, no se encuentran en los aspectos es-
tructurales de la economía, sino en otros
ámbitos tales como la actitud personal ne-
gligente ante la vida, la falta de capacita-
ción y adiestramiento laboral, o la carencia
de salud, factores todos que, solos o uni-
dos, impiden a las personas incorporarse al
mercado laboral, o al de bienes y servicios
de consumo. Esto significa culpar a los
pobres de la pobreza en que viven, por eso
las políticas enfatizan la atención indivi-
dual y soslayan los aspectos sociales deter-
minantes de la pobreza.

En esta visión, la pobreza no surge de
las relaciones capitalistas de producción y
se profundiza en su modalidad neoliberal,
sino que es originada por una especie de
apatía que agobia a las personas pobres,
pues esa actitud les impide aprovechar las

oportunidades que brindada el mercado,
oportunidades en cambio aprovechadas por
quienes llegan a «triunfar en la vida», con
lo cual se pretende demostrar que el capi-
talismo de ninguna manera resulta ser el
responsable de la inequitativa distribución
de la riqueza o de la pobreza.12

Al no reconocerse una relación directa
entre la estructura económica y la equidad
social, los gobiernos neoliberales han abor-
dado los problemas del crecimiento econó-
mico y del abatimiento de la pobreza si-
guiendo una línea teórica que propone po-
líticas distintas para enfrentar ambos pro-
blemas: para el primer caso, el crecimiento
se ubica estrictamente en el ámbito de la
economía y es, más bien, un problema
técnico reducido al logro de los equilibrios
de algunas variables macroeconómicas sin
nada que ver con la estructura económica;
por su parte, al combate a la pobreza los
gobiernos neoliberales han aplicado una
política doblemente focalizada: la identifi-
cación de la población extremadamente
pobre y su ubicación en las regiones donde
se asientan las familias que viven en condi-
ciones de pobreza extrema.13

12 En relación con la distribución del ingreso y la
pobreza, los economistas neoliberales sostienen: «El
problema de la pobreza, que no es el de la desigual
distribución del ingreso, por más que la mayoría de
los pobretólogos insistan en ello, sino el de la inca-
pacidad de los pobres para, por medio de un trabajo
productivo, generar un ingreso suficiente.» (Damm,
2006: 28.)

13 De acuerdo con esta política, el gobierno
simplemente transfiere de manera directa recursos
fiscales a las familias en extrema pobreza, sin alterar
las condiciones estructurales que condicionan la
pobreza misma, pues al identificarse a los pobres
como la población que no participa del mercado,
para superar esa situación el gobierno procura au-
mentar el ingreso de los pobres para que puedan
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Los hechos, sin embargo muestran que
la desigualdad y la pobreza no pueden
erradicarse simplemente con la transferen-
cia de recursos fiscales a la población más
pobre, tal como lo hace la estrategia neoli-
beral, o con meras ayudas filantrópicas,
que dejan intactas las causas estructurales
que la ocasionan, en todo caso: «La lucha
contra la pobreza y por el florecimiento
humano, como muestra la evidencia […]
no puede ser una tarea exclusiva de la
política social», es indispensable vincular-
la con los cambios estructurales en las
relaciones sociales de producción. (Boltvi-
nik, 2006: 42.)

Por esta razón, el desarrollo económico
no sólo implica el cambio de política eco-
nómica sino que, fundamentalmente, exi-
ge un proceso social de transformación de
la estructura económica prevaleciente, con
mayor urgencia si ésta impide mejorar la
distribución de la riqueza y el ingreso, o es
el obstáculo central para alcanzar el bien-
estar social.

En resumen, si bien el crecimiento eco-
nómico y la distribución del ingreso en
favor de los sectores más pobres de la
sociedad resultan condición necesaria para
avanzar en la mejoría del bienestar social,
son insuficientes si se quiere hablar de
mejoramiento del bienestar general de la
sociedad, pues en realidad el bienestar
personal y social es más que la mera dispo-

sición de ingreso monetario que convierta
a los pobres en consumidores.

En busca del desarrollo perdido
El propósito de esta parte es aportar algu-
nos elementos necesarios para intentar re-
conceptualizar el desarrollo. En este caso,
el reto no es solamente alcanzar una defini-
ción teórica que reconozca al desarrollo
como un proceso social,14 sino también
construir una idea del desarrollo que el
movimiento popular asuma como propia
para conducirlo y dirigirlo hacia el cumpli-
miento de los objetivos políticos y econó-
micos que la sociedad misma determine a
través de un proceso democrático, conver-
tido en la esencia del desarrollo.

Existen diversas concepciones del de-
sarrollo. Las más extendidas, lo identifican
exclusivamente con el crecimiento del va-
lor de la producción económica. Sin em-
bargo, a esto se le puede llamar «creci-
miento económico» y no «desarrollo eco-
nómico–social», en tanto que el crecimien-
to económico no necesariamente mejora
las condiciones de bienestar de los sectores
mayoritarios de la población y a veces,
incluso, tiende a empobrecerlos.

La visión del desarrollo reducida y con-
fundida con el mero crecimiento económi-
co, prevaleció desde el final de la Segunda

incorporarse al mercado de bienes y servicios, o
capacitarlos y adiestrarlos en el sistema educativo
formal para satisfacer la demanda del mercado labo-
ral. Esta estrategia de combate a la pobreza se inició
en México en 1988 durante el gobierno de Carlos
Salinas de Gortari con el «Programa Nacional de
Solidaridad» y se mantiene hasta la fecha, con el
mismo sustento teórico, con el de «Oportunidades».

14 En América Latina, las políticas de desarrollo,
que se inician desde los años cincuenta del siglo
pasado, tuvieron siempre dos protagonistas: el go-
bierno nacional (a veces el estatal y casi nunca el
municipal) y el capital privado nacional y extranjero,
sostenidos por las instituciones del Consenso de
Washington. De lo que ahora se trata es que la
sociedad real –no aquella que se inventa para atraerla
a las agencias de desarrollo y simular así formas de
gestión democráticas inexistentes–, asuma el prota-
gonismo central del desarrollo.
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Guerra Mundial hasta la década de los
setenta. A lo largo de ese periodo, los
gobiernos latinoamericanos se fijaron como
objetivo fundamental el crecimiento soste-
nido de la economía en el largo plazo,
enfatizando además que la industrializa-
ción era la actividad de mayor productivi-
dad y la que más valor agregado aportaba a
la producción nacional. De esta manera la
industrialización se identificó como la for-
ma más rápida de resolver el problema del
crecimiento, superar la pobreza y dismi-
nuir la inequidad social, imponiéndose así
la estrategia de «industrialización a toda
costa» impulsada por la política de sustitu-
ción de importaciones y la protección gu-
bernamental.

En el primer periodo de la historia de
América Latina, por importante que haya
sido la actividad industrial en países como
Argentina, México o Brasil en el seno de la
economía exportadora, nunca llegó a confor-
marse una verdadera economía industrial, en
el sentido de que definiera el carácter y el
orientación de la acumulación de capital y
que acarreara un cambio cualitativo en desa-
rrollo economico de esos países. En realidad,
tal y como señala Marini (1977: 56):

Es tan sólo cuando la crisis de la economía
capitalista internacional, correspondiente al
periodo que media entre la primera y la
segunda guerras mundiales, obstaculiza la
acumulación basada en la producción para
el mercado externo, que el eje de la acumu-
lación se desplaza hacia la industria, dando
origen a la moderna economía industrial.

La experiencia obtenida en este lapso
significó reconocer que, aun en economías
con crecimiento económico, si la distribu-

ción del ingreso era regresiva, esto es, si el
ingreso se concentra en los sectores socia-
les que ya de por sí se apoderan de la mayor
parte de la riqueza nacional se acentúa la
pobreza, entonces no se podía hablar de
desarrollo social pues la pobreza se incre-
mentaba a pesar del crecimiento económi-
co que terminaba por beneficiar a los sec-
tores sociales minoritarios.

Otras veces, el crecimiento económico
transcurría sin cambios sustanciales en la
distribución del ingreso, es decir, si el
ingreso de todos los sectores se mantenía
igual que al principio, o aumentaba en la
misma proporción en todos los sectores
sociales, nada cambiaba, se mantenía la
inequidad y las diferencias sociales del
comienzo del proceso, lo que tampoco
podía considerarse como desarrollo social.

De esta manera, sólo cuando el creci-
miento se acompaña de una política de
distribución a favor de la población de más
bajo ingreso, esto es, si junto con el creci-
miento transcurre un proceso de distribu-
ción que mejora el ingreso real de los
trabajadores de la ciudad y el campo, en-
tonces efectivamente se reduce la pobreza,
aunque sea sólo aquella vinculada al ingre-
so, esto es, sin considerar las otras dimen-
siones sociales de la pobreza.

Si bien, entonces se debe partir de que
para lograr el desarrollo social es indispen-
sable elevar el ingreso de los sectores ma-
yoritarios de la población, es necesario
también considerar que la pobreza no sólo
se refiere a la exclusión de la población del
mercado de bienes y servicios, exclusión
que efectivamente puede resolverse con
incrementos en el ingreso real, sino que
para hablar de desarrollo es indispensable
considerar no sólo el ingreso monetario,
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sino otras muchas cuestiones que atienden
al bienestar social, como pueden ser, entre
otros: el acceso a la salud preventiva y la
educación formadora y libradora; la igual-
dad de género; la disposición de vivienda
digna; el abasto suficiente, oportuno y ba-
rato de alimentos; el derecho al ocio y a la
seguridad social, a la dotación de los servi-
cios urbanos –agua potable, drenaje, reco-
lección y disposición segura e higiénica de
los desechos sólidos, alumbrado público,
seguridad recreación, por mencionar algu-
nos– sin exclusiones, así como un ambien-
te político democrático e incluyente y la
sustentabilidad que impida el deterioro del
ambiente y la destrucción de los recursos
naturales.

Dicho de otra manera, el proceso de
desarrollo debe tener, ahora, como una de
sus características básicas la redistribu-
ción del ingreso real mediante las políticas
fiscal y de inversión pública en infraestruc-
tura social; esta política, además, debe
acompañarse de acciones concertadas con
la población tendientes a solucionar los
problemas de la desigualdad y la pobreza,
pues una sociedad no supera esas situacio-
nes cambiando únicamente la forma como
se distribuye el ingreso, aún cuando esto
ocurra en favor de los sectores de más bajo
ingreso, pues además de esto, que es indis-
pensable, el desarrollo social debe com-
prenderse vinculado al bienestar general
de la sociedad, es decir, debe ser concebido
como un proceso social de mejoramiento
constante de las condiciones generales de
vida de la población, lo que significa supe-
rar no sólo los síntomas de la pobreza sino
las causas estructurales que la determinan.

En síntesis, lograr el bienestar social no
solamente depende de superar la carencia

de ingreso, esto es, la imposibilidad de
acceder al mercado de consumo, sino que
depende también de otros factores como la
insatisfacción total o parcial de los compo-
nentes del bienestar señalados antes, o su
desigual distribución en la sociedad. Esta
insatisfacción configura sin duda la situa-
ción de pobreza e inequidad social que no
supera el mero incremento del ingreso fa-
miliar o personal.15

Ahora bien, para que el desarrollo pue-
da contribuir a satisfacer las necesidades
de la sociedad la estrategia económica debe
incorporar como propios los objetivos y las
metas del bienestar social. El propósito
explícito de esta estrategia económico–
social, sería reencontrar a la economía con
la política, sometiendo la razón económica
a la social.

15 La Organización de las Naciones Unidas,
considera a la pobreza como un fenómeno multidi-
mensional. Esta concepción fue plasmada en los
llamados «Objetivos del Milenio», acuerdo alcanza-
do por los gobiernos de los países pertenecientes a la
ONU para reducir la pobreza entre 1985 y 2015. Los
objetivos iniciales fueron siete: 1) disminuir en la
mitad, tanto el porcentaje de personas cuyos ingresos
son inferiores a un dólar como el de las personas que
padecen hambre; 2) universalizar la educación pri-
maria; 3) promover la igualdad entre los géneros y la
autonomía de la mujer; 4) reducir en dos terceras
partes la tasa de mortalidad de los niños menores de
cinco años; 5) reducir la tasa de mortalidad materna
en tres cuartas partes; 6) detener y comenzar a reducir
la propagación del VIH/SIDA; y 7) incorporar los
principios del desarrollo sustentable en las políticas
y programas nacionales, reducir a la mitad el porcen-
taje de personas que carecen de agua potable y
mejorar considerablemente la vida de por o lo menos
100 millones de habitantes de tugurios. Más tarde, se
agregó un octavo objetivo más a tono con la ideolo-
gía neoliberal prevaleciente; «Aumentar la asisten-
cial social para el desarrollo y ampliar el acceso al
mercado.» (Banco Mundial, 2003: 2.)
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Sin embargo, en el enfoque sectorial de
la política gubernamental predominante en
América Latina a lo largo de la posguerra
y hasta la década de los setenta del siglo
pasado, el logro de mayores niveles de
empleo e ingreso, así como la mejoría
constante del bienestar social, se mantu-
vieron subordinados a los objetivos del
crecimiento económico, cuya prioridad sig-
nificó por un lado soslayar los otros facto-
res del desarrollo y, por el otro, la imposi-
ción del mercado como límite a la satisfac-
ción de la necesidades sociales (esto es, lo
que no pueda satisfacer el mercado queda
sin satisfacerse). (Jusidman, 1996: 11.)

La nueva propuesta del desarrollo, en
cambio, debe asumir este proceso como
eminentemente social a través del cual una
economía incapaz en un momento dado de
abatir los déficits en materia de bienestar
social y donde el ingreso se concentra en
los sectores de mayor ingreso, se transfor-
ma en otra donde se incrementa de manera
permanente la producción y el ingreso real
de las familias pertenecientes a los sectores
de más bajo ingreso y se universaliza el
derecho a la seguridad social dentro de una
estrategia económica que integra, como
propios, objetivos y metas sociales ten-
dientes a eliminar la desigualdad, la exclu-
sión y la desintegración social.

En todo caso, para poder hablar de
desarrollo resulta imprescindible acompa-
ñar a la distribución del ingreso a favor de
los receptores de sueldos y salarios, del
mejoramiento permanente de la dotación y
calidad de aquellos servicios y satisfacto-
res cuya consecución no puede depender
sólo del ingreso, es decir, del mercado pues
esto termina por acentuar la desigualdad,
sino que deben ser proveídos por el aparato

gubernamental (agua potable, drenaje o
alumbrado público, entre otros), o los que
el propio movimiento social logra con su
acción: la sustentabilidad y la democracia.

Si esto es así, conviene reflexionar las
razones de plantear la necesidad de aportar
algunos elementos que ayuden a compren-
der el contexto general donde se ubicaría el
desarrollo económico y social, así como a
su redefinición como proceso social que
integra a la economía con la política.

Papel del Estado
Durante las dos últimas décadas del siglo
pasado hubo cambios trascendentes en la
economía mundial, que pueden resumirse
en la imposición del mercado como forma
de funcionamiento de la economía y la
disminución de la intervención directa e
indirecta del Estado en la economía.

Paralelamente, la imposición del mer-
cado como forma de funcionamiento de la
economía significó el abandono «de las
funciones estatales que jugaban un papel
decisivo para mantener la estabilidad polí-
tica, encausar los conflictos sociales y for-
talecer el mercado interno» (Cordera y
Lomelí, 2005: 21), es decir, bajo el neoli-
beralismo se ha perdido la mayor parte de
los instrumentos necesarios para impulsar
el desarrollo económico social que, por sí
mismo, el mercado es incapaz de realizar
pues su funcionamiento nada tiene que ver
con la equidad o la distribución equitativa
de la riqueza y el ingreso.

Una vez concretadas las reformas es-
tructurales de orientación al mercado, ini-
ciadas en los años setenta del siglo XX en
América Latina, no sólo el crecimiento se
convirtió en mera nostalgia sino que tam-
poco ha quedado plenamente demostrado
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que al retiro del Estado de la actividad
económica los agentes privados respondan
más eficazmente a las nuevas condiciones
de la acumulación, tal y como sostenían –
y sostienen– los promotores de las refor-
mas y, mucho menos, se ha hecho feha-
ciente que los recursos productivos se asig-
nen ahora con mayor eficiencia que antes. El
mercado no es siempre el mecanismo más
eficiente para asignar los recursos de inver-
sión, particularmente si se trata de cuestiones
vinculadas con el bienestar social.

Lo anterior ha significado que, actual-
mente, la modalidad del capitalismo sus-
tentada en la economía de mercado –im-
puesta para modificar la pauta de desarro-
llo económico basada en la sustitución de
importaciones, la protección y la interven-
ción gubernamental en la actividad pro-
ductiva–, atraviese en Latinoamérica por
una severa crisis de legitimidad derivada
de su manifiesta incapacidad para avanzar
en la resolución de los problemas que más
afectan a la población, entre otros: el creci-
miento, la pobreza, el desempleo y la distri-
bución del ingreso.

Esta situación, sin duda, hace indispen-
sable renovar la teoría del desarrollo para
ajustarla a los tiempos que corren, a los
tiempos de la globalización asumida como
la fase actual bajo la que se desenvuelve el
capitalismo mundial, y definir la senda de
la transformación económica que permita
mejorar el bienestar de la población.

Junto con ello, conviene revalorar la
capacidad del Estado para actuar en busca
del desarrollo y superar la situación actual
de estancamiento e inequidad en la distri-
bución del ingreso que caracteriza actual-
mente a muchos países de América Latina
que no han logrado emprender un camino

alternativo al impuesto por el Consenso de
Washington.

Lo anterior implica abrir el debate so-
bre la agenda del desarrollo en condiciones
de una política democrática –sin saltos al
pasado autoritario que en América Latina
ha sido trágico–, que logre construir un
amplio consenso en torno a sus objetivos y
la necesaria congruencia con los instru-
mentos seleccionados para alcanzarlos.

Consideraciones finales
La actual situación económica y social en
América Latina ha puesto en la agenda
política de los pueblos de la región la
búsqueda de una opción, que recogiendo la
tradición del pensamiento latinoamerica-
no, permita superar la modalidad neolibe-
ral del capitalismo cuya crisis de legitimi-
dad tiene su origen en un lento crecimiento
económico, el creciente desempleo y la
persistencia de elevados niveles de pobre-
za, factores que, entre otros, han provoca-
do el ascenso del movimiento popular.

La necesidad de solventar esta situa-
ción y mirar al futuro hace necesario con-
siderar al desarrollo no únicamente como
concepto, sino también como un proceso
social viable que considere la nueva reali-
dad de la región, caracterizada por la cre-
ciente participación de distintos sectores
de la sociedad en procesos frente a los
cuales hasta hace poco tiempo permane-
cían ajenos o expectantes.

La reconceptualización del desarrollo,
ahora, tiene que ajustarse a los tiempos de
la globalización asumida como la fase ac-
tual del capitalismo financiero mundial, y
definir la senda de la transformación eco-
nómica que permita mejorar el bienestar de
la población.
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El desarrollo, en consecuencia, deberá
sustentarse en el impulso popular a una
política económica–social cuya prioridad
sea sostener el crecimiento económico y
elevar de manera sostenida el bienestar de
la población; sin perder de vista la posibi-
lidad de que este proceso social pueda ser
el inicio de la construcción de una sociedad
distinta, aquella que puede surgir de la
transformación del modo de producción
capitalista.

Junto con ello, conviene revalorar la
capacidad del Estado para actuar en busca
del desarrollo y superar la situación actual
de estancamiento e inequidad en la distri-
bución del ingreso, que caracteriza actual-
mente a la economía latinoamericana como
la más desigual del mundo. Esto implica
abrir el debate sobre la agenda del desarro-
llo en condiciones de una política demo-
crática, sin exclusiones, que logre cons-
truir consensos amplios en torno a sus
objetivos y su congruencia con los instru-
mentos seleccionados para alcanzarlos.

En todo caso, la compleja problemática
provocada por la impotencia estratégica
del neoliberalismo para impulsar el creci-
miento económico y el bienestar social,
exige sin duda mayores esfuerzos teóricos
para examinar de manera sistemática los
diversos impactos económicos y sociales
que tanto el proceso de ajuste macroeconó-
mico como la reforma estructural han traí-
do consigo y es particularmente necesario
el estudio sistemático de la consecuencia,
o inconsecuencia, entre lo que se esperaba
de los procesos de reforma y sus resulta-
dos; sus costos sociales y económicos, así
como analizar críticamente las políticas
macroeconómicas aplicadas en las diver-
sas etapas de las reformas, con el fin de

contribuir a la apertura de caminos al desa-
rrollo futuro de la economía y la sociedad
latinoamericana, a partir de la realidad que
ha dejado la modalidad neoliberal.

Pero poco o nada se puede lograr en
términos del desarrollo, concebido como
la mejoría en la distribución del ingreso y
la elevación sostenida del bienestar social
en un ambiente democrático, sin dos requi-
sitos fundamentales: la organización de la
población para impulsar una vigorosa polí-
tica de distribución de la riqueza y el ingre-
so, así como el impulso para la creación de
un sistema de seguridad social universal,
que entre otras cosas requiere la disposi-
ción de los recursos financieros necesarios
para llevarla a cabo. Ambos aspectos tie-
nen que ver con la consolidación de una
democracia de nuevo tipo, que supere la
mera democracia electoral y que signifique
una mayor participación de la sociedad en
la toma de las decisiones políticas y econó-
micas.16

Por su parte, la necesidad de recursos
tiene que ver con una nueva orientación de
la política fiscal en donde los ingresos para
financiar el sistema de seguridad social
provengan fundamentalmente de la impo-
sición a las ganancias del capital y los
egresos se orienten a elevar la inversión en
infraestructura productiva para acelerar la
creación de empleos bien pagados y se
logre construir un sistema universal de
seguridad social.

16 O por decirlo de otra manera, tiene que ver con
el arraigo que logre el concepto de desarrollo entre la
población y «convertirse en fuerza material» capaz
de superar tanto la democracia representativa (elec-
toral) y el viejo concepto de desarrollo, que margina
a la sociedad en el diseño y la dirección del proceso
que lo concreta.
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Otra fuente de recursos adicionales para
estimular el crecimiento de la economía y
consolidar y expandir el sistema de seguri-
dad social, bien puede provenir, en los
países exportadores de petróleo, de la renta
petrolera derivada de los elevados precios
que alcanza el crudo en los mercados inter-
nacionales, que sólo han servido, en Méxi-
co por lo menos, para cubrir los elevados
costos del gasto corriente de los gobiernos
neoliberales.

En fin, poco o nada se puede lograr en
términos de desarrollo, concebido como la
mejoría en la distribución del ingreso y una
constante mejoría en el bienestar social de
la población, sin dos requisitos fundamen-
tales: el apoyo generalizado de la pobla-
ción a la política económica y social y la
posibilidad de arrebatar al capital parte de
sus ganancias para financiar el sistema de
seguridad social universal. Ambos aspec-
tos tiene que ver directamente con una
nueva forma de democracia y su consolida-
ción.

En todo caso, la compleja problemática
provocada por la impotencia estratégica de
la modalidad neoliberal para impulsar el
crecimiento económico y el bienestar so-
cial, exige sin duda mayores esfuerzos teó-
ricos para examinar de manera sistemática
los diversos impactos económicos y socia-
les que tanto el proceso de ajuste ma-
croeconómico de orientación al mercado
ha traído consigo.

Resulta también, particularmente nece-
sario, el estudio sistemático de la conse-
cuencia o inconsecuencia entre lo que se
esperaba de los procesos de reforma y sus
resultados económicos; sus costos sociales
y analizar críticamente las políticas ma-
croeconómicas aplicadas en las diversas

etapas de las «reformas estructurales», con
el fin de abrir caminos al desarrollo futuro
de la economía y la sociedad, a partir de la
realidad que ha dejado la modalidad neoli-
beral en América Latina.
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Este artículo se refiere al modelo institucional del Estado que propone el neoinstitucio-
nalismo. En un primer apartado se entrega un análisis teórico-conceptual del modelo,
estudiando los cimientos en la teoría de las instituciones retomada por North y bosque-
jando a partir de estos, los criterios de eficiencia estatal. Este artículo espera contribuir
al análisis de los problemas actuales del Estado, con este propósito, se estudian la
interrelación propuesta por North entre el Estado, los procesos de apropiación privada y
las ganancias de productividad, concluyendo que antes de optar por algún modelo de
cambio institucional, todo gobierno debe concentrar su capacidad operativa en la
seguridad pública, la procuración de la formalidad en los derechos de propiedad privada
y la estabilidad macroeconómica. Finalmente se discutirán los modelos institucionales en
los mercados emergentes.

Institutional model of the State

This article refers to the institutional model of the State that proposes the New
Institutionalism. In a first section one gives to a theoretical-conceptual analysis of the
model, studying the foundations in the theory of the institutions retaken by North and
sketching from these, the criteria of state efficiency. This article hopes to contribute to
the analysis of the present problems of the State, with this intention, It is studied the
interrelation of North between the State, the processes of private appropriation and the
gains of productivity, concluding that before deciding on some model of institutional
change, all government must concentrate his operational capacity in the public security,
the intent of formality on the private property rights and the macroeconomic stability.
Finaly , it discusse the institutional models in the emergent markets.

Aportes, Revista de la Facultad de Economía, BUAP, Año XII, Número 36, Septiembre- Diciembre de 2007
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Introducción
La economía institucional fundamenta cual-
quier forma de cálculo aplicado como la
investigación de operaciones o la evalua-
ción de proyectos, porque las instituciones
constituyen la estructura evolutiva de todo
intercambio. La estructura es el orden ins-
titucional de una nación, el capital ins-
titucional, mientras que la evolución está
representada por la creación, el desarrollo
y la desaparición de las instituciones. Re-
cordamos que “las instituciones son un
conjunto de reglas, procedimientos de acep-
tación y cumplimiento de las mismas, así
como normas éticas y morales de la socie-
dad que se diseñan para restringir los actos
individuales con el objetivo de maximizar
la riqueza o la utilidad de los gobernantes
y los principales agentes de una
economía”(North, 1984: 227). Entonces,
el objetivo de la maximización operativa
que realizan los agentes económicos, en
nuestro caso el Estado, es la riqueza, mien-
tras que las limitaciones a la libertad indi-
vidual y los derechos de propiedad privada
se hacen con la finalidad de incrementar el
bienestar general porque el liberalismo
considera que la libertad de uno termina
allí donde empieza la de otro. Si nos refe-
rimos al Estado como agente económico, el
mismo tendrá como imagen objetivo maxi-
mizar lo que desde Adam Smith en adelan-
te es atributo de abundancia nacional, en la
cual hoy en día incluimos la calidad de la

vida, pero no dinero o consumo individual
ni, mucho menos, beneficios de las empre-
sas. Como actualmente la abundancia na-
cional depende básicamente de la apertura
nacional al comercio y las inversiones, la
función primordial de cada Estado es desa-
rrollar la competitividad estructural de su
país, pero no la asignación de recursos, o la
estabilización de precios o corregir el re-
parto del ingreso porque todas estas fun-
ciones están subordinadas a la competitivi-
dad nacional indicada.

Esta colaboración se refiere al modelo
institucional del Estado que propone el
neoinstitucionalismo en tres etapas. En
primer lugar, explicando de qué manera
corresponde al sector público coordinar a
los habitantes de la nación con el fin de
mejorar la competitividad para lograr me-
jor y mayor bienestar colectivo. Desde
siempre el Estado es un agente macro,
diferente de los micro como las empresas o
las familias. También desde siempre la
competitividad tiene cuatro formas: pre-
cio, costo, tecnológica o estructural, con
respecto a las cuales el Estado influye en
todas ellas a través de la última porque esta
comprende a las tres anteriores. Para desa-
rrollar la ventaja competitiva estructural,
el sector público coordina todos los agen-
tes económicos empezando por el mismo,
porque nunca existió ni existirá la autorre-
gulación del mercado que postula el enfo-
que neoclásico.
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En segundo lugar, los criterios de efi-
ciencia no son universales ni mecánicos,
sino circunstanciados y evolutivos. Ello no
implica que el gobierno pueda gastar lo que
se le da la gana ni tampoco que pueda
emitir todo el dinero que se la antoje o que
se endeude hasta hipotecar los monumen-
tos públicos. Por el contrario, el Estado
debe administrarse con criterios de efi-
ciencia que son diferentes de los privados
porque ese gobierno se dedica a proveer
bienes públicos, como la organización co-
lectiva, la seguridad pública o la informa-
ción básica, pero siempre en función del
desarrollo competitivo de la nación. Así
debemos adaptar nuestros criterios de efi-
ciencia para evaluar al Estado con, por
ejemplo, las técnicas de la evaluación de
proyectos o la investigación de operacio-
nes.

En tercer lugar, corresponde hacer un
resumen o modelo formal que permita ve-
rificar cuantitativamente la hipótesis cen-
tral que asocia el Estado con el desarrollo
de la ventaja competitiva nacional. Subra-
yamos esta secuencia metodológica: pri-
mero hay que contar con una conceptuali-
zación depurada para poder modelar perti-
nentemente y, solamente a partir de allí,
cuantificar para evaluar. En este sentido, se
presentan los tres incisos de la presente
colaboración: iniciamos con la coordina-
ción del mercado que hace el sector públi-
co, continuamos con la eficiencia que él
tiene – o no – y terminamos con un modelo
institucionalista que lo remite a la ventaja
competitiva nacional.

1.- Coordinación.
Dentro de una corriente muy distinta al
monetarismo de Friedman que se empeci-

na en restarle validez a toda política estatal
o al sociologismo de Becker que hace lo
propio con el individualismo metodológi-
co, existen aportes muy valiosos a la teoría
del Estado como las contribuciones vincu-
lantes de la ciencia política que hicieron
Buchanan y la Escuela de la Elección Pú-
blica quienes, por lo menos, integraron al
mercado económico con el político a tra-
vés del cálculo del consenso y la Constitu-
ción óptima. Tendiendo un puente hacia el
institucionalismo, North (1984: 37) recu-
pera el enfoque de la Elección Pública y
recuerda que la teoría neoclásica del con-
trato social utilizada por el enfoque de esa
corriente liderada por Buchanan supone
una distribución equitativa de la capacidad
de violencia entre los dueños del gobierno
aunada a una autonomía absoluta en la
toma de decisiones del mismo; por lo tanto,
North (1984: 38) se sitúa en un Estado
monopolista de la violencia, el cual ejerci-
ta la política económica sin contrapesos de
poder por parte de otros agentes económi-
cos. Cabe señalar que en las muy numero-
sas publicaciones de North posteriores a la
que acabamos de citar, no se modifica este
planteamiento, sino que se lo recicla. Reto-
maremos el aspecto de la violencia estatal
más adelante, sin perjuicio de que, de acuer-
do a otras teorías del Estado y con el fin de
ir pasando a un concepto actualizado del
sector público, la autonomía gubernamen-
tal ya no es absoluta durante la captura de
la renta de reglamentación que comenta-
mos en seguida, donde los grupos de pre-
sión privados se asocian con funcionarios
venales para obtener instituciones favora-
bles a sus intereses sectoriales.

Stigler (1961: 213 y 2003: 51) es consi-
derado el fundador de la economía de la
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información también desarrollada por Aoki
y Stiglitz, tal como veremos más adelante.
Dentro del marco que ofrece el análisis de
la oferta y la demanda, Stigler comenzó por
cuestionar la ley del precio único, es decir,
aquella que sostiene que el precio de un
bien debe ser el mismo en cualquier lugar
porque es resultante de un cálculo de opti-
mación en el mercado. Sin embargo, la ley
del precio único está fuera de la realidad.
La explicación dada por Stigler con res-
pecto a la improcedencia del precio único
se refiere a la economía de la información;
en efecto, el precio de un bien puede variar
dentro de un mismo mercado por diversas
razones, entre las cuales figura el hecho de
que existen costos diferenciales para reco-
pilar y difundir la información. Como el
costo de la información para hacer nego-
cios es asimétrico, este desnivel tiene in-
fluencias del mismo carácter en los precios
correspondientes. Por lo tanto, el mercado
y sus agentes operan muy lejos de la infor-
mación perfecta y el precio único con lo
que se abre la posibilidad de la participa-
ción del Estado gobierno como corrector
de este fallo del mercado. De esta forma se
renueva la vieja teoría de los fallos del
mercado de Pigou y Keynes, aunque Sti-
gler, a diferencia de Stiglitz y Aoki, derivó
en recomendaciones de política anti-gu-
bernamentales.

En la realidad, los agentes económicos
administran la información aún si la misma
puede ser objeto de un cálculo marginalis-
ta. Es en este último sentido que Stigler
(1961: 225) definió las bases de la econo-
mía de la información, es decir, la conside-
ración de esta última como cualquier otro
bien o servicio escaso. Desde el punto de
vista del cálculo económico, los agentes

recopilan información hasta el momento
en que la utilidad anticipada que propor-
ciona la unidad enésima de información es
igual al costo suplementario correspon-
diente a la misma unidad, por lo que la
información es objeto de un proceso de
elaboración como cualquier otro en donde
el tomador de decisiones se guía por los
costos y beneficios que corresponden. En-
tonces se pasó a la política de reglamenta-
ción de las tarifas públicas. Con respecto a
estas, Stigler y Friedland (1962) propusie-
ron una formulación matemática como la
siguiente:

p = f ( d, r, o)

La empresa XX está sometida a una
reglamentación tarifaria. Ella fija el precio
p, de acuerdo a una serie de factores de
demanda d, al peso de la reglamentación r
y a los factores de oferta o. Hasta aquí la
reglamentación de tarifas se presenta como
una formulación de teoría pura, por lo que
debe introducirse la economía política ya
que los agentes reivindican sus intereses en
forma sectorial. Los oferentes o vendedo-
res de reglamentación son, o bien políticos
profesionales de suficiente poder de cabil-
deo, o bien funcionarios de gobierno con
suficiente poder de decisión, o bien admi-
nistradores paraestatales con similar poder
ejecutivo directo o indirecto. Todos estos
oferentes venden poder de formación de
precios. Naturalmente, la oferta anterior se
dirige a una demanda constituida por em-
presarios organizados en grupos de presión
quienes no pagarán imprescindiblemente
con sobornos en dinero, sino que garanti-
zarán votos, contribuirán al financiamien-
to de las campañas políticas, o proveerán
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de empleos calificados a los oferentes de
reglamentación. Estos grupos de presión
empresariales siempre están mejor organi-
zados que los consumidores y constituyen
equipos homogéneos donde realmente se
comparte la función de utilidad. Recorde-
mos que la base de la teoría de los equipos
es la homologación de la función de utili-
dad entre los jugadores. Es por ello que los
grupos de presión empresariales pueden
usufructuar rentas de reglamentación ac-
tuando como cazadores del mismo género,
dentro de lo que se ha dado en llamar teoría
de la captura de reglamentación o econo-
mía positiva de la reglamentación o teoría
de la captura de rentas reglamentarias. A
fin de limitar influencia de los funcionarios
venales, Stigler propone que se le quite al
gobierno el poder de reglamentar (esta es la
derivación en recomendaciones de política
que habíamos mencionado anteriormen-
te), sin hacer diferencias entre la desregla-
mentación y la desregulación, ni tampoco
poner en tela de juicio a los adquirentes de
reglamentación, quienes sí fueron evalua-
dos por el enfoque de Krueger (1996),
Schmitz (2002), Khan (2003) y Kang (2002)
sobre la economía de rentistas propiedad
del capitalismo de compadres, porque en
Stigler todo pasa como si la oferta de regla-
mentación pudiera existir sin una demanda
de la misma. El capitalismo de compadres
es uno caracterizado por el patrimonialis-
mo público y privado donde se sobrevalora
el sociograma.

La necesidad de motivar cambios en los
comportamientos de los agentes económi-
cos aparece cuando existe una asimetría de
la información tal que hace posible la cap-
tura de rentas del mismo género en detri-
mento de los otros contratantes o, no se

olvide, de la sociedad. Por ejemplo: en el
sector paraestatal los funcionarios que ad-
ministran un monopolio natural conocen
mejor que nadie sus funciones de costos y
los mecanismos de la productividad. Pue-
den así manejar la selección adversa (opor-
tunismo ex ante) haciéndose pasar por
menos eficaces a fin de obtener tarifas
elevadas por medio de la reglamentación o,
en otro caso, pueden tergiversar la infor-
mación para sesgar el desenvolvimiento
del contrato (riesgo moral u oportunismo
ex post) con perjuicio del que compra los
productos del monopolio natural quien,
como en cualquier monopolio, representa
una demanda cautiva. De todas maneras,
no parece que la teoría de la información
iniciada por Stigler invalide a la regulación
o a la reglamentación gubernamentales, tal
como pretende el radicalismo liberal, sino
que induce a valorizar el perfeccionamien-
to de la regulación (criterio de coordina-
ción) y la reglamentación (instrumenta-
ción del criterio anterior) en función de la
eficiencia estatal.

Después de 1990 se generalizaron las
políticas estatales de Tercera Vía como
alternativa tanto al socialismo de posgue-
rra II como al liberalismo Reagan Tatcher;
es decir, se hicieron políticamente correc-
tas (en el sentido de legítimas, pero no de
oportunistas) las concepciones del Estado
que fundamentaban los programas de las
políticas de centro que superaban a los
radicalismos de izquierda y derecha. Mien-
tras que en el plano estrictamente econó-
mico, convergieron hacia el instituciona-
lismo, no solamente aquellos autores que
se declaraban expresamente herederos de
Veblen y otros fundadores, sino numero-
sos tratadistas de filiación neoclásica que
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dieron vida a un largo y ancho proceso de
levantamiento de los supuestos. Estos son
los casos de Aoki (2000) y Stiglitz (2000),
en tanto que el primero se ubica en el
institucionalismo expresamente y aún en
el convencionalismo de Orléan (Aoki,
2004) como corriente institucionalista con
marca propia, mientras el segundo practica
un institucionalismo en los hechos aunque
habitualmente se le rotule como neo key-
nesiano.

A continuación, resumimos la propues-
ta de Aoki del Estado Coordinador y la
economía de la información, remitiendo a
otro trabajo (Jeannot, 2004a) donde estu-
diamos la alternativa Stiglitz de ajuste es-
tructural que administra el sector público,
la cual da prioridad a las políticas de de-
manda, pero no deja de lado el carácter
institucional del mencionado ajuste. El
Estado Coordinador de Aoki pretende di-
ferenciarse del propuesto por el de centro
derecha sustentado por Reagan, Tatcher y
Bush Jr.; sin embargo, el principal porta-
voz de esta posición con respecto al caso
asiático fue el Banco Mundial, con su in-
forme de 1991, aunque no habría que olvi-
dar antecedentes tan significativos como el
de Bela Balassa (1988), quienes abogaban
por abrir la economía, privatizar y desre-
glamentar sin matices. Pero con el trans-
curso de los años, el mismo Banco Mundial
parece haber recuperado la crítica que le
hicieron diversos autores porque en 1997
(primera parte de la obra citada al final)
inició una revisión de la ortodoxia econó-
mica hasta inclinarse en últimas fechas
(2002) hacia una concepción del Estado
mucho más institucionalista y menos pri-
vatista que la sustentada en 1991.

Siempre dentro de estas geometrías

políticas tan simplificadoras, se encuentra
la variante socialista de centro izquierda en
el análisis del Estado asiático, quien recu-
pera la teoría de los fallos del mercado
formulada por Pigou, la Escuela del Bien-
estar y el keynesianismo. Este enfoque so-
cialista consideró que el sector público debe
intervenir en la economía porque el mercado
falla en la movilización de los recursos, la
asignación de la inversión o el progreso
tecnológico. Así, los gobiernos autoritarios
de Asia 1980-1990 habrían distorsionado los
precios para promocionar determinadas in-
dustrias, las cuales, de no contar con la
distorsión anterior, no hubieran prosperado.
Los portavoces Amsden (1989), Fajnzyl-
ber (1983), Bustelo (1989), Johnson (1982)
y Wade (1990) o Borrus et al (1991) repre-
sentan a este neo-socialismo.

Terciando entre centro derecha e iz-
quierda, repetimos, Aoki y colaboradores
(2000) adoptan una forma de ver al Estado
asiático que ellos mismos llaman de forta-
lecimiento del mercado. En efecto, pien-
san que “en lugar de considerar al gobierno
y al mercado como las únicas opciones y
como substitutos mutuamente excluyen-
tes, examinamos el papel de la política
gubernamental para facilitar o complemen-
tar la coordinación del sector privado. Par-
timos de la premisa de que las instituciones
del sector privado tienen importantes ven-
tajas comparativas frente al gobierno, en
particular su capacidad para ofrecer incen-
tivos apropiados y procesar localmente la
información disponible. Reconocemos tam-
bién que las instituciones del sector priva-
do no resuelven todas las imperfecciones
del mercado y que esto se aplica sobre todo
en las economías con un bajo nivel de
desarrollo. Las capacidades del sector pri-
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vado son muy limitadas en las economías
emergentes. En consecuencia, el enfoque
del fortalecimiento del mercado destaca
los mecanismos por medio de los cuales la
política gubernamental se orienta a mejo-
rar la capacidad del sector privado para
resolver los problemas de la coordinación
y superar otras imperfecciones del merca-
do” (Aoki et al., 2000: 16). Deducimos que
este enfoque propone fomentar desde el
Estado a una masa crítica de empresarios
schumpeterianos como requisito de la emer-
gencia económica, aunque el tratamiento
de Aoki se limite a la economía de la
información.

Con estas definiciones conceptuales, este
último autor recupera su atención por los
problemas de información que desarrolló en
trabajos anteriores (Auki, 1989 y 1994ª),
pero dándole nuevo contenido a la teoría de
los fallos informativos del mercado como
justificativa de la participación estatal en la
economía. Entonces ingresa a la nueva teo-
ría de la participación estatal en la econo-
mía donde hay un conjunto de aportaciones
justificantes del sector público porque los
mercados están incompletos (Greenwald y
Stiglitz, 1999), porque existe asimetría en
la información (por ejemplo Stigler, 2003),
los agentes actúan de acuerdo a una ra-
cionalidad limitada (por ejemplo Simon),
el gobierno debe proveer externalidades
positivas (por ejemplo Romer), la relación
de agencia tiene lugar también en el sector
público (por ejemplo Jensen, 2003) y la
renta internacional justifica el neo protec-
cionismo (por ejemplo Krugman) y, obvia-
mente North (1984), quien considera que
la falta de prosperidad en las naciones se
debe a fallos de organización institucional,
particularmente en el Estado.

Dentro de toda la argumentación de la
nueva teoría de la intervención estatal en la
economía, el gobierno será competitivo en
sí mismo, en la medida que administre
pertinentemente las economías de escala
de la política económica. Estas economías
de los grandes números se gestionan desa-
rrollando la ventaja competitiva estructu-
ral de la nación, pero vinculadas cada vez
más con instancias internacionales a causa
de la macro economía abierta que está
generalizada. El concepto de competitivi-
dad deriva del de ventaja comparativa.
Esta última implica la especialización de
una nación no donde es el mejor de todos,
sino donde es mejor que los otros. Es un
concepto estático, en cambio, la competiti-
vidad es un concepto dinámico porque
representa la ventaja comparativa que se
adquiere, se mantiene o se pierde. En nues-
tro caso, es la capacidad de la organización
gubernamental por lograr ventajas compa-
rativas en forma dinámica. Estas ventajas
no corresponden a un sector con exclusión
de otros, sino que son estructurales. La
competitividad estructural pasa de manera
indispensable por el crecimiento dinámico
del producto en función de las ganancias
de productividad, el cual depende, a su vez,
de la población económicamente activa, el
capital humano y la capacidad de conoci-
miento, entre otras cosas. Así, es necesario
regular y reglamentar para apuntalar la
coordinación estatal del mercado (market
friendling) tal como enfatiza Aoki, pero
también para producir bienes públicos y
para completar el reparto primario del in-
greso en convergencia con la ventaja com-
petitiva porque, por supuesto, una cosa no
excluye a la otra.

Las muy necesarias desreglamentacio-
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nes deben ser competitivas en el sentido de
atraer IED en un contexto de fuerte compe-
tencia por los recursos financieros interna-
cionales (Instituto Mexicano para la Com-
petitividad, 2005), pero la competitividad
estructural es, como habíamos señalado
anteriormente, costos, precios, tecnología
y estructura nacional como conjunto de
proporciones y relaciones que propenden
la acumulación en función de las ganancias
de productividad. Una vez que hay avances
en estos cuatro frentes de la competitivi-
dad, es casi inmediato que la nación sea
atractiva para las inversiones extranjeras.
Las privatizaciones, igualmente, deben in-
centivar la acumulación de capitales pro-
ductivos, pero no redundar en la captura de
rentas por parte de los compadres. Y, final-
mente, tampoco basta con adscribirse a un
federalismo fiscal sin adjetivos, porque la
mundialización induce tanto a determina-
das centralizaciones del presupuesto como
a otras descentralizaciones (ciudades mun-
diales, autonomías regionales, Estados
Asociados). En este último sentido y to-
mando como ejemplo a los Estados euro-
peos, la vigencia del Euro y la Normativi-
dad de Maastricht nos están sugiriendo que
varias funciones tradicionalmente reserva-
das a los gobiernos nacionales, (por ejem-
plo: la empresa pública Banco Europeo de
Bruselas), pasarán a ser administradas por
instancias multinacionales quienes, obvia-
mente, deberán probar su capacidad de
gestión con respecto a las economías de
escala político económicas, en este caso
particularmente con respecto al dinero de
la post modernidad que es cada vez más
fiduciario pero menos mercancía y a las
finanzas que siguen criterios de coordina-
ción cada vez más multinacionales.

Nos parece muy importante destacar
que en la argumentación del Estado Coor-
dinador de Aoki, el gobierno debe generar
rentas contingentes a favor de las empre-
sas privadas y a través de políticas institu-
cionales como forma de promoción al mer-
cado. Así, Aoki entiende prolongar las
posiciones del Banco Mundial de 1993 e
intermediar entre social desarrollistas (iz-
quierda) y liberal conservadores (derecha),
porque “la falla del mercado puede ser más
ubicua que lo sugerido por el enfoque pro
mercado, pero esto no justifica incondicio-
nalmente la sustitución inmediata de la
coordinación del mercado por la coordina-
ción dirigida por el gobierno. Las fallas de
la coordinación en la economía pueden ser
más generales que las fallas del mercado;
es decir, la incapacidad de las señales de
los precios para lograr una asignación efi-
ciente. En la resolución de los problemas
de la coordinación se gestan diversas insti-
tuciones y organismos privados distintos
de los mercados, inclusive la constitución
de empresas, asociaciones industriales,
intermediarios financieros, agrupamientos
de trabajadores y agricultores, costumbres
empresariales, etc. El papel primordial del
gobierno en el Asia Oriental no se encuen-
tra tanto en la intervención directa en la
asignación de recursos como en la promo-
ción del desarrollo de estos organismos e
instituciones y en su interacción con ellos”
(Aoki et al, 2000: 7). De esta forma, se
registra una convergencia entre el enfoque
del Banco Mundial (1993) y Aoki (2000)
en el sentido de que si bien en su trabajo de
1991 el Banco Mundial adoptó un enfoque
muy cercano al del liberalismo Reagan-
Tatcher y los autores neoclásicos más orto-
doxos, el mismo Banco Mundial cambió
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de posición hacia el Estado asiático con el
estudio de 1993 y, en general, con los
Informes de 1997 y 2002.

Aoki adopta totalmente la imagen de un
Estado timonel, pero no remero, cuando
destaca, por una parte, los defectos de
información que tienen los precios reales,
aunque no los teóricos postulados por la
main current economic, y, por otra parte, la
política de instituciones y organismos que
arbitran los gobiernos asiáticos para favo-
recer el desarrollo de los mercados priva-
dos, pero no para obstaculizarlos: el timo-
nel coordina a los remeros que hacen avan-
zar la embarcación. De esta forma, el Esta-
do Coordinador supera a la teoría tradicio-
nal de los fallos del mercado porque las
políticas públicas no son un mero substitu-
to de situaciones privadas defectuosas, sino
una condición de existencia de las empre-
sas innovadoras; es decir, que el capital
institucional produce mercados, pero no
ningún marco como suele decirse errónea-
mente en tantas oportunidades.

Para Aoki y colaboradores (2000: 16) el
sector público debe ser considerado como
un jugador endógeno que interacciona con
el sistema institucional, pero no como “un
agente neutral, omnipotente, exógenamente
ligado al sistema económico con objeto de
resolver sus fallas de coordinación”. Esto
constituye, según nuestra opinión, una for-
ma actualizada de recuperar la dinámica
interactiva entre el sector público y el mer-
cado, o sea, un reconocimiento de que el
Estado gobierno no detenta una autonomía
absoluta con respecto a la sociedad civil,
sino relativa. De allí que el enfoque institu-
cional comparado de Aoki et al (2000: 8)
pretenda “romper con la dicotomía merca-
do-gobierno; público- privado”. Más aún,

“el papel dual de mediar entre los intereses
privados y la promoción del interés públi-
co es intrínseco a la burocracia japonesa”
(Auki, 1990: 253). De esta forma, los buró-
cratas públicos materializan la autonomía
relativa del gobierno al punto tal que los
organismos de la burocracia gubernamen-
tal adquieren una configuración semi iso-
mórfica (Ibídem) con respecto a la empresa
privada. Paralelamente y en lo que hace a
cada ministerio o secretaría de Estado,
estos se estructuran en jerarquías de rangos
como las que organizan la disciplina labo-
ral en las empresas privadas (Aoki, 1990:
256) que alguna vez el propio Aoki cayó en
el exceso de sobre valorar, muy probable-
mente exaltado por sentimientos naciona-
listas. De todas maneras, la óptica de forta-
lecimiento del mercado (Aoki et al., 2000:
58) piensa que las fallas de coordinación se
deben esencialmente a los mercados in-
completos, a la asimetría de la información
y a la racionalidad limitada. Esta es una
manera actualizada, creemos nosotros, de
recuperar la teoría de los fallos del merca-
do. En efecto, la teoría tradicional de los
mercados falló al creerlos exhaustivos, la
del equilibrio general también lo hizo al
suponer la simetría de la información, y la
idealización sustantiva de los comporta-
mientos, finalmente, se equivocó al pensar
que la racionalidad de los agentes era ilimi-
tada.

Una vez reivindicado el papel coordi-
nador del Estado fundamentalmente por la
economía de la información y sus desarro-
llos, que es la considerada en esta colabo-
ración como representante de la nueva
teoría de la intervención estatal, cabe pre-
guntarse sobre los nuevos criterios de efi-
ciencia que corresponden al mismo.
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2.- Eficiencia.
Existen tres cimientos en la teoría de las
instituciones (North, 1984: 22). En primer
lugar, la teoría de los derechos de propie-
dad que describe los incentivos individua-
les y sociales del sistema; es decir, los
procesos de apropiación institucionaliza-
dos que configuran al mercado de una
economía más o menos competitiva según
que esta apropiación sea productiva o im-
productiva. En segundo lugar, la teoría del
Estado que especifica y hace respetar los
derechos de propiedad resultantes de los
procesos de apropiación; es decir al go-
bierno procurador de estos derechos que
debe abatir la informalidad y penalizar a
todos los pasajeros clandestinos y, en ter-
cer lugar, la teoría que explica cómo las
diferentes percepciones de la realidad in-
fluyen en la reacción de los individuos ante
el cambio institucional (adaptabilidad o
rechazo del cambio, problema del trans-
plante de las instituciones), particularmen-
te ante los incentivos colectivos que repre-
sentan las instituciones. Con base en estos
tres pilares podremos ir bosquejando los
criterios de eficiencia estatal.

Si el Estado, por una parte, es una
relación colectiva de dominación circuns-
tanciada (intangible); el gobierno, por otra
parte, está en manos de un elenco de perso-
nas determinado que administran un patri-
monio del mismo carácter (tangible). Es
decir, que la propiedad de los bienes guber-
namentales es de la colectividad nacional,
quien es la mandante de cualquier gober-
nante (mandatario). El gobierno, como
puede deducirse fácilmente, es la versión
empírica del Estado, por lo que la defini-
ción del mismo es: una organización con
ventaja comparativa en la violencia que

actúa en un área geográfica cuyas fronteras
delimitan el poder que ejerce sobre los
contribuyentes (North, 1984: 36). Detalla-
mos los principales contenidos de lo ante-
rior. En primer lugar, es el gobierno, pero
no el Estado, quien, como organización
encargada de la administración pública,
encuentra su naturaleza tanto más en la
ejecución de la política económica como
mandatario de la sociedad, particularmen-
te las finanzas públicas, que en la propie-
dad pública de sus recursos. En segundo
lugar, la ventaja comparativa en la violen-
cia no puede lograrse si no deriva de la
ventaja competitiva estructural como pro-
veedora de riqueza nacional porque solo
así es legítima y capaz de neutralizar las
restricciones (competidores al monopolio
de la violencia en el decir de North) que
gravitan sobre el poder estatal. En tercer
lugar, al aludir a las fronteras se alude a la
nación y su sociedad civil como compo-
nentes esenciales del Estado intangible que
establece una relación de dominación cir-
cunstanciada en el territorio y otros ele-
mentos. En cuarto lugar, los impuestos son
la principal fuente de financiamiento de la
política económica y por lo tanto el pilar de
la capacidad del gobierno para cumplir con
sus funciones. En quinto lugar y muy cerca
de un Estado caracterizado por la adminis-
tración de la violencia más que por institu-
ciones que logran resolver pacíficamente
los conflictos de intereses en una sociedad
democrática, aparece nítidamente el con-
flicto entre sociedad civil y jacobinismo.

El Banco Mundial (1997: 22) define al
Estado como un conjunto de instituciones
destinadas a ejercer coerción legítima so-
bre un territorio y sociedad determinados,
destacando el aspecto intangible del Esta-
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do que lo diferencia del gobierno y sus
organismos, pero también lo caracteriza en
función del monopolio de la violencia. De
todas maneras, vemos que en la esencia del
Estado está una relación de dominación
colectiva circunstanciada. La misma fuen-
te define al gobierno como un organismo
que monopoliza la elaboración de reglas a
través del poder legislativo, ejecutivo y
judicial, tal como se enseña desde hace
muchos años, pero no incorpora la función
económica del Estado que hemos identifi-
cado con el desarrollo de la ventaja compe-
titiva estructural. El origen del Estado
Moderno (Banco Mundial, 1997: 21) se
situó en los grupos familiares, clanes, o
tribus que agrandaron su espectro social,
aunque la costumbre ha reservado el térmi-
no Estado para la organización republica-
na propuesta por las revoluciones francesa
y estadounidense de los 1700; es decir,
cuando la relación colectiva de domina-
ción circunstanciada adquirió un perfil
gubernamental determinado por la divi-
sión de poderes. Si bien está ampliamente
difundida la práctica de usar indistinta-
mente las expresiones Estado y gobierno,
con finalidades analíticas es pertinente dis-
tinguirlos o, si fuera el caso, hablar de
Estado gobierno haciendo referencia a la
versión tangible y organizativa de las ins-
tituciones estatales, así como en cierta bi-
bliografía solía hablarse de Estado na-
ción refiriéndose al territorio y la pobla-
ción con una cultura e idioma comunes.
Para no acudir a neologismos más allá de
los casos estrictamente necesarios, usare-
mos la expresión gobierno por referirnos al
Estado gobierno. Por último, la contabili-
dad nacional acostumbra dividir al sector
público en dos subconjuntos, el gobierno y

las empresas estatales. Con todo esto, debe
quedar claro que la distinción entre Estado
y gobierno tiene fuertes repercusiones ana-
líticas.

La vinculación del Estado y el gobierno
con los derechos de propiedad privada es
muy significativa porque en la realidad,
aunque no en la teoría neoclásica, la inefi-
ciencia de los derechos de propiedad es la
regla (North, 1984: 44). Con esta constata-
ción empírica de fondo, el modelo simple
que propone North (1984: 38), busca resu-
mir dos tendencias. En primer lugar, la
institucionalización de derechos de pro-
piedad y procesos de apropiación inefi-
cientes por parte de los Estados gobiernos
y, en segundo lugar, el fallo en conseguir
un crecimiento continuo de la economía
nacional y entonces generar la inestabili-
dad que conduce al estancamiento, pero no
al desarrollo de la ventaja competitiva. Si
la ineficiencia se debe a que la estrategia
estatal no desarrolla las ganancias de pro-
ductividad nacionales, por el contrario todo
crecimiento continuo (expresión de North
que significa producción creciendo a una
tasa más rápida que la de la población)
supone la sustentabilidad de los factores
de la producción (tasa de crecimiento del
producto suficientemente cuantiosa y du-
radera). Ambas tendencias interactúan en
los Estados ineficientes o improductivos
porque la captura de rentas en el capitalis-
mo de compadres no desarrolla las ganan-
cias de productividad, por lo que la pobla-
ción económicamente activa, aún aquella
que crece aceleradamente, se traduce en
magras tasas de crecimiento del producto.

Cuando no hay crecimiento continuo
(North, 1984: 40) o sustentabilidad de los
factores de la producción, existe un con-
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flicto de objetivos entre la estructura de
propiedad privada y sus procesos de apro-
piación con el gobierno eficiente que redu-
ce costos de las transacciones y fomenta el
crecimiento económico por medio de la
ventaja competitiva. Este conflicto de ob-
jetivos deja de ser tal cuando se maximizan
los ingresos de los gobernantes, pero no del
gobierno, gracias a una economía impro-
ductiva liderada por una oligarquía com-
pradora que se adueña del Estado al servi-
cio de este capitalismo de compadres. Otra
forma de solucionar el conflicto de objeti-
vos es cuando un Estado gobierno eficiente
logra el crecimiento continuo sobre la base
de procesos de apropiación productivos
que ponen en acto un juego ganar ganar
(to win to win) de maximización de la
riqueza nacional.

Cuando dice eficiente, North hace refe-
rencia al comportamiento maximizador de
todos los agentes económicos reales (go-
bierno, empresas y familias) que determina
el crecimiento del output nacional como
indicador de la riqueza colectiva, pero no
solamente de los beneficios empresariales.
Por el contrario, habrá ineficiencia, cuan-
do no haya crecimiento o el mismo sea muy
lento por comparación con los resultados
de las economías dinámicas o productivas.
En las economías mundializadas del pre-
sente, ser eficiente representa desarrollar
la ventaja competitiva estructural, la rique-
za nacional en el sentido de Adam Smith y
las ganancias de productividad en vez de la
captura de rentas.

“La existencia del Estado es esencial
para el crecimiento económico; sin embar-
go, el Estado es la fuente humana del ocaso
económico” (North, 1984: 35). Esta admo-
nición del autor representa un verdadero

prejuicio neoclásico en su visión del Esta-
do. Si nos situamos en esta idealización
mecanicista del mercado, el sector privado
sería no humano en tanto que los empresa-
rios respectivos serían máquinas de maxi-
mizar beneficios sin fallas, productivos y
competitivos por definición, totalmente
sensibles a los incentivos económicos de la
modernización y, sobre todo no causarían
ni crisis bancarias, ni el sobre endeuda-
miento externo, ni la fuga de capitales, ni la
acumulación patrimonialista. Solo el Esta-
do tendría fallas, particularmente aquella
que lo hace cómplice de los intereses de las
clases y grupos más poderosos. Por lo me-
nos, el modelo de North se inclina hacia la
economía política, pero todavía está muy
ligado a los preconceptos neoclásicos.

Si vemos al Estado como una relación
social de dominación circunstanciada, es
admisible conceptuar a la empresa privada
como una relación jerárquica, tal como lo
hacen Coase y Williamson, y generalizar
un enfoque de economía política con res-
pecto a todos los agentes económicos. El
orden privado (instituciones destinadas a
celebrar contratos), también es una instan-
cia dinamizada por los conflictos de intere-
ses, particularmente en cuanto a que los
empresarios pueden ser innovadores o ren-
tistas, pueden ser sensibles a los incentivos
de modernización que brinda la economía
mundial o no, pueden contribuir a desarro-
llar la ventaja competitiva estructural o no.
De todas maneras, el modelo del Estado
propuesto por North está basado en la
teoría neoinstitucionalista (Coase y Willia-
mson, pero no otros institucionalistas como
Hodgson, Boyer, etc.) de la empresa que
subraya los conflictos de agencia y el costo
de las transacciones. Entonces se aleja del
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mecanicismo neoclásico porque estos cos-
tos y conflictos devienen condicionantes
del comportamiento político de los gober-
nantes, quienes sesgan la procuración de
los derechos de propiedad y sus mecanis-
mos de apropiación hacia las clases y gru-
pos sociales más poderosos del mercado
privado, aunque no necesariamente com-
petitivos.

Podemos reseñar tres características
básicas del modelo estatal de North (1984:
38). 1.- Especifica el proceso de intercam-
bio entre gobernantes y gobernados por-
que el gobierno vende protección y justicia
cobrándose a través de los impuestos. Ope-
ran las economías de escala en la política
pública porque el gobierno es un organis-
mo especializado que protege los derechos
de propiedad de manera más barata que si
lo hiciera cada individuo. 2.- Adjudica un
tipo de agente económico al Estado gobier-
no, porque este último es un monopolista
discriminador que maximiza su ingreso
separando a cada grupo de gobernados e
ideando derechos de propiedad para cada
uno de ellos. 3.- Especifica las restriccio-
nes que pesan sobre la política económica
porque el gobierno está limitado por los
costes de oportunidad que calculan sus
gobernados, “ya que siempre existen riva-
les potenciales para ofrecer la misma clase
de servicios”, siendo que estos rivales son
otros gobiernos nacionales o competidores
domésticos. “El grado de poder monopo-
lístico del que gobierna es, por consiguien-
te, una función de la proximidad de los
substitutos para los diversos grupos de
gobernados”. Consecuencia inquietante,
esta última, tanto más cuanto más se mun-
dializa la economía.

Los servicios básicos que el Estado

gobierno ofrece (North, 1984: 39) son las
reglas del juego económico que tienen dos
objetivos de first best: A.- Especificar la
estructura de la propiedad en los mercados
de factores y productos para maximizar los
ingresos correspondientes al gobernante y,
B.- reducir los costos de las transacciones
para favorecer la producción colectiva e
incrementar el rendimiento de los impues-
tos. Por lo tanto, se supone que siempre se
cobran dividendos del crecimiento cuando
la definición y protección de los derechos
de propiedad privada implica mecanismos
de apropiación productivos. Igualmente,
se hace referencia a los costos de las tran-
sacciones del gobierno en dirección de la
micro economía del sector público.

Creemos que los costos de transacción
del Estado como relación de dominación
circunstanciada corresponden a los costos
de hacer funcionar al mercado político,
mientras que los costos de transacción del
gobierno corresponden al gasto público
menos los sueldos y salarios de la burocra-
cia. Sin embargo, North piensa que los
costos de las transacciones del gobierno
representan el costo del control, medida y
recaudación de impuestos, adoptando una
visión fiscal policy del Estado muy anglo-
sajona pero acorde con la concepción libe-
ral del gobierno que predomina actualmen-
te. Al mismo tiempo, North (1984: 40)
plantea la relación de agencia como la
delegación de poder del gobernante en la
burocracia, optando por una versión espe-
cial del conflicto de agencia en tanto que el
mandante es el gobernante y la mandataria
la burocracia de gobierno, mientras que la
sociedad civil no establecería ninguna re-
lación de agencia con sus mandatarios. En
cambio y desde nuestro punto de vista, nos
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parece indispensable analizar la relación
de agencia entre la sociedad civil o electo-
ral como mandante y los funcionarios del
gobierno como mandatarios, sobre todo en
nuestras democracias tan imperfectas, pero
democracias de cualquier forma.

El Estado y el gobierno serán eficientes
en la medida que desarrollen la ventaja com-
petitiva estructural, pero esta encomienda
pone en juego muchos elementos como las
economías de escala de la política económi-
ca, el monopolio de la violencia, los procesos
de propiedad y apropiación, los costos de las
transacciones, la relación de agencia, etc.
¿Cómo podemos resumir todo ello? Este es
el tema del próximo apartado.

3.- Modelo.
Los neoclásicos intuyen una causalidad de
eficiencia creacionista, más que evolutiva,
la cual influye mucho sobre autores como
North y otros neo institucionalistas: bajo
incertidumbre micro se obtiene maximiza-
ción macro porque “al ser la escasez un
fenómeno permanente, la concurrencia lle-
va a que sobreviva la institución, la política
o la acción individual más eficiente y a que
perezcan las ineficientes” (North, 1984:
21). Una lectura muy impresionista de lo
anterior parece indicar una adhesión al
evolucionismo. En realidad no es así, por-
que tanto es evolucionista una perspectiva
darvinista donde perecen los ineficientes y
sobreviven los eficientes, como otra la-
marckiana donde los eficientes e ineficien-
tes se reciclan con sus distintas configura-
ciones como especies y, por ello, plantean-
do determinadas interacciones tanto con el
ambiente como con su propia evolución
como especie determinada.

En el monetarismo no cabe duda que se

adopta un mecanicismo creacionista en
lugar de darvinista porque la empresa es
una entidad surgida ex nihilo, los empresa-
rios son competitivos por definición y la
perecuación de beneficios es automática.
Pero nos llama la atención que North, quien
debe tener mucha mayor sensibilidad his-
tórica, adhiera a este tipo de formulaciones
propias del darvinismo de mercado de los
monetaristas. No solamente una perspecti-
va lamarckiana nos permite analizar espe-
cies que no perecen a pesar de ser los
menos aptos en relación al ambiente, sino
que todo evolucionismo prevé la reproduc-
ción de las especies menos aptas. Y claro
está que estamos pensando en la economía
que puede ser tanto productiva como su
contrario y por ello reciclar sus especies de
agentes económicos, particularmente el
gobierno, tanto en el caso de que sea muy
eficiente como en el otro en que sea muy
ineficiente. En este último sentido y como
dice North en otros trabajos, mucho tiem-
po, tanto como duró el imperio portugués u
otros casos históricos. Además, subraya-
mos nosotros, para que este tipo de intui-
ciones neoclásicas que dan lugar al meca-
nicismo económico fuera pertinente, es
necesario apoyarse en un conjunto de axio-
mas irreales como los costos de oportuni-
dad exhaustivos, la racionalidad substanti-
va y una información cristalina que fluye
gratuita y perfectamente, lo cual se adentra
en el creacionismo.

Paralelamente pero siempre en el plano
de las idealizaciones neoclásicas, la auto-
rregulación del mercado es un modelo teó-
rico sin gobierno y sin costos de las tran-
sacciones, pero donde coinciden los costos
y beneficios sociales con los privados, al
mismo tiempo que los derechos de propie-
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dad están perfectamente definidos y respe-
tados. Como en realidad los derechos de
propiedad están mal definidos no existen
las condiciones necesarias para que el sis-
tema funcione basado en la racionalidad
del equilibrio walrasiano que postula la
solución marginalista o sea, el prorrateo de
la tasa de beneficios. Si hay tantos trabajos
sobre el equilibrio, algunos de ellos de gran
sofisticación matemática, es por su carác-
ter normativo, pero no por su significación
real que no puede ir más allá de una situa-
ción francamente excepcional. Es por este
tipo de creacionismo neoclásico que tiene
la piel dura el intervencionismo liberal que
postula un muy competente Estado Procu-
rador de los derechos de propiedad privada
porque es monopolista de la violencia,
pero no mandatario de la sociedad civil.

Reconocemos la importancia del enfo-
que evolutivo cuando evaluamos el signifi-
cado de una teoría neoclásica de la autorre-
gulación del mercado donde se imaginan
derechos de propiedad sin Estado. En la
realidad, la estructura institucional de las
sociedades anteriores al Estado Moderno
no fue capaz de soportar las complejas
relaciones de las formas de intercambio
posteriores, particularmente la compleja
del capitalismo postmoderno. En las eco-
nomías postmodernas, se configuran inter-
cambios entre individuos, grupos y clases
sociales alcanzando altos niveles de espe-
cialización, mega mercados, y, sobre todo,
tecnologías de la información y las comu-
nicaciones muy avanzadas, las cuales ha-
cen posible tanto la acumulación intensiva
como la flexibilización del proceso de tra-
bajo porque hay regulación estatal del
mercado, amistosa si se quiere (friendling
market) o de fortalecimiento del mercado,

eventualmente, pero siempre basada en el
poder estatal iniciando por aquel que defi-
ne y hace respetar los derechos de propie-
dad privada y las formas de apropiación
que corresponden a cada ambiente de ne-
gocios. Por ello es analíticamente inválida
toda teoría que plantee una etapa evolutiva
de mercado sin Estado o de mercado con
costos de las transacciones nulos, porque
es creacionista suponer que puede existir
mercado sin Estado o intercambios sin
costos de las transacciones. En lugar de
ello y desde una perspectiva institucional
es importante tomar en cuenta el paso de
los intercambios tradicionales caracteriza-
dos por el acopio personalizado de la infor-
mación y el conocimiento, a los intercam-
bios complejos propios de la economía y el
Estado postmodernos donde la economía
pública también resiente la complejidad de
los intercambios que corresponden a la
oferta de justicia y seguridad pública, a la
procuración de los derechos de propiedad
o a la transformación de los costos de las
transacciones, pero siempre dentro de una
cadena evolutiva real que vincula unos
estadios históricos con otros donde siem-
pre hay Estado y costos de las transaccio-
nes. Por esto nos permitimos decir que la
imaginería neoclásica de la autorregula-
ción del mercado es más doctrinaria que
analítica y suscribimos la siguiente afirma-
ción “si no existiera el Estado ni sus insti-
tuciones ni tampoco un sistema de dere-
chos de propiedad en el que éstas pueden
apoyarse surgirían costes de transacción
muy elevados que paralizarían los sistemas
de producción complejos y no existirían
las inversiones que establecen relaciones
de intercambio a largo plazo.” (Eggerts-
son, 1995: 307).
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Compartiendo el interés por el análisis
aplicado, más que por la teoría pura del
Estado, nos dirigimos hacia la aplicación
empírica y comparada del modelo estatal,
pero no a solucionar los extensos y muy
importantes debates sobre la estructura y el
cambio en la historia económica tal como
solamente evocamos en párrafos anterio-
res, por lo que esperamos contribuir de-
corosamente al análisis de los problemas
actuales del Estado. Con este propósito, la
interrelación de North entre el Estado, los
procesos de apropiación privada y las ga-
nancias de productividad puede describir-
se de la forma siguiente (Eggertsson, 1995:
309).

1. Coordinación.
1.1. La economía del conocimiento, mu-
cho más que la dotación de factores de una
nación en un momento determinado deter-
minan la frontera tecnológica de la produc-
ción. Como es conocido, la economía del
conocimiento deriva de la economía de la
información y se refiere al modelo tecnoló-
gico basado en las nuevas tecnologías de la
información y las comunicaciones (Jean-
not, 2004b), donde la innovación sistémi-
ca, la información dinámica, la capacidad
colectiva de conocer y un régimen institu-
cional motivador de las ganancias de pro-
ductividad son básicos para desarrollar la
riqueza de las naciones. En cambio, la
dotación de factores tiende a perder impor-
tancia en la misma medida que lo gana la
capacidad de transformación de cualquier
insumo en función del conocimiento. Las
economías avanzadas competitivamente
desplazan constantemente esta frontera
tecnológica de la producción, pero no las
rezagadas. Recuérdese que una de las cua-

tro formas de la competitividad es la tecno-
lógica.

1.2. Todo Estado gobierno eficiente
administra óptimamente los costos de las
transacciones de la economía nacional y
del sector público. Si bien la teoría neoclá-
sica omite considerarlos, un análisis realis-
ta no puede dejarlos de lado porque ellos
representan cuánto cuesta hacer funcionar
el mercado, contrariamente a lo que postu-
la la mecánica de la autorregulación del
mercado con agentes económicos priva-
dos, pero no gubernamentales. El modelo
neoclásico de crecimiento niega todas las
cuestiones importantes como la fricción
del sistema físico que se adapta –es decir
los costos de las transacciones-, las institu-
ciones– es decir tanto al capital institucio-
nal como a los incentivos que condicionan
al comportamiento económico –y el carác-
ter productivo o improductivo del ambien-
te de negocios. Para identificar la eficien-
cia del gobierno, se llama dividendos del
crecimiento a la recaudación fiscal que
tasa proporcionalmente a una tasa de creci-
miento del producto satisfactoria con res-
pecto al crecimiento vegetativo.

La transformación de los costos de las
transacciones públicos y privados no es
unívoca ni puede remitirse al mero abara-
tamiento de los mismos como pretende la
retórica neoclásica, porque “cuanto más
avanzada es la tecnología, más complejas
son las transacciones y, por tanto, más
elevados son los costos de las transaccio-
nes correspondientes a la utilización de
dicha tecnología. Obsérvese, sin embargo,
que el cambio tecnológico también puede
hacer disminuir los costos de las transac-
ciones, por ejemplo; aplicando tecnologías
de medición y comunicación” (Eggerts-
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son, 1995: 319) que reduzcan estos costes.
Por lo tanto, el análisis debe centrarse en la
evolución de los componentes de los cos-
tos de las transacciones, pero no en sus
meros cambios de nivel.

1.3. Los bienes públicos no resultan de
ninguna razón mecánica (consumo exclu-
yente o conjunto) tal como postula la main
current economic, sino que dependen de
las políticas institucionales del Estado. El
Bosque de Chapultepec seguirá siendo un
parque gratuito hasta que el Estado no
cambie la política institucional y coloque
molinetes donde se deposite el precio de la
entrada. Como North y el neo instituciona-
lismo en general, piensan que la función
esencial del Estado es definir y garantizar
la propiedad privada, esto los lleva a resu-
mir que el Estado es un oferente de orden
público quien, naturalmente, debe ejerci-
tar el monopolio de la violencia.

1.4. El capital institucional adoptado
por el Estado y el mercado tiene como
variable independiente no solo a los dere-
chos de propiedad, sino también a los pro-
cesos de apropiación prevalecientes, quie-
nes configuran una economía patrimonia-
lista de lento cambio tecnológico y poca
innovación en la acumulación extensiva
(México), o su contrario, una economía
competitiva bien sea de emergencia econó-
mica donde todavía no son predominantes
las formas intensivas del proceso de traba-
jo (China) o de consolidación del desarro-
llo por medio de la flexibilización del pro-
ceso de trabajo (Finlandia).

En el caso de los mercados emergentes,
se requiere un cambio político económico
liderado por el Estado gobierno en la medi-
da que no exista una masa crítica de empre-
sarios schumpeterianos, el cual transforme

el contrato social de la economía de rentas
usufructuada por el capitalismo de compa-
dres en otro de la economía de producción
competitiva; por lo que cada reforma nece-
sita de un cálculo de costos de oportunidad
con respecto a las inercias del orden esta-
blecido. Este cálculo no puede ser estático
(familia de ecuaciones), sino que debe ser
dinámico (causalidad acumulativa).

En North, el hecho de que determinadas
economías nacionales no alcancen la fron-
tera tecnológica se debe a fallos del capital
institucional que determinan falta de com-
petitividad tanto en el sector público como
en el privado. El modelo estatal del mismo
autor ofrece una respuesta a la pregunta
¿por qué se producen los fallos del capital
institucional? La respuesta es básicamente
neoclásica, pensamos nosotros, porque
sienta en el banquillo de los acusados sola-
mente al Estado, absolviendo a nuestras
oligarquías compradoras que usufructúan
su capitalismo de compadres a través de
una economía rentista.

2. Eficiencia.
2.1. La función económica del Estado y su
gobierno es hacer avanzar la ventaja com-
petitiva estructural, pero no solamente
maximizar el ingreso, lo cual puede ser
esporádico y fortuito. El progreso de la
ventaja competitiva estructural se logra
mediante la sustentabilidad de los factores
de la producción que resultan en una tasa
de crecimiento del producto suficiente
cuantiosa y duradera. Por ello es que debe
relacionarse a la ventaja competitiva es-
tructural con la productividad global de los
factores, pero no solamente el empleo pú-
blico. Este último nos ilustra, en todo caso,
sobre la eficiencia y la eficacia del gobier-
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no en sí mismo, pero no con respecto a la
ventaja competitiva estructural.

2.2. Para cada configuración de los de-
rechos de propiedad (peso relativo de la
pública, la privada, la cooperativa y la
comunal) procurados por el Estado gobier-
no, existe una frontera estructural de pro-
ducción (curva de transformación entre el
bien A y el B que figura en todos los
manuales de introducción a la teoría eco-
nómica), determinada por la organización
colectiva (capital institucional) que mini-
miza costes (de producción + costes de
transacción privados + costes de transac-
ción públicos) y maximiza la producción
nacional. Esta organización colectiva es lo
que se llama habitualmente capital institu-
cional. El perfil de los incentivos que co-
rresponden tanto a la política económica
como a la gestión de las empresas privadas,
es establecido por el capital institucional
de la nación que se tratare, el cual acerca la
producción a la frontera tecnológica o,
alternativamente, la mantienen alejada.
Cercanía que se logra porque existen pro-
cesos de apropiación productivos o, por el
contrario, lejanía en la cual se permanece
porque los proceso de apropiación son
improductivos (economía de rentas). En
ambos casos, ello puede acaecer con cual-
quier distribución relativa entre derechos
de propiedad privada, comunal, estatal o
cooperativa.

En lo anterior es determinante una clase
política competitiva que administren la
relación de dominación colectiva que cons-
tituye al Estado legislando cuantitativa y
cualitativamente lo suficiente como para
desarrollar rápido los incentivos propios
para la diversificación y profundización de
los mercados (orden privado), pero tam-

bién o al mismo tiempo, para establecer de
manera sostenida una fiscalidad que recau-
de los dividendos del crecimiento.

2.3. Conflictos de agencia. Decíamos
que el modelo de North vincula la teoría del
Estado con la de la empresa privada por
medio de los costos de las transacciones y
la teoría de la agencia que se vinculan a la
economía de la información porque si los
primeros registran como partida genérica a
los costos de la información, la segunda
representa que mandantes y mandatarios
manipulan la información en forma con-
flictiva porque tratan de hacer prevalecer
sus intereses sectoriales. De esta forma, es
neurálgico para el análisis del modelo apli-
cado explicar los cambios en los derechos
de propiedad y en la manera de hacerlos
respetar (North, 1984: 36). Si un compo-
nente esencial de los costos de las transac-
ciones es el precio de la corrupción más el
de la seguridad, se puede deducir que exis-
te una economía de rentas caracterizada
por el oportunismo contractual generado
por la economía informal. Al mismo tiem-
po, si la tecnología militar aplicada a la
seguridad pública no deriva del monopolio
legítimo de la violencia estatal, se puede
deducir que los costos de agencia son su-
perlativos al punto de que la ventaja com-
parativa que posee el gobierno en la coer-
ción, deja de ser tal.

2.4. El monopolio de la violencia es un
atributo esencial del gobierno tanto porque
posee ventajas comparativas para su ejer-
cicio, como porque deriva del bien común.
Tan importante como la administración del
dinero es la legitimidad del monopolio
estatal de la coerción que compele a los
agentes violentos para que diriman en for-
ma pacífica los conflictos de intereses, ya
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que esto último es una condición básica de
cualquier mercado. En las democracias, la
disuasión debe prevalecer con respecto a la
represión, pero siempre sobre la base del
monopolio estatal de la violencia.

En el gráfico 1 solamente se ilustra la
interrelación entre el Estado, los procesos
de apropiación privada y las ganancias de
productividad. Por supuesto que el Estado
gobierno tiene que ser competitivo tanto
como los mercados privados, porque la
ventaja competitiva estructural correspon-
de a la nación como un todo. El gobierno
debe asentar sus fuentes de financiamiento
en una base fiscal dinámica, al mismo
tiempo que debe ejercer un gasto público
productivo. Si bien la organización liberal
de la economía que impera en todo el
mundo actualmente le otorga un rol de
timonel, pero no remero, este Estado go-
bierno resulta indispensable para el pro-
greso tecnológico (el Internet fue origina-
rio del sector público, pero no del privado)
y para el establecimiento de un ambiente
de negocios orientado a las innovaciones,
pero no a la dependencia empresarial, por

lo que la clase empresarial innovadora (los
remeros) desarrolla la acumulación inten-
siva propia de la modernización en la for-
ma de generar ingreso nacional y empleo.
Por el contrario, un gobierno no competiti-
vo fomenta el laxismo fiscal y la economía
informal haciendo raquítica su fuente de
financiamiento mientras que, por el otro
lado, gasta poco en capital humano, desa-
rrollo tecnológico e infraestructura, por-
que aplica la racionalidad del patrimonia-
lismo que usufructúan los compadres y el
crecimiento extensivo de la economía de
rentas.

Con todos los elementos anteriores,
podemos graficar lo siguiente, siempre con
base en Eggertsson (1995).

El Gráfico 2 muestra que el crecimiento
de la productividad global de los factores
(PT) redunda en una expansión del ingreso
nacional por medio de la competitividad
estructural (CE), pero con rendimientos
decrecientes. La producción máxima se
alcanza en PT* con un nivel de empleo
público que no es ilimitado, pero donde, de
acuerdo a los supuestos del modelo, se

frontera tecnológica

y Estado competitivo

y Estado patrimonialista

crecimiento
intensivo

crecimiento extensivo

= f (economía del conocimento)
=

GRÁFICO 1
FRONTERA TECNOLÓGICA DE UN MERCADO EMERGENTE
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igualan los productos marginales de los
trabajadores del sector público y privado.
El punto de inflexión está dado por el
productivismo, es decir, cuando a pesar de
una alta productividad y similar competiti-
vidad, se producen daños superlativos en la
calidad de la vida o el deterioro ambiental,
lo cual se revierte sobre la misma produc-
tividad de los factores. Como es obvio que
debe hacerse referencia también a los im-

puestos, podemos pasar a otra ilustración
referida a los dos lados del presupuesto, es
decir, las finanzas públicas.

El gobierno está en manos de un solo
gobernante con autonomía absoluta como
para detentar 100% de capacidad para im-
plementar la política económica, al mismo
tiempo que es un monopolista también de
la totalidad de la violencia. Las dos carac-
terísticas del modelo especialmente adop-

CE

CE*

ce = c (pt)

PT*
PT

GRÁFICO 2.
COMPETITIVIDAD ESTRUCTURAL EN FUNCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD GLOBAL DE LOS FACTORES.

Ingresos
y gastos

ingresos

gastos

Dividendos del crecimiento
competitivoDCC*

GRÁFICO 3
DIVIDENDOS DEL CRECIMIENTO COMPETITIVO Y FINANZAS PÚBLICAS
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tadas por North (1984), pensamos noso-
tros, son muy restrictivas para el análisis.
La primera, porque las democracias se
caracterizan por un gobierno de autonomía
relativa y capacidad de implementación
variable en la política económica. Precisa-
mente, la mayor o menor competitividad
de un gobierno depende muchísimo de la
capacidad para generar y administrar los
consensos que legitiman a las políticas. Y
la segunda, porque en los mercados emer-
gentes existen verdaderos competidores en
el manejo de la violencia gubernamental
como, por ejemplo, los narcotraficantes,
quienes, en todo caso, plantean la compe-
tencia monopolista, pero no a un solo mo-
nopolista discriminador (el Estado) como
supone North. Este monopolista discrimi-
nador detenta la oferta de servicios públi-
cos, lo cual puede ser cierto en el modelo
europeo, pero no en el norteamericano y
cada vez menos real en el caso de los
mercados emergentes, donde de manera
formal o informal se están privatizando
numerosos servicios públicos, ni mucho
menos en los Estados Unidos donde el
consejero del Presidente Bush Gregory
Mankiw piensa que el Estado debe limitar-
se a la política económica sin ninguna
empresa paraestatal como las existentes,
hasta el día de hoy, en educación y salud.

El gobernante establece un contrato
social basado en el intercambio de servi-
cios públicos por impuestos. El precio,
como siempre, es una convención basada
en el poder de mercado del vendedor, su-
perlativo porque es un monopolista que
impone sus condiciones a la demanda cau-
tiva. De todas maneras, la renta de mono-
polio está sometida a tres restricciones que
derivan de la teoría de los mercados con-

testables. En primer lugar, los competido-
res potenciales del gobernante, quienes
pueden ser nacionales o extranjeros. El
gobernante toma en cuenta a los competi-
dores potenciales y por ello practica la
discriminación de precios con respecto a
los contribuyentes, por ejemplo expolian-
do a los cautivos con altas tasas impositi-
vas, al mismo tiempo que practica un laxis-
mo fiscal cómplice de los evasores y eluso-
res. Este aspecto constituye una faceta muy
importante de la falta de competitividad
gubernamental.

La segunda restricción en el poder de
mercado público que instrumenta el gober-
nante, está el oportunismo tanto de la buro-
cracia como de los contribuyentes (socie-
dad de suspicacia). En los dos casos se
plantean los conflictos de agencia, tanto
del gobierno como mandatario de la socie-
dad, como la burocracia mandataria del
gobernante. La burocracia practica tanto el
oportunismo ex ante de la selección adver-
sa, como el ex post del daño moral, ambos
en dirección a la captura de las rentas de
reglamentación. Y los contribuyentes ha-
cen lo propio tanto cuando evaden y eluden
impuestos (oportunismo ex post), como
cuando se cobijan en la economía informal
colectivizando la práctica del pasajero clan-
destino (North, 1984: 47, lo cual ilustra el
oportunismo ex ante). Y la tercera restric-
ción se relaciona con los costes de medi-
ción, en especial el de la base fiscal, los
cuales dependen en mucho de la compe-
tencia administrativa que tenga la burocra-
cia de Estado.

El modelo del Estado en North se centra
en el desarrollo insuficiente de la ventaja
competitiva estructural por parte del go-
bierno, porque la maximización recauda-
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toria que lleva a cabo este último puede
asentarse en una base fiscal raquítica a
causa de un secretario de hacienda que es
cómplice de un alto grado de evasión y
elusión fiscal, montando así procesos de
apropiación improductivos que dan lugar a
similares derechos de propiedad privada y
gubernamental. En casos extremos, se ace-
lera el movimiento pendular que va de las
crisis de crecimiento a las de legitimación,
configurando ingobernabilidad o colapso.

Ahora la tasa impositiva es una variable
exógena que el gobernante no controla por
su falta de consenso en el poder legislativo
o el cabildeo de los contribuyentes, por lo
que es el empleo público la única variable
que puede manipular. En la gráfica ante-
rior, el gobernante establece un nivel de
empleo público G** que maximice superá-
vit fiscal, pero no la competitividad estruc-
tural que se logra con G*. Por el contrario,
un valor mayor de G aumenta la función de
ingresos fiscales y reduce el gasto público,
el cual se considera aquí como igual a la
partida de salarios en el sector público. En
G*** el gobernante brinda servicios públi-

cos en exceso sin maximizar la ventaja
competitiva. En todo caso, vemos que a
medida que aumenta el empleo público, se
reduce la remuneración promedio de la
burocracia, medida por la derecha. Por otra
parte y comparando costes de las transac-
ciones estatales de dos sistemas de apro-
piación privada de distinta eficiencia (Nor-
th, 1984: 43), el sistema de apropiación
más eficiente puede producir mayor venta-
ja competitiva, pero menos recaudaciones
fiscales para el gobernante. Esta posibili-
dad teórica permite justificar las políticas
fiscales de presupuestos equilibrados con
crecimiento del producto interior bruto y
su ventaja competitiva estructural. Igual-
mente, la deflación competitiva que tanto
trabajo les cuesta admitir al neo keynesia-
no.

4.- Conclusiones
Antes de optar por algún modelo de cambio
institucional, todo gobierno debe concen-
trar su capacidad operativa en aspectos
básicos del capital institucional como la
seguridad pública que hace posible el mo-

Ingresos
y gastos

empleo del gobierno

gastos

G*G** G***

ingresos

Promedio de 
remuneración a los
burócratas

GRÁFICO 4
DESEQUILIBRO DE LAS FINANZAS PÚBLICAS CON EL EMPLEO BUROCRÁTICO
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nopolio de la violencia en el Estado, la
procuración de la formalidad en los dere-
chos de propiedad privada y la estabilidad
macroeconómica (Banco Mundial, 1997:
180). En la experiencia estatal de muchos
países latino americanos, esta precondi-
ción no ha sido satisfecha por parte de muy
diversos elencos políticos, por lo que con-
tamos con Estados débiles que deben ser
fortalecidos sin perjuicio de la diversifica-
ción y profundización de los mercados.

La confrontación de modelos institu-
cionales en los mercados emergentes se
resume en aspectos de corto y largo plazo.
En el corto, porque las políticas de estabi-
lización que implantan el ajuste estructural
pueden comenzar por una contracción pre-
supuestaria radical del sector público o no.
En el caso negativo, se estará optando por
una recuperación vía demanda. En el largo,
por darle prioridad a la reforma económica
o a la política, y una vez elegida alguna de
las dos, decidir las prioridades dentro de
cada una de ellas. Pero, esto es esencial
para el planteamiento estratégico, todas las
decisiones anteriores deben filtrarse en la
viabilidad política de cada paso táctico
hacia la imagen objetivo. Esta última es el
proyecto de Estado nación que persigue
cada agente reformador, el cual se alcanza-
rá mediante el desarrollo de las ganancias
de productividad de acuerdo al criterio
esencial de eficiencia institucional que
puntualiza North (1984: 227): se parte siem-
pre de un estadio del capital institucional
(n) y se aplica entonces una ingeniería
institucional basada en el desarrollo de las
ganancias de productividad para cambiar
las instituciones innovando, completando,
conectando o suprimiendo (n+1). El mode-
lo neoclásico con instituciones exógenas,

se reemplaza así por un modelo institucio-
nalista donde la variable independiente es
un conjunto de reglas, procedimientos de
aceptación y cumplimiento de las mismas,
particularmente el código moral y la Cons-
titución Nacional, diseñado para motivar
los actos individuales con el objetivo de
maximizar la riqueza de la nación por me-
dio de la ventaja competitiva estructural.

Si partimos de un escenario de inefi-
ciencia estatal, no cabe duda que las refor-
mas retan a la capacidad de modernización
de la colectividad nacional. Por ello es
importante identificar cuál modelo institu-
cionalista del Estado es pertinente, porque
las reformas muy bien pueden representar
tanto una senda hacia el siglo XXI como un
regreso al XIX; precisamente porque desde
la industrialización decimonónica de algu-
nos países hasta la emergencia reciente de
otros en Asia, se descarta la doctrina de
Estado Minimalista (Banco Mundial, 1997:
III) sustentada por la teoría neoclásica de la
autorregulación del mercado, al mismo
tiempo que se revalida la necesidad de una
gobernanza eficiente y eficaz. Eficiente en
el sentido de una economía competitiva
como la del gráfico 2 y eficaz porque el
empleo público se sitúa en el tramo ascen-
dente de la curva del mimo dibujo. Evo-
quemos que Adam Smith no fue partidario
del Estado Minimalista de los neoliberales
(particularmente Nozick, Friedman, Man-
kiw o Becker), sino que reconoció ciertos
límites en la autorregulación del mercado,
aconsejó que el gobierno se encargara de
canales, puertos y, muy especialmente edu-
cación, justificó limitar la tasa de interés en
determinadas circunstancias, así como es-
tablecer el proteccionismo, también co-
yunturalmente, y aún monopolios.
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Contra los modelos radicales del Esta-
do que postulan transformaciones del mis-
mo carácter para el sector público, sean
ellos de izquierda o derecha, cabe recordar
con North (1984: 234) que solo las dos
revoluciones del género humano realmen-
te existentes (la agrícola ubicada antes de
Cristo y la Industrial comenzada en los

1700) implicaron transformaciones radi-
cales del capital institucional. Como la
duración de la primera fue 10,000 años,
mientras que ahora estaríamos solamente
en la mitad de la segunda, deberíamos
evitar desubicarnos con las revoluciones y
centrarnos pertinentemente en las evolu-
ciones.
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Italian Capitalistic Development and the Role
of the Metropolitan Areas

Luciano Vasapollo
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La fase actual de reestructuración del capitalismo, caracterizada por el Toyotismo, la
subcontratación, la producción esbelta y un retroceso general de la lucha de clase, ha
producido una precarización intensa e innegable del trabajo. También, ha creado un
nuevo papel de relaciones económicas y sociopolíticas «locales». Las áreas metropoli-
tanas han adquirido así una importancia  práctica y también teórica, y representan un
laboratorio en donde se experimentan los cambios sociales y políticos que están
ocurriendo y pueden ser estudiados. El caso italiano es particularmente interesante en el
cual la presencia de una estructura de pequeñas industrias con características peculiares
(la autonombrada tercera Italia) y de sindicatos confederados complacientes ha ayudado
a dar forma a las economías locales desde 1980. La fase actual muestra que el nuevo
papel que desempeñan estas áreas está configurado como una forma de distorsión
socializada del mercado de trabajo que representa una forma real de coerción del trabajo,
sancionada en el nivel local social y político. Esto realza la precarización no solamente
del empleo: la precariedad se convierte en la normalidad absoluta en el nivel social,
político y cultural en general. Los datos presentados provienen de un esfuerzo  de
investigación de largo plazo de CESTES, el centro de investigación de RdB, los
sindicatos marxistas autónomos.

Italian Capitalistic Development and thr Role of the Metropolitan Areas

The present phase of capitalist re-structuring, characterized by Toyotism, outsourcing
and lean production and a general retreat of class struggle, has produced an intense and
undeniable precarization of labour. Also, it has created a new role for “local” economic
and socio-political relationships. Metropolitan Areas have thus acquired a practical and
also theoretical importance, and represent a laboratory where the social and political
changes that are taking place are experimented and can be studied. The Italian case is
particularly interesting in that the presence of a small industry structure with peculiar
characteristics (the so-called Third Italy) and of acquiescent confederate Trade Unions
has helped shape local economies since the 1980s.The present phase shows that the new
role these areas play is configured as a form of socialized distortion of the labour market
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1. The Peculiarities of Italian
Capitalistic Development.
One can hardly over-emphasize the fact
that the Italian economic and productive
structure from the post-WWII to the pre-
sent day presents a number of peculiar
characteristics, especially when compared
to the other countries of advanced capita-
lism. At the beginning of the said period
Italy in fact used to be a prevalently agri-
cultural economy. The development of in-
dustry was fragmented and also very diver-
sified, given the economic and cultural
differences among the various geographi-
cal areas that compose Italy. Such differen-
ces must be added to the persistent and
well-known difference between the North
and South of the country. It is in this very
heterogeneous framework that industriali-
zation took place in the 1950s and 1960s.

In the last twenty-five years we witness
instead a phase of de-industrialization ac-
companied by a thorough industrial decli-
ne, with the connected development of a
tertiary sector, both implicit and explicit.
This is often determined by the processes
of tertiarization and outsourcing of service
activities that used to be formerly perfor-
med within the centralized headquarters of
the industrial enterprises.

It is also fundamental to consider that
Italian capitalism has been developing all
the time in the form of a family capitalism.
It therefore has been unable, especially

starting from the 1970s, to cope with inter-
national competition. This has caused pro-
blems that are difficult to solve.

There have been in other words three
fundamental periods in the late post-WWII
period. The first, stagnating, was centred
on the rural world. The second was charac-
terized by the movement from agriculture
to industry. The third, post-industrial pe-
riod is characterized by high levels of edu-
cation and by jobs that are less and less
manual, but are also precarious due to the
post-fordist character of recent Italian eco-
nomic development, whose main features
are «Toyotism» and the so-called lean pro-
duction, which lead to what we shall call in
this paper the «diffused factory».

The need for an in-depth class analysis
of the present modalities of development
of the Italian economy and society is born
from the observation that the social and
economic dynamics of the country have
been determined by a specific spatial cha-
racterization, conditioned by the processes
of re-structuring and international compe-
tition Italian capitalism is undergoing in
the era of neo-liberal globalization. With
the passage from mass production, i.e. con-
centrated processes, to flexible and diffu-
sed production based on the mobility, fle-
xibility and precarization of the labour
force, the territorial aspect is taking an ever
more determining role.

If we concentrate upon the changes that

that represents a true form of coercion of labour, sanctioned at the social and political
local level. This enhances precarization not only of jobs: precariousness becomes the
absolute normality at the social, political and cultural level in general. The data
presented come from a long-term research effort by CESTES, the research centre of RdB,
the autonomous Marxist Trade Unions.
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have taken place in the world of labour we
can outline three parallel and yet very di-
fferent periods. In the first, initial period
(in between the 1950s and 1970s), labour is
for the most part made up of white and blue
collar workers employed in the great in-
dustrial plants.

The second period was characterized
by the birth and development of small
firms, with labour composed of highly ski-
lled but also highly fragmented workers. In
this period the large enterprises become
less central, and as a consequence the figu-
re of the employed workers defended by
the historical Trade Unions becomes less
central too. It is very important to signal
that the official, confederate Trade Unio-
ns, adapting themselves to the consociati-
ve corporative model that prevailed in that
period, decided not to fight the capitalist
restructuring that was, and is, taking place,
accepting it. They even ended up appro-
ving of the anti-labour, neo-liberal policies
that compress and suffocate the workers’
movement.

Finally in the third period, that goes
form the beginning of the 1990s to our
days, the process of neo-liberal globaliza-
tion prevailed in Italy too, with its charac-
teristic financialization of the economy,
lean production and Toyotist forms of la-
bour organization. This type of evolution
has led Italy to join the countries of advan-
ced capitalism, with the peculiarities we
shall consider in this essay.

These new economic and productive
characters of the economy have in fact
brought Italy to adopt the new atypical and
precarious forms of labour employment
more intensively than the other countries
of advanced capitalism. This took place in

a disproportionate and inordinate fashion,
both in industry and in the private services.
The public administration was used as a
laboratory to experiment new forms of
precarious employment.

Italy (see Arriola, Vasapollo, 2005 for a
full treatment and a comparison with other
EC countries, and especially Spain) has in
fact been introducing, with the past two
governments (the centre-left cabinets led
by Prodi first and D’Alema after and the
centre-right Berlusconi cabinet), ever in-
creasing forms of legalized «atypical» work
relationships. Indeed, at the time of writing
this paper Italy is probably the EC country
that has the most advanced legal degree of
«flexibility» of the labour force. The num-
ber of atypical legal work relationships is
very high, as high as the degree of «a-
typicalness».

The results of all this are that the pace of
the industrial decline of the country has not
been slowed down, on the contrary, while
new forms of poverty and of disguised
unemployment have been produced. Even
worse, the former dependence and exploi-
tation of waged labour has been worsened
by the «precarious» and temporary charac-
ter of the new «flexible» work relations-
hips. This has introduced precariousness
in the whole of social life.

A peculiar and interesting form of such
a change is constituted by the one-man
firms, what we shall call here «individual
enterprises». These are often constituted
by workers that the industrial re-structu-
ring (lean production, just-in-time produc-
tion and outsourcing) have made redun-
dant, who are re-absorbed, partly and at
lower wages, this way. They can be found
out and counted by looking at the prolife-
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ration of new VAT numbers. All this has
been possible thanks to the development,
parallel to the processes of industrial decli-
ne and the re-structuring of production
processes, of a tertiary sector where indivi-
dual firms and local networks play a key
role. This is very much the case in Italy, as
we shall see.

As a consequence of these processes, in
the last decades the development and diffe-
rentiation of productive activities has pro-
duced profound modifications in the social
and productive models and in the decisions
concerning spatial localization, which have
concerned the entire economic, social, po-
litical and institutional organization.

As a consequence of all the develop-
ments that have been quickly summarized
here, the theoretical models that have been
used to analyze Italian economic and pro-
ductive development have been changing
over time too. Important methodological
and conceptual developments have taken
place, adapting such models to a territorial
and social reading of development, which
is what we are about to consider in what
follows.

The early models, introduced in the
1960s (Becattini, 1979), have been inter-
preting Italian development hinging their
reasoning upon the North-South dicho-
tomy. Their analyses were centred on the
industrial sector, whose development was
in full swing. From the second half of the
1960s they have started to appear inade-
quate (Becattini, 2000) to explain the mo-
difications in the productive settlements
and the changes in the development path
and in the model of development itself,
which as hinted above were having impor-
tant consequences upon the class structure

of the whole country, and not only of the
working class.

The new analyses that were proposed
were paying more attention to the social
and local aspects of economic activities.
These new analyses, with the model defi-
ned as the «three Italies» (Bagnasco, 1977),
make us glimpse at new ways of reading
the modalities of economic dynamics,
which seek to emphasize the varied local
features of development. These models did
not pay enough attention, however, to the
actual political and social meaning of the
processes of de-composition of the class
unity that the industrial Fordist factory had
generated, and which had found its tightest
form of aggregation in the Northern indus-
trial area.

It has already been said above that the
North-South dichotomy alone cannot ex-
plain the fragmented and diversified cha-
racter of the Italian development model.
This has been heavily affected by the un-
derdevelopment of the southern areas (and
not only), but was also functional to the
variety of the forms of capital accumula-
tion.

This variability contributes in various
ways to explain the belated and dependent
development of Italian capitalism, espe-
cially in comparison with the rest of the
Western countries. Among other things
(especially precise political choices by
governments as well as by most political
parties in the right and in the left) it contri-
butes also to the continued growth of the
productive structure made of small enter-
prises that had developed in Italy as an
answer to the workers’ struggles of the
1960s and 1970s.

Small industry (Grassi, 2001) has evol-
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ved into a truly institutional model, func-
tional to Italian capitalism and supported
by it with the sole aim to pursue a strategy
of social control of the working class ai-
med at limiting social conflict. Since the
second half of the 1970s Italian capitalism
has taken as its main resource the new
productive forms of the industrial district,
the network enterprise and the filieres. It
has thus become characterized by speciali-
zation of the productive structures and of
the labour force; also, and importantly, its
activities are subdivided and spread in
multiple territorial localities. We are in
presence of extremely dynamic firm struc-
tures, that are continuously changing. The
main character of these firms is their speci-
fic, local territoriality, that is not necessa-
rily associated with small territorial size.

For this reason the studies on socio-
economic dynamics concentrate upon the
localization of development (Becattini,
2001) rather than on its social and political
contradictions. As a consequence, they
often fail to even individuate the modifica-
tions and the true socio-economic and pro-
ductive role that metropolitan structures
have had and keep having.

Starting from, and bearing in mind, the
general framework delineated here, we shall
analyze in what follows some characteris-
tics of the local economies. We shall argue
that they do not challenge, but on the con-
trary fully support, the economic and pro-
ductive centrality of industry. This is in
fact supported by the development of a
tertiary productive sector and by the cen-
tral economic and productive functions
performed by the metropolitan areas.

This whole set of developments leads
us to refute the political and intellectual

arguments of the lovers of the little and
local and of the «small is beautiful» in
industry and in the economy in general,
who see in the evident processes of tertia-
rization the «end of industrial Italy» and
more in general the «end of work» (Hobs-
bawm, 1986).

The unemployed, precarious workers,
students, immigrants, the more or less po-
liticized forms of the new urban sub-prole-
tariat, or better said the new proletariat,
opposing capitalism in heterogeneous and
often un-organized forms, go to constitute
the new subject of conflict, the resistance
to capitalist domination. The examples of
the rebellions of the great metropolis of
Latin America, in Paris, and those that not
always come out in all their organized
social aggressiveness, often taking the for-
ms of metropolitan rebelliousness with an
apparently non-direct political character
are only the first instances of the new
dimension of the social conflict in the
metropolitan areas.

The implications of these different po-
ints of view in terms of the dynamics of
class struggle and of the role of Trade-
unionism are evident, but they lie outside
the scope of the present work.

2. Comparing the Main Italian
Metropolitan Areas: Similarities and
Differences.
There are two possible ways to describe
and identify the Metropolitan Areas. We
can identify them as particular forms of
Local Labour systems, or as territorial areas
within the provinces with homogeneity at
the productive, social and economic level,
and solid communication as well as trans-
portation structures. In the latter case pro-
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vinces contain Metropolitan areas, but the
overlapping is usually such that analyzing
provinces and Metropolitan Areas can be
considered as taking an administrative twist
in an economic, social and productive analy-
sis of homogenous structural characteris-
tics.

In the present globalized market the
Metropolitan Areas constitute very com-
plex social systems that in order to be fully
understood need accurate analyses of the
labour market, distinguishing «poor» from
«rich» jobs, stable and precarious work,
the formation of new classes and new con-
sumption patterns, and the study of how the
new social, economic and productive dy-
namics affect class composition.

In Italy the concept of «Metropolitan
Area» was introduced at the administrative
level with the law 142 of 1990. What is
considered in legal terms as a Metropolitan
Area is any region surrounding a city, or in
general a municipality, whose population
and productive settlements have relations-
hips of strict integration with the urban
centre itself. Economic activities, essential
services concerning social and political
life, cultural relations and territorial cha-
racteristics contribute to the definition of
what «strict integration» means. Law 142
concerned the largest Italian cities: Turin,
Milan, Venice, Genoa, Bologna, Florence,
Rome, Bari, Naples. These were defined
by the legislator as «metropolitan cities»
(città metropolitane). Cagliari, Catania and
Palermo are later additions, administrati-
vely finalized in the Decreto Legislativo
18/8/2000, no.267.

The main metropolitan areas can be
classified into two categories from the po-
int of view of the population and of the

production of national wealth:
a. the GAM (Great Metropolitan Areas),

comprising: Rome, Milan, Naples, Turin.
b. The SAM (Standard Metropolitan

Areas) whose GNP varies in between the
20 billions euro of Bologna and the 11 of
Bari, and that comprise all the other Metro-
politan Areas.

A Censis research1 evaluates the GNP
of 11 metropolitan areas. In them lives
25% of the Italian population (Turin, Mi-
lan, Genoa, Venice, Bologna, Florence,
Rome, Naples, Bari, Palermo, Catania).
15% live in the metropolitan cities, i.e. in
the province capitals of the metropolitan
areas. This part of the population produces
31.4% of the national GNP, for an absolute
value in the year 2000 of 366 billion euros
(•25,200 per inhabitant in the average).

For instance Milan’s figure is •105.5
billions, 52.2% of which are concentrated
in the provincial capital, while the remai-
ning 47.8% is spread in the 105 municipa-
lities of the hinterland. Also, Milan has the
highest per capita value, with •34,500 per
person. Right below Milan is the Roman
area, with 82.3 billion euros, 91.1% of
which is to be attributed to the municipality
of Rome itself. The figure per person is
•27.900.

It must be emphasized that in the avera-
ge the per capita GNP (tables 1 and 2) of the
metropolitan centres is higher compared to
that of the municipalities of the hinterland.
This witnesses to the fact that the main

1 Cf. www.censis.it La Ricchezza del Territorio
Italiano. This exercise delineates the geography of
welfare and estimates GNP for all Italian municipa-
lities. 16 Gennaio 2004, Sintes, 4. Le Aree Metropo-
litane e la «Metropolizzazione» del Territorio Ricco.
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cities remain the true attraction pole for
economic activities. The hinterland is usua-
lly the areas where the inhabitants of the
large cities move their residence.

The same source (Rur-Censis) tells us
that the 11 Metropolitan Areas supply
31.4% of the Italian GNP, with a signifi-
cant 9.1% in Milan, 7.1% in Rome, and

TAB. 2
 GNP IN THE METROPOLITAN AREAS

(percentage of the total of each area)

Metropolitan centre (%) Hinterland (%) Total (area) (%)
Torino 57,6 42,4 100,0
Milano 52,2 47,8 100,0
Genova 86,5 13,5 100,0
Venezia 56,5 43,5 100,0
Bologna 60,9 39,1 100,0
Firenze 66,6 33,4 100,0
Roma 91,1 8,9 100,0
Napoli 54,4 45,6 100,0
Bari 67,2 32,8 100,0
Palermo 88,3 11,7 100,0
Catania 65,7 34,3 100,0
Total 66,8 33,2 100,0

Source: Rur-Censis, 2004

2 Tables are in Italian. The names of the cities differ slightly, but need no translation. Pro capite means
per capita, migliaia means thousands.

TAB.1.
GNP IN THE METROPOLITAN CENTRE AND IN THE HINTERLAND2

Centro metropolitano Hinterland Totale area
V.A. V. Pro capite V.A. V. Pro capite V.A. V. Pro capite

(milioni*) (migliaia*) (milioni*) (migliaia*) (milioni*) (migliaia*)
Torino 25.439 29,4 18.707 24,9 44.146 27,3
Milano 55.074 43,8 50.457 28,0 105.532 34,5
Genova 15.080 24,7 2.348 18,9 17.428 23,7
Venezia 8.317 30,7 6.392 21,7 14.709 26,0
Bologna 11.719 31,6 7.518 32,2 19.237 31,8
Firenze 11.615 32,6 5.823,4 26,0 17.438,4 30,0
Roma 74.955 29,4 7.306 18,3 82.261 27,9
Napoli 17.536 17,5 14.723 10,9 32.260 13,7
Bari 7.387 23,3 3.610 13,9 10.996 19,1
Palermo 10.890 15,9 1.437,4 8,5 12.328 14,4
Catania 6.304 20,1 3.290,9 11,4 9.594,7 15,9
Totale 244.315 28,4 121.614 20,6 365.929 25,2

* In Euros.
Fonte: Rur-Censis, 2004.
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2.8% for Naples. It is evident that the
metropolitan areas have developed in a
significant way despite the incomplete
implementation of the legislative and ad-
ministrative decisions concerning them.
They strongly contribute to the total deve-
lopment of Italy.

A research of the provincial administra-
tion of Rome (EU.RE.S, 2004) analyzes
nine Metropolitan Areas (Turin, Milan,
Venice, Genoa, Bologna, Florence, Rome,
Naples, Bari). It supplies some interesting
results nonetheless, which can be generali-
zed.

Table 3 shows the data concerning the
resident population of the 9 metropolitan
areas considered. The data clearly show
that in the years in between the two censu-
ses a strong diminution of inhabitants of
the metropolitan areas has taken place in
the various cities, in different degrees. For
instance Genoa has registered a -7.7%,
Florence a -3.5% and Turin a -3.2%.

Also, the population of the metropoli-
tan centres has decreased in between 1991

and 2001, even because there has been a
population movement towards the small
cities. This has been mainly due to the
increase of rents and the strong housing
price increases.

This diminution (these data are from
the same source as Table 3) has been very
relevant in cities like Florence (-11.7%),
Turin (-10.1%), Genoa (-10.1%). Rome
felt this phenomenon less (-6.8%). It is
worth signalling the contraction of the two
former industrial poles of Turin and Ge-
noa.

Another fact worth pointing out con-
cerns the productive system in the 9 metro-
politan areas. If we look at the number of
registered and active firms, we see in the
year 2004 (tab.4) a positive variation as
compared to 2003 in all areas except Bo-
logna. Rome, Milan, Naples are the cities
that have the highest growth rate. If we
analyze, however, the birth and mortality
rates of firms, we see negative rates in most
metropolitan areas. The only exceptions
are Milan (with just a +0.1%, i.e. a small

TAB. 3
RESIDENT POPULATION IN THE METROPOLITAN AREAS

(EU.RE.S, 2004: 162)

1992 2001 Var.% 2001/1991
Torino 2.236.765 2.165.619 -3,2
Milano 3.738.685 3.707.210 -0,8
Venezia 820.052 809.586 -1,3
Genova 950.849 878.082 -7,7
Bologna 906.865 915.225 0,9
Firenze 967.437 933.860 -3,5
Roma 3.761.067 3.700.424 -1,6
Napoli 3.016.026 3.059.196 1,4
Bari 1.530.170 1.559.662 1.9
Italia 56.778.031 56.995.744 0,4

Fonte: Elaborazione Eures Ricerche Economiche e Sociale su dati Istat
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increase due to a 1.9% increase in registra-
tion, vs. a 1.8% for liquidation of firms),
Florence (+0.2%), Rome (with a signifi-
cant +0.5%) and Naples (+0.2%).

It is useful to compare the percentage
variation of value added per capita in the
year 2002 for the nine metropolitan areas.
Rome (4.4%) and Venice (5.1%) have the
highest growth. Only Genoa shows a nega-
tive figure (-1.1%). The average Italian
total is +2.6%.

While Italy’s average (data form the
same source. See Vasapollo, 2006a for the
complete figures) is a positive 2.6%, some
Metropolitan Areas like Rome (+4.4%),
and Venice (+5.1%) show variations abo-
ve the average. Some other areas are ins-
tead well below, such as Naples (+2.9%),

Florence (+2.7%). Turin (2%), and Milan
(1.6%) have moderate values. Together
with the negative figure of Genoa, this
shows the continuing decline of what used
to be the old celebrated «industrial trian-
gle» (Turin, Milan, Genoa).

Graph 1 shows how in all metropolitan
areas the added value is higher in the servi-
ce sector and very low in the agricultural
sector.

The per capita income (for a complete
set of figures see Vasapollo, 2005a, 2006a
and 2006b) confirms the difference bet-
ween areas. The southern metropolitan
areas have an income lower than the natio-
nal average (•19,677). Naples’s figure is
•12,649, Bari’s •13,714. Milan is the ri-
chest areas of Italy (•30,022), followed by

3 Source: (EU.RE.S, 2004: 173).Registrate means Registered, Tasso Iscrizione is Registration Rate, Tasso
Cessazione is the Liquidation Rate. The last column gives the figures of the % variation compared to the
preceding year.

TAB.4
REGISTERED AND ACTIVE ENTERPRISES3

MARZO 2004

Registrate Tasso Tasso Variazione%
iscrizione cessazione sull’anno precedente

 delle imprese registrate
Torino 221.917 2,7 2,8 1,4
Milano 424.252 1,9 1,8 1,7
Venezia 79.957 2,3 2,4 1,0
Genova 83.425 2,3 2,4 1,2
Bologna 95.733 2,4 2,5 0,0
Firenze 106.346 2,3 2,1 1,3
Roma 389.799 2,1 1,6 1,8
Napoli 255.392 2,1 1,9 1,8
Bari 156.161 1,7 1,8 0,9
Italia 5.898.1588 2,2 2,3 1,3

Fonte: Elaborazione Eures Ricerche Economiche e Sociali su dati Infocamere
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Bologna, Florence and Rome. Milan is the
richest also from the point of view of the
GNP, followed by Bologna, Florence, Tu-
rin and Rome, as shown in Graph.2.

Family bank deposits, which is an ex-
tremely good indicator of wealth in Metro-
politan Areas, confirm this picture. Milan
for the years 2002/2003 shows the highest
per capita values (10,883)4 followed this
time by Rome (10,147), then Bologna
(9,792) and Florence (9,132). All these
areas are above the national average. The
metropolitan areas of the South (Naples,
5,364, and Bari, 5,455) show values that

are significantly lower than the national
average (7,439) (Banca d’Italia data. For a
complete set of figures see Vasapollo,
2006a, 2006b, 2006c).

The employment rates (ratio between
employed people and the population above
the age of 15) (tab.5) further confirms the
difference between the Southern metropo-
litan areas and the rest of the country.
While in 2003 Rome, Venice, Turin, Flo-
rence, Bologna and Milan lie well above
the national average, Bari and Naples are
well below. Genoa shows a value just be-
low the national average.

This confirms that Genoa has left the
group of the economically developed cities

0

15

30

45

60

75

90
Agricoltura Industria Servizi

Agricoltura 0,743 0,273 0,417 2,059 1,625 0,616 0,527 1,303 3,947 2,696 2,869 1,009

Industria 28,874 29,430 19,364 22,605 29,776 26,338 13,728 16,569 20,987 13,182 16,942 22,555

Servizi 70,385 70,296 80,224 75,341 68,599 73,046 85,746 82,130 75,071 84,122 80,188 76,438

Catania M ilano Genova Venezia Bologna Firenze Roma Napoli Bari Palermo Catania Totale 

GRAF. 1
VALUE ADDED PER OPERATOR IN THE THREE PRODUCTIVE SECTORS IN THE PROVINCES

Source: our elaboration from data ISTAT-CNEL

4 Values are in thousands of euros.
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GRAF.2.
PER CAPITA GNP IN THE METROPOLITAN AREAS

TAB.5
EMPLOYMENT RATE

(EU.RE.S, 2004: 179) ANNI 2002 – 2003

2002 2003
Torino 47,6 48,3
Milano 50,7 50,7
Venezia 48,8 48,9
Genova 43,0 43,6
Bologna 50,4 51,3
Firenze 46,0 48,3
Roma 45,5 46,2
Napoli 33,2 33,2
Bari 38,9 38,8
Italia 44,4 44,8

Fonte: Elaborazione Eures Ricerche Economiche e Sociali su dati Istat
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GRAF.4
UNEMPLOYMENT RATE IN THE 11 PROVINCES
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TAB.6.
CULTURAL POSSIBILITIES IN THE METROPOLITAN AREAS

 (EU.RE.S, 2004: 1240) ANNO 2002

Biblioteche/ Musei Statali/ Biglietti cinema/ Biblietti teatro-
100.000 100.00 100 musica/100
 abitanti abitanti abitanti  abitanti

Torino Capoluogo 3,4 0,8 426,3 116,0
Torino Provincia 14,8 0,5 164,1 29,6
Torino Totale 10,2 0,6 268,8 64,1
Milano Capoluogo 3,7 0,2 460,0 179,0
Milano Provincia 8,7 0,0 214,4 33,6
Milano Totale 7,0 0,1 297,6 82,9
Venezia Capoluogo 10,3 2,6 316,3 359,7
Venezia Provincia 8,2 0,2 196,2 137,1
Venezia Totale 8,9 1,0 236,4 52,4
Genova Capoluogo 3,4 0,7 359,7 72,5
Genova Provincia 11,6 0,4 137,1 15,8
Genova Totale 5,9 0,6 291,8 55,2
Bologna Capoluogo 8,4 0,3 703,9 91,4
Bologna Provincia 13,6 0,2 148,4 70,6
Bologna Totale 11,5 0,2 373,7 79,0
Firenze Capoluogo 5,1 8,7 613,6 224,2
Firenze Provincia 8,7 0,0 190,6 51,6
Firenze Totale 7,3 3,3 351,9 117,5
Roma Capoluogo 1,3 1,9 483,4 128,1
Roma Provincia 6,6 1,7 214,4 18,7
Roma Totale 2,9 1,9 399,5 94,0
Napoli Capoluogo 1,6 1,1 221,2 81,6
Napoli Provincia 2,2 1,2 80,3 11,5
Napoli Totale 2,0 1,2 126,6 34,5
Bari Capoluogo 1,3 0,9 223,5 81,0
Bari Provincia 2,7 0,8 155,6 15,4
Bari Totale 2,4 0,8 169,4 28,7

Fonte: Elaborazione Eures Ricerche Economiche e Sociali su fonti diverse.

to which it used to belong. The unemploy-
ment rate shows the same situation, with
Naples having a rate three times higher
than the national average, and the northern
cities having significantly lower rates than
the national average.

The distribution of labour in the three
productive sectors clearly shows the redu-
ced percentage of agricultural workers in

all the metropolitan areas. The service sec-
tor prevails in all the 11 areas.

Finally, it is worth having a look at the
«social» quality of life, considering
schooling and the supply of cultural activi-
ties.

Naples and Bari again show their inade-
quacy. Rome also results among the less
developed areas.
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3. Results from a Statistical Analysis
During our activity as CESTES, we have
been monitoring the social and economic
situation of the working people and the
evolution of the Italian economic structu-
re, also through statistical analyses concer-
ning the Metropolitan areas. We report
here the findings of our most recent exerci-
se: Vasapollo (2005, 2006a, 2006b) deve-
lops in fact a statistical analysis of econo-
mic, demographic and social data concer-
ning the metropolitan areas we have been
considering in the preceding section. We
briefly report here some of the findings of
that analysis, that confirm and enrich in
many respects what has been said so far.
For the complete statistical discussion of
the exercise and the original data please
refer to the said papers.

The exercise related in two different
ways economic and demographic data con-
cerning the metropolitan areas.5 Both analy-
ses converged showing the same results. A
cluster analysis individuated three clusters
of geographically and economically diffe-
rentiated metropolitan areas. Here they are:

Cluster 1: This is constituted by the
economic and productive vanguard areas.
It comprises Milan, Turin, Venice, Bolog-
na, Florence.

Cluster 2: Backward areas with some
aspects of intermediate development. It

comprises Genoa, Naples, Bari, Catania,
Palermo.

Cluster 3: Areas with a diffused tertiary
sector, with multiple characterization. This
cluster counts only the metropolitan area
of Rome, which is different from all other
areas.

It is interesting to notice that the second
analysis, that weighed in a different way
the various indicators (economic and de-
mographic/social indicators were kept more
separated) offers similar, indeed almost
identical results. It also yields three clus-
ters:

Cluster 1: Economic and productive
vanguards. It comprises Milan, Turin, Ve-
nice, Bologna, Florence and Bari.

Cluster 2: Backwards and with some
intermediate development aspects. It com-
prises Genoa, Palermo, Naples and Cata-
nia.

Cluster 3: Diffused tertiary with multi-
ple characterization. It consists only in the
area of Rome.

The only relevant difference between
the two statistical analyses is the passage of
the Metropolitan area of Bari from the
second to the first group. This means that
refining the weighing system relating eco-
nomic data and geographical and employ-
ment ones the structural economic features
are better identified. Bari in fact is showing
strong signals of being in the process of
becoming an advanced economic pole in
the South.

In summary, what interests us here is
the fact that also the statistical analyses
show a great difference between the North
and the South of Italy. The peculiar charac-
teristics of the centre-south are: the preva-
lence of the tertiary sector, shown by the

5 In the first case the geometrical average bet-
ween population of the Metropolitan Area and that of
the respective province and GNPs of the Metropoli-
tan Areas and respective provinces were weighed. In
the second we related per capita GNP of the single
Metropolitan Area to the per capita GNP of the
relative province. For the employment data the weig-
hing has related the population of the Metropolitan
Areas to that of the relative province.



63ITALIAN CAPITALISTIC DEVELOPMENT AND THE ROLE OF THE METROPOLITAN AREAS

percentage of the employed, the reduced
presence of the industrial sector, the limi-
ted export propensity, unemployment, the
presence of irregular workers and the mo-
dest per capita GNP and consumption ex-
penditure. That means that compared to the
North, the South is poorer.

The common characteristics of the Nor-
thern areas are their similar demographic
structure, a good performance of the em-
ployment indicators, unemployment rates
lower than the average despite the evident
processes of de-industrialization and of
industrial decline, a good performance of
industrial value added, an excellent export
propensity and a good consumption capa-
city due to the high per capita GNP.

All the Metropolitan areas of the South
are similar to each other, and so are those of
the North, with some exceptions. Rome,
Bari and Genoa stand out for their peculia-
rities. Genoa is a northern city that belongs
with the South in terms of economic, de-
mographic and social development, despi-
te being at the northern levels for its labour
market and sectorial structure. What draws
it into the southern generalization is the
percentage weight of industrial workers,
and the percentage of industrial value
added, that are well below the national
average. This shows that a relevant process
of de-industrialization and structural bac-
kwardness is taking place.

It is worth therefore singling out for
some considerations the Metropolitan area
of Bari, that presents some northern cha-
racteristics. In particular, it has a much
higher percentage of industrial as well as
agricultural employment, a higher percen-
tage of industrial value added, a high rate
of enterprises to the population, a good

percentage of value added performed by
the service sector, while it is fully within
the southern average for all the other indi-
cators. In other words, Bari’s area is still
structurally southern, but shows some eco-
nomic-productive trends towards an equi-
librated growth with industrial and tertiary
characteristics that help strengthen its his-
torical agricultural structure.

Rome’s Metropolitan area is a special
case. It is a tertiary area with diffused and
advanced entrepreneurship. The urban cen-
tre itself produces 6.4% of Italian GNP,
although it has been losing importance in
this respect. 85.7% of its GNP comes from
services firms (the highest in Italy, whose
national average is 70.9%). Rome has the
second highest number of enterprises (af-
ter Milan). The intensity of the services
sector makes it very different from the
other Metropolitan Areas. It also shows a
good export propensity, and its labour struc-
ture is similar to that of the northern Metro-
politan Areas. It also stands out from the
average for the number of crimes (higher
than anywhere else).

4. Final Considerations: The
Metropolitan Area as the New Diffused
Social Factory
The analysis pursued here and in Vasapo-
llo (2005, 2006a, 2006b, 2006c) confirm
the results of two earlier research exercises
(Vasapollo, 1995a, 1995b), clearly indica-
ting that the transformation of the geogra-
phy of development in Italy in the last
twenty-five years has taken place due to a
process of industrial decline rather than de-
industrialization. This has been accompa-
nied by processes of implicit and explicit
tertiarization, with qualitative and quanti-
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tative transformations of the services sec-
tor and of the activities within it. These
transformations are the cause of paramount
changes in the re-definition, specialization
and diversification of labour. They produ-
ce a strong mass precarization and structu-
ral unemployment.

We witness the growth of a tertiary
sector that more and more interacts and
gets integrated with the other productive
activities, especially the industrial ones,
contributing to form a new model of local
development that we can define a «fabric
of tertiary diversification», whose role is to
support industry. In practice then the tertia-
ry is taking the role of engine of the deve-
lopment model.

It is in this framework that we must read
the great importance that is given in the
literature and in politics (Datar, 2001) to
the new concept of «territorial entrepre-
neurship», that is projected beyond the
industrial district. The important thing is
that what is taking place is defined by the
relations of behavioural coercion that take
place between enterprises and the local
community. What this comes down to is a
forced self-regulation of the supply and
demand of labour, realized by means of the
marginalization, precarization and expul-
sion of the non-compatible economic and
productive subjects.

In the light of this socio-economic in-
terpretation the technological and produc-
tive transformations that characterize local
areas determine the growth of territorial
networks that are formed around great fir-
ms with strong local connotations. This is
what causes the birth of a «social factory of
the Metropolitan Area». The «social fac-
tory» keeps having an industrial character

resulting from the joint de-verticalization
of big productive plants, with strong con-
notations of local productive specializa-
tion. Such process at the same time exerts
a social domination by means of the con-
trol of the modalities of access to the job
and consumption markets. This causes the
precarization of the whole social life of the
labouring classes.

The structural transformations that are
moulding the socio-economic system at
the local level are determined by the conti-
nuous interaction of the tertiary sector with
the rest of the productive system, and have
been caused by the need to re-define capi-
tal productively and socially. To read them
we need disaggregated analyses of the lo-
cal distribution of productive activities,
that must be analyzed alongside the social
and political features. Also, attention must
be paid to the new entrepreneurial pheno-
mena (the one-man firms), that conceal
forms of subordinated labour, precarious
and without the average guarantees, and
often cover up for the actual expulsion
from the productive system. Such proces-
ses need new interpretive logics, new tools
that analyses of a «Fordist» type lack.

The crisis of the system that emerges
from the empirical evidence and is due to
the process of transformation of the so-
called post-fordist society can be explai-
ned by looking at the atypical forms of
work that it produces, whose main charac-
ter is the precariousness. Such work is in
fact characterized extensively by a form of
social cooptation that goes beyond the fac-
tory and material work, and intensively
through communication and information,
the resources of the capital of abstraction
and of intangible capital in general.
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Here then the re-definition of homoge-
nous social and economic areas gives the
«social factory of the metropolitan area as
a social factory diffused in the territory» a
country-wide role. The specific and diffe-
rent functions of economic and social acti-
vities of the single areas, with areas with
similar economic features, are the connec-
tive tissue that ties the new mode of being
of Italian capitalist development with its
specificities and its areas of backwardness.

This is, therefore, only the beginning of
a work of analysis that must be developed
in various directions. The central point is
the new labour figures that are determined
by the transformation of the local produc-
tive activities in the metropolitan areas.
Once again it is with Marx’s toolkit, the
great tradition of class research that in Italy
still is referred to the work of Panzieri and
of the Quaderni Rossi, that we can re-
propose in a unitary path the production of

empirical research works as a way to give
consciousness and force for radical trans-
formation to the antagonist social bloc.
The role of the grassroots movements and
of a new urban trade-unionism is funda-
mental in this sense. We are talking of a
trade-unionism that begins from the bo-
ttom, from the shop-floor and territory stru-
ggles, capable of organizing Trade Unions
action in the workplace with a sort of social
bargaining in the metropolis together with
the committees of the unemployed, the
networks of the precariously employed of
the new cognitive sort and of the traditional
type, the grassroots committees against
high prices, the organizations that battle
for a social income, the structures that
work for the right to a home and for the
improvement and gratuitousness of servi-
ces.

To this task CESTES PROTEO will
devote the next years.
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Introducción: el temor
a los recién llegados
Como parte de la constante recomposición
de la competencia por el liderazgo econó-
mico mundial, la Unión Europea, con una
mirada estratégica, ha incorporado dentro
de su bloque a un conjunto de países, la
mayoría de los cuales formaban parte de la
antigua Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas.

Durante el proceso de ingreso de diez
nuevos países a la Unión Europea en 2004,
llamados comúnmente UE-10,1 y con la
entrada de Rumania y Bulgaria en enero de
2007, existió en la opinión pública un am-
biente de escepticismo y poco entusiasmo
en la “vieja Europa”. Esto se debió a los
temores que se crearon en torno a la inva-
sión de trabajo abundante y barato que
pudiera afectar sus condiciones de vida, y
a pesar de las expectativas optimistas de la
Comisión Europea, la cual esperaba efec-
tos positivos para los recién llegados y en

menor medida, debido al tamaño relativa-
mente pequeño de las economías de los
recién llegados, en la UE-15.

Este ambiente queda plasmado en la
opinión pública. En un artículo de la revis-
ta Der Spiegel, se señala: “No pasa un día
en el que no haya declaraciones por parte
de alguna compañía, político u organiza-
ción social sobre el éxodo corporativo ha-
cia Europa del Este, cuando cerca de cinco
millones de alemanes están sin trabajo”
(Der Spiegel, 2007).

El escenario se dibujaba pleno de mano
de obra barata incondicional y dispuesta a
trabajar por salarios menores, la cual atrae-
ría cuantiosas inversiones que dejarían la
vieja Europa y emigrarían hacia estas nue-
vas zonas de la Unión Europea: “Los inver-
sionistas aman a los países recién llegados
por sus bajos salarios, bajos impuestos y
elevada productividad…(pues) se puede
construir una fábrica a la mitad del costo y
con acceso al mercado de la Unión Euro-
pea, e incluso puede ser más barato hacer
refrigeradores o coches que en China” (Der
Spiegel, 2007).

Mientras que sindicatos, asalariados y
desempleados ven como una amenaza a los
países de reciente ingreso, los empresarios

* Investigadora del Centro de Investigaciones
sobre América del Norte, de la Universidad Nacional
Autónoma de México

1 Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Hungría,
República Checa, Eslovaquia, Eslovenia, Malta y
Chipre.
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2008,4 aunque hay dos requisitos que los
países deben cumplir: contar con una eva-
luación positiva en la seguridad de las
fronteras externas de los aspirantes y la
ampliación de la base informática de datos
policiales, conocida como Sistema de In-
formación Schengen e instalada en Estras-
burgo, Francia (El País, 2006: 48).

Para Rumania y Bulgaria, los dos países
que acaban de ser aprobados, el escenario
es más complejo: ningún país ha abierto las
puertas a sus trabajadores. De entrada, el
sindicato de trabajadores español UGT, ha
señalado que “el plazo conveniente para
permitir a los rumanos y a los búlgaros
acceder al mercado de trabajo español es
de dos años”. En su argumentación se apela
a que en el ingreso de los UE-10 se hizo lo
mismo y gracias a esa moratoria se prote-
gieron los intereses de los trabajadores. Se
señala asimismo que cuando España entró
a la UE se les puso una moratoria de siete
años (El País, 2007; 26).

Este punto es un aspecto que se combi-
na con delicados problemas económicos,
sociales, políticos, culturales, religiosos y
ha tomado un matiz aún más delicado a raíz
de los acontecimientos del 11 de septiem-
bre y los subsecuentes atentados y amena-
zas en territorio europeo.5

Los violentos acontecimientos socia-
les que estallaron en Francia en octubre
de 2005, y que obligaron al presidente
Chirac a decretar Estado de emergencia,

les dan la bienvenida pese a que en ellos
aún existen estructuras institucionales poco
funcionales y niveles de corrupción nota-
blemente mayores a la UE-15.

Por su parte, la Comisión Europea, hace
un balance económico plenamente positi-
vo pero además señala que la llegada de
estos países a la Unión Europea, tiene una
dimensión política y estratégica al reunifi-
car Europa (European comisión, 2006: 1).

Pero los esperados éxodos no han
existido hasta la fecha, pues aunque la
inmigración ilegal es una realidad cre-
ciente en la Unión Europea, ante la llega-
da de los diez países nuevos se tomaron
medidas que la frenaran. Contrario a los
principios de la Unión Económica, debi-
do a los temores sociales, los gobiernos
europeos cerraron provisionalmente sus
puertas a la inmigración de estos países,
(lo cual se permitió según lo acordado en el
Accession Treaty2 firmado en 2003), ex-
cepto Irlanda, Gran Bretaña y Suecia; en el
resto de los países que forman parte del
espacio Schengen3 la inmigración legal
se mantuvo latente pues decidieron en
un inicio no aceptar nuevos inmigrantes.
En la reunión de evaluación, los minis-
tros del interior de la Unión Europea
acordaron suprimir sus controles fronte-
rizos entre diciembre de 2007 y marzo de

2 Según éste, los países UE-15 tendrían la opción
por un período máximo de siete años, de frenar la
inmigración de los recién llegados. Este acuerdo se
evaluaría luego de dos años, los cuales se cumplieron
en abril de 2006.  En esta fecha, otros países decidie-
ron abrir sus fronteras: Bélgica, Dinamarca, Francia,
Italia, Holanda y Luxemburgo.

3 En el espacio Schengen (sin fronteras) se inclu-
yen España, Portugal, Francia, Luxemburgo, Bélgi-
ca, Holanda, Alemania, Austria, Grecia, Italia, Dina-
marca, Suecia, Finlandia, Noruega e Islandia.

4 Los beneficiados serán Polonia, Hungría, Leto-
nia, Estonia, Lituania, Eslovaquia, República Che-
ca, Eslovenia, Malta y Suiza.

5 No consideraremos en este trabajo el rol de la
mano de obra ilegal proveniente del sur y del este en
la Unión Europea, la cual es cada vez más relevante,
y el cual merece un trabajo especial.
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han sido un factor que afecta el ánimo
europeo. Mientras que Chirac hablaba
de que “Los niños de los barrios difíci-
les, sea cual sea su origen, son todos
hijos e hijas de la República”, se publi-
can diversos análisis señalando que: “El
estallido social que vive Francia…está
alimentado por una ausencia de valores
que favorezcan la integración, a diferen-
cia de lo que ocurrió en el pasado cuando
la República era un concepto integra-
dor” o que “el modelo francés no está
fracasando por malo sino porque no se
aplica, y es preciso reestablecer sus va-
lores esenciales” (La Jornada, 2005: 31).

Por su parte, la Comisión Europea ha
presentado un documento sobre la capa-
cidad de absorción de las llamadas fron-
teras de Europa, cuya tesis central es que
las ampliaciones a pesar de todo han
tenido un resultado positivo para la UE,
y que finalmente se puede decidir sobre
su ritmo futuro (El País, 2006a: 7).

El contexto mundial de cambios en los
mercados laborales y la nueva
competencia
Desde la década de los años ochenta del siglo
XX, uno de los principales problemas que
aquejan a la Unión Europea es un desempleo
elevado, el cual ha mantenido un comporta-
miento relativamente independiente al de los
ciclos económicos, es decir, está ligado a
cambios estructurales mundiales resultado
del nuevo patrón tecno-productivo que mo-
difica las relaciones laborales esenciales del
período taylorista–fordista.

Las nuevas formas organizacionales
como el toyotismo, la anulación de inven-
tarios y el Justo a Tiempo (JAT), las nuevas
formas de la “Corporación hueca” (hollo-

wing out), el downsizing, las redes produc-
tivas mundiales, así como la profundiza-
ción de la “fábrica mundial”, y de la divi-
sión internacional del trabajo; las nuevas
formas de competencia de las firmas, (alian-
zas estratégicas, fusiones, adquisiciones, etc.);
todos estos elementos son el nuevo entorno
de la “flexibilidad laboral” y del cambio en
las condiciones de oferta y demanda de los
mercados laborales, afectando la correlación
de fuerza política de los trabajadores, y el rol
de las instituciones laborales.

A estos factores se suman los cambios
en la pirámide poblacional en la gran ma-
yoría de los países de la OECD y las nuevas
tendencias en las migraciones hacia el pri-
mer mundo.

A grandes rasgos, mientras que Estados
Unidos se ha caracterizado por tener una
dinámica de creación de nuevos empleos,
manteniendo así tasas de desempleo relati-
vamente bajas, lo cual se ha atribuido a la
flexibilidad laboral, en el caso de Europa
se ha presentado una menor flexibilidad
laboral, ha existido un alto nivel de desem-
pleo pero no ha disminuido el salario real a
los niveles de EU.

En este contexto, la llegada de mano de
obra barata dentro de las fronteras de la
Unión Europea, si bien no tiene libre movi-
lidad, los capitales y los inversionistas sí la
tienen y se espera que catalice un proceso
de reestructuración industrial en la Unión
Europea, que afectará las condiciones del
mercado laboral y que llevará hacia la baja
a los salarios.

Los niveles salariales de los recién
llegados, una perspectiva comparada
Primeramente veamos el desempeño de las
economías de algunos de los recién llega-
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dos, en comparación con la Unión Europea
vieja o la UE-15.

Como podemos observar en el Cuadro
1, los esfuerzos hechos por los gobiernos
de los países de UE-10 han logrado resul-
tados estadísticos favorables (si bien a cos-
tos sociales considerables), en los indica-
dores macroeconómicos considerados cla-
ve para la Comisión Europea. De 1997 a
2005, la tasa de inflación se redujo a la
tercera parte y la tasa de interés a la mitad.
La deuda del gobierno, si bien aumentó, de
1997 a 2005, aún se sitúa cerca de 30%
menor al de la UE-15. No obstante, la tasa
de desempleo es aún notablemente mayor
en poco más de cinco puntos porcentuales.

En cifras publicadas por la revista The
Economist se señalan las siguientes cifras

como salarios mínimos mensuales expre-
sadas en euros: según éstas, el salario míni-
mo mensual en euros sería más bajo en
Bulgaria que en Shangai, y ligeramente
más alto éste que el de Rumania. Países
como Hungría, Polonia y República Checa
más que triplican el salario mínimo men-
sual de Shangai. Desde la llegada del ex-
bloque socialista a la economía capitalista,
estos tres países han sido sedes predilectas
de Europa del Este en recibir inversiones
de la UE y de otros países del mundo una
vez que abrieron sus fronteras, de manera
que los niveles salariales han crecido más
rápidamente que en otras regiones cerca-
nas.

Debido a este escenario, señala un em-
presario alemán: “Si Ucrania y Turquía

SALARIO MÍNIMO MENSUAL EN EUROS, 2003

Hungría 210
Polonia 200
Rep. Checa 195
Turquía 180
Eslovaquia 130
Rumania  70
Shangai  60
Bulgaria  50

* Datos de 2004
Fuentes: Eurostat y The Economist.

CUADRO 1

UE 15 UE 10
1997 2005 1997 2005

Inflación (%) 1.9 2.2 9.1 3.1
Tasas de interés (L.p.) 5.1 3.5 8.1 4.4
Déficit Gobierno (% PIB) -0.7 -2.3 -3.2 -2.9
Deuda gobierno (% PIB) 67.0 64.6 37.4 41.1
Tasa desempleo* - 7.9 - 13.4
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entraran a la UE, se crearía junto con Ru-
mania y Bulgaria una zona industrial de
bajos salarios de 150 millones de personas
capaces de competir incluso con China e
India” (Der Spiegel, 2007).

Veamos ahora las estadísticas salaria-
les que nos presenta el World Investment
Report, para comparar los niveles salaria-
les promedio existentes dentro de la UE-
15. Aquí no se consideran sólo los salarios
mínimos sino se trata de un promedio de
salarios nacional.

En este Cuadro podemos distinguir con
claridad los diferenciales salariales prome-
dio entre la UE-15, la UE-10 y la UE-2. Las
diferencias son notables: para el año 2001,
el nivel salarial de UE-15 más que quintu-

plicaba el promedio para UE-10, a la vez
que que ésta recibía casi tres veces el
salario de la UE-2.

Existe además otro factor relevante en
la competencia de zonas dentro de la UE
por atraer inversiones y bajar costos: las
tasas impositivas.

Los gobiernos de Francia, Alemania y
Bélgica han hecho acusaciones en contra
de los nuevos miembros por ejercer una
competencia desleal dados los bajos nive-
les de impuestos que ofrecen a las empre-
sas. Por ello han solicitado a la UE que
establezca un nivel de tasas impositivas
mínimo homogéneo dentro de la Unión
para evitar esta “competencia desleal”.

Teóricamente, dentro de una Unión

CUADRO 2
SALARIO MENSUAL PROMEDIO BRUTO EN EUROS

País 1998 1999 2000 2001 2002

UE 15 Promedio 1845 1923 2127 2191 ..
De los cuales:
Grecia 1101 1160 1227 1286 1357
Portugal .. .. 1052 1112 ..
España .. 1297 1326 1372 1425
UE-10 Promedio .. 381 410 460 ..
De los cuales:
Rep Checa .. 343 379 430 510
Estonia .. 282 303 328 ..
Hungría 307 314 348 408 489
Letonia .. 257 277 280 ..
Lituania 233 251 270 300 ..
Polonia 346 442 471 626 598
Eslovaquia 274 260 299 320 382
Eslovenia .. 895 935 988 1041
UE-2 Promedio .. 115 132 146 153
De los cuales:
Bulgaria 101 111 120 127 132
Rumania .. 120 144 165 174

Fuente: ONU, 2005.
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Económica, la política fiscal, junto con la
monetaria deberían ser acordadas conjun-
tamente e implementadas por igual en toda
la zona económica unida, pero en la UE
sólo la política monetaria está realmente
guiada de manera supranacional, pues si
bien hay ciertos criterios establecidos den-
tro de la Unión Europea poniendo límites
al gasto público, a la fecha cada país posee
sus propias estructuras impositivas y crite-
rios de recaudación fiscal.

En el Cuadro 3 podemos observar que
de la lista de los países del mundo que
tienen tasas impositivas más bajas, los sie-

te primeros lugares lo ocupan miembros
recientes de la UE (a excepción de Irlanda
que ingresó en el año 1973 junto con Gran
Bretaña y Dinamarca), y de los once países
enlistados, ocho lugares son ocupados por
países de la UE.

Los UE-10 y UE-2 tienen una combina-
ción de bajos salarios, bajos impuestos
corporativos, ambos atractivos para la IED.
Esto ha generado temores a la población de
la UE-15, quienes temen una reubicación
de las actividades de manufactura y servi-
cios hacia los nuevos integrantes.

Esto a pesar de que la gran mayoría de

CUADRO 3
TASAS DE IMPUESTOS CORPORATIVOS EN LOS ONCE PAÍSES MÁS ALTOS Y MÁS BAJOS, 2003 Y 2004

(PORCENTAJES)

País 1 de enero 2003 1 de enero 2004
Los once más altos
Japón 42 42
Estados Unidos 40 40
Alemania 39.6 38.3
Italia 38.3 37.3
Canadá 36.6 36.1
Israel 36 36
India 35.8 35.9
Malta 35 35
Pakistán 35 35
España 35 35
Sri Lanka 35 35
Los once más bajos
Chipre 10/15 10/15
Irlanda 12.5 12.5
Estonia 0/26 0/25
Lituania 15 15
Letonia 19 15
Hungría 18 16
Chile 16.5 17
Hong Kong 16 17.5
Islandia 18 18
Eslovaquia 25 19
Polonia 27 19

Fuente: ONU, 2005
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los recién llegados cuentan con infraes-
tructura insuficiente y con niveles de desa-
rrollo institucional y de control de la co-
rrupción relativamente ineficientes. Ac-
tualmente, estos elementos constituyen una
ventaja competitiva importante. A esto es
preciso añadir el alto nivel de calificación
de la fuerza de trabajo en los países de
Europa Central y del Este.7

El uso de la mano de obra barata y de
tasas impositivas bajas ha sido elementos
utilizados por Irlanda, el llamado “Tigre
Celta”, el cual se ha constituido en un
modelo a seguir para los nuevos integran-
tes.

Irlanda ha sido un país que ha presenta-
do cambios notables y una prosperidad tal
que ha sido comparado con las dinámicas
economías del sudeste de Asia, y sus logros
se han constituido en un reto para los
nuevos integrantes. Este país ingresó a la
Unión Europea en 1973. En 1987 el PIB
per cápita de Irlanda era del 69% del de la

Unión Europea y para 1993 de 136%. El
desempleo en 1987 era de 17% y en 2003
fue de 4%. La deuda del gobierno disminu-
ye de 112% del PIB al 33%. El crecimiento
promedio del PIB de los años noventa fue
de 6.9%. La IED ha sido clave en su desa-
rrollo.

La Inversión Extranjera Directa como
factor clave de la integración de la UE-
10 y UE-2
A partir de 1990, los flujos de IED han
crecido notablemente en los países del este
de Europa. Los países que han recibido la
mayor inversión han sido Polonia, Repú-
blica Checa, Hungría y Eslovaquia.

Los nuevos integrantes de la UE se
están constituyendo en nuevos centros
manufactureros. Por ejemplo, Eslovaquia
se está convirtiendo en una zona mundial
de ensamble de automóviles. En Eslovenia
se produce el coche Clío y farmacéuticos
Sandoz ha hecho inversiones fuertes. En
Hungría han invertido empresas como Audi
y Telekom.

Si bien se constituyen en centros de
producción importantes, y han despertado
temores de que las inversiones se irán hacia
estas zonas en vez de a la “vieja Europa”,
no obstante el ingreso de IED en estos
países es mucho menor en proporción al
que llega a UE-15, como podemos ver en el
Cuadro 4. También podemos notar que los
grandes inversionistas de la UE-10 y 2 son
el resto de los países de la UE.

Si tomamos como referencia el año
2003, notamos que mientras que los países
de UE-10 recibieron 11.5 miles de millo-
nes de dólares, la UE-15 captó 295.2 miles
de millones de dólares, es decir, los países
UE-10 recibieron el 3.8% de lo que ingresó

7 El peso de la calificación de la fuerza de
trabajo puede quedar reflejado en las siguientes
estadísticas, en las cuales vemos como algunos de
los países de la UE-10 están en lugares notables
dentro del contexto de la Unión Europea: Según
el World Investment Report, dentro de la Europa
de los 25, en términos de población empleada en
sectores de alta tecnología, Malta lideró con 4%
del total del empleo en ese sector. Fue seguido
por Irlanda y Hungría con 2.7% y 2.6% respecti-
vamente. Bélgica, Grecia, España, Lituania,
Luxemburgo, Holanda, Polonia y Portugal no
alcanzaron un porcentaje de 1% de empleo en
manufactura de alta tecnología. En manufactura
de alta tecnología media, Alemania lideró tanto
en términos absolutos, con 3.3 millones de perso-
nas empleadas, como en términos relativos, con
el 9.4% del total del empleo en este sector. Fue
seguido por la República Checa, 7.7%, por Eslo-
venia, con 7.2% y por Eslovaquia, con el 7.0%.
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a la UE-15. La proporción es muy pequeña
aún.

En general en estos países la IED se ha
caracterizado por actuar en actividades de
infraestructura de servicios, como banca,
telecomunicaciones, agua y electricidad.
Excepto en Eslovenia, los bancos extranje-
ros controlan la mayoría de los activos
bancarios. En telecomunicaciones también
domina el capital extranjero (a diferencia
de Rusia, donde el 9% es extranjero y el
resto nacional).

La realidad social de los recién llegados
El desarrollo del “Tigre Celta” ha sido un
incentivo para los nuevos integrantes, so-
bre todo ante el complejo escenario social
que ahora enfrentan, pues si bien han teni-
do tasas de crecimiento superiores a las de
la “vieja Europa”, la transición económica

ha tenido costos sociales muy altos, y han
generado una fuerte polarización social.
Dentro de los sectores ganadores están los
jóvenes calificados, y entre los perdedores,
los ancianos jubilados. Los campesinos
han mejorado gracias a los subsidios de la
UE.

En Polonia, por ejemplo, existe un por-
centaje de la población que hace uso de los
cafés y restaurantes del centro. Hablan
alemán e inglés y tienen computadoras en
sus casas. Pero acabándose la sección de
los rascacielos nuevos están los pueblos
grises con calles sin pavimentar y hombres
con botellas de cervezas a mediodía to-
mando el sol, sin trabajo. “La región de
Lublin está entre las más golpeadas. La
tasa de desempleo oficial está cerca del
15%, pero en pueblos como Zamosc, cerca
de la mitad de la población está sin trabajo.

CUADRO 4
FLUJOS DE IED EN LA UNIÓN EUROPEA. COMPARATIVO DE UE-10 CON LA UE 15

(MILES MILLS DLS)

País 1995 1998 1999 2000 2001 2002 2003

UE 10 12.2 16.7 18.6 20.3 18.4 22.6 11.5
Rep. Checa 2.6 3.7 6.3 5.0 5.6 8.5 2.6
Hungría 5.1 3.8 3.3 2.8 3.9 2.8 2.5
Polonia 3.7 6.4 7.3 9.3 5.7 4.1 4.2
Eslovaquia 0.3 0.7 0.4 1.9 1.6 4.1 0.6

Mundo 335.7 690.9 1086.8 1388.0 817.6 678.8 559.6
UE-15 114.6 249.9 479.9 671.4 357.4 374.0 295.2

Francia 23.7 31.0 46.5 43.3 50.5 48.9 47.0
Alemania 12.0 24.6 56.1 198.3 21.1 36.0 12.9
Irlanda  1.4  8.6 18.2 25.8  9.7 24.5 25.5
España  6.3 11.8 15.8 37.5 28.0 35.9 25.6
% IED en UE-10 10.6  6.7  3.9  3.0  5.1  6.0  3.9

Fuente: ONU, 2004
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Rudnik es considerada la comunidad más
pobre en el país, pero hay cientos de Rud-
niks en Polonia” (Der Spiegel, 2007).

En Eslovaquia, mientras que el oeste
tiene un capitalismo próspero, en el este
cientos de miles viven en condiciones en
las que la electricidad y agua corriente son
lujos raros. “En Roma (Eslovaquia), 90%
son desempleados y viven sin apoyo esta-
tal: dinamita social que el primer ministro
ha fomentado como parte de sus reformas
neoliberales. En varias ciudades se han
saqueado centros comerciales y negocios
pequeños. El gobierno respondió con la
policía y tropas. Las autoridades locales
han comenzado a ofrecer puestos de traba-
jo en servicios públicos. La brecha entre
ricos y pobres se ha ensanchado dramática-
mente en los últimos años” (Der Spiegel,
2007).

Palabras finales
La llegada de estas economías puede tener
un impacto en la UE: ofrece nuevos merca-
dos, mano de obra barata, y con ello pues
puede dar lugar a un aceleramiento de la
reestructuración industrial de la UE.

Quizás en una escala distinta a la espe-
rada, el ingreso de estos 12 países a la
Unión Europea está creando las condicio-
nes para forzar hacia una “flexibilización”
mayor de la fuerza de trabajo, de modo que
los despidos sean más fáciles, las presta-
ciones tiendan hacia la baja y los niveles
salariales disminuyan. Sería en pocas pala-
bras un golpe hacia la “Europa social” por
parte de la “Europa empresarial”.

La UE ha presentado mayor rigidez en
su economía, acompañada de mayor des-
empleo, mayores salarios, más poder sindi-
cal y mayores prestaciones vacacionales.

Esto es interpretado como un freno por la
“Europa Empresarial”, de modo que se
tenga la posibilidad de contar con el abara-
tamiento de los costos de aquellas fases
intensivas en trabajo tanto en la industria
como en los servicios. El caso de Eslova-
quia y la industria automotriz es un caso de
ello.

No hay que olvidar que las fuerzas
impulsoras más fuertes de la UE son las
mismas que en la región del TLCAN, a
pesar de sus rasgos socialdemócratas:
las empresas transnacionales. Los em-
presarios de la UE-15 no dejarán pasar
esta oportunidad y de hecho los princi-
pales inversionistas de la UE-10 son los
UE-15, especialmente Alemania, Aus-
tria y Holanda.

El costo social de implementar una eco-
nomía capitalista sin fortalecer la protec-
ción de los sectores empobrecidos dadas
las modificaciones estructurales de la eco-
nomía en la UE-10 puede ser muy alto, y
sin duda representa un foco de alarma para
el desempeño económico-social de la Unión
Europea en su conjunto.

De modo que si bien la mano de obra
barata y calificada que ya existe dentro de
las fronteras del bloque europeo mismo en
los países de Europa central y del este,
ofrece una ventaja competitiva para esta
región, está también presente el juego del
doble filo dadas las dificultades recientes
de absorber e integrar socialmente a un
porcentaje cada vez más amplio de la po-
blación dentro del mercado laboral activo.
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Introducción1

En la actualidad, el debate que versa sobre
el desarrollo sustentable ha sido adoptado
no nada más por organismos internaciona-
les (ONU, BM, etc.), sino llevado a su praxis
por instituciones del mismo carácter y por
los gobiernos de distintos países del mundo.
En las últimas tres décadas,  la mayoría de
los países y la comunidad científica obser-
varon que el modelo de desarrollo actual
causó graves problemas para la naturaleza,
la sociedad y la economía. Así empezó la
búsqueda de otras alternativas que permi-
tieran una producción, consumo y creci-

miento sustentable en el tiempo. Pero la
sustentabilidad no se puede limitar solo a la
economía sino debe de tomar en cuenta
otros aspectos: sociales, culturales, ecológi-
cos (SEMARNAP, 1997).

La posible solución a estos problemas,
es un sistema que evite la explotación tanto
de los recursos naturales sin considerar su
renovación, como de la fuerza de trabajo de
muchas personas manteniéndolas en condi-
ciones de miseria y marginación. Es decir,
un sistema que permita vivir mejor hoy y en
el futuro. ¿Qué sistema puede asegurar
todo esto? ¿Hay solución para todos los
aspectos? Responder a ello es un impor-
tante reto que se plantea el desarrollo
sustentable, ya que la problemática es
demasiado compleja.

La salud entendida como el bienestar
físico, mental y social supone condiciones
ambientales sustentables, en el sentido de
un medio ambiente limpio, y un ambiente
social (trabajo, vivienda) “sano” que no
exponga a los individuos a la contaminación,
y que además permita llevar una vida con
menos estrés. Hay que resaltar que en
condiciones de pobreza, el entorno antes
descrito es difícil de alcanzar, y que la
pobreza en el mundo es una constante que
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“lleno” en la actualidad (Dali, 1997: 41). Por
tanto sus condiciones de vida, y entre ellas
las de salud, no son las mismas.

El problema del desarrollo económico al
que nos enfrentamos actualmente es bas-
tante complejo, ya que el subsistema econó-
mico está alcanzando los límites respecto a
los recursos y a la capacidad que tiene el
ecosistema global para recibir residuos (Goo-
dland, 1997: 22). Esta situación tiene muchas
consecuencias sobre la actividad económi-
ca, política y social del hombre, particular-
mente sobre sus condiciones de vida.

Los modelos de desarrollo económico
que no integraron las dimensionas sociales
y naturales del ambiente, implementados en
el siglo pasado, han tenido consecuencias
adversas no sólo en el ámbito económico,
sino también en las dimensiones ecológica y
social. Por ejemplo, en la dimensión social
encontramos la pobreza y desigualdad; en
la dimensión ecológica, el agotamiento de
los recursos naturales y la capacidad del
Ecosistema Global para ser sumidero de
deshechos. El deterioro del recurso natural
no tiene precedentes históricos: el calenta-
miento global, el hoyo en la capa de ozono,
etc.

En la dimensión social, la salud o enfer-
medad está ligada al estilo de vida represen-
tativo del tipo o modelo de desarrollo que se
implemente, ya que,  por ejemplo, el estilo de
vida del consumismo que se practicaba y
pregonaba en el siglo pasado es precisa-
mente reflejo de una visión que se tenía de
la naturaleza (Gudinas, 2002: 32), o bien es
producto de la forma del modelo de desa-
rrollo que se impulsa. Más aún, en los países
que presentan mayores índices de concen-
tración del ingreso y pobreza, los problemas
relacionados a este tópico se potencializan

afecta en gran medida a los países subdesa-
rrollados.

Si bien el problema de la salud insusten-
table es un problema que atañe a todo el
mundo, en los países subdesarrollados ad-
quiere dimensiones considerables.

El objetivo de este trabajo es analizar la
salud desde el punto de vista de la sustenta-
bilidad. El contenido de la investigación se
divide de la siguiente manera: en la primera
parte se definirá la salud sustentable, en la
segunda se concretizará su relación con el
ambiente social (estilo de vida y cómo éste
se agudiza en la pobreza); en la tercera, se
propondrán indicadores que nos ayudan a
medir los impactos del ambiente social en la
salud y específicamente en la sustentabili-
dad de la salud, y finalmente se harán unas
reflexiones generales.

La Salud Sustentable
El problema de la salud o enfermedad en los
organismos vivos es algo que los acompaña
hasta su muerte, por tanto podemos decir
que el ser humano como organismo vivo,
forzosamente está sometido a esta condi-
ción “natural”.

Aunque hay una enorme diferencia en-
tre la “enfermedad” que el organismo vivo
necesita para poder crear defensas y la
enfermedad que es ocasionada por un “con-
texto adverso” en el cual se ve envuelto el
organismo vivo. En el caso del hombre, el
contexto en el que se desenvuelve es un
contexto económico, natural, social, político
y cultural.

Los problemas económicos a los que se
enfrenta el hombre actualmente no son los
mismos con los que se enfrentó en el pasa-
do, ya que hablamos de un viraje histórico,
pues pasó de un mundo “vacío” a un mundo
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y complejizan, haciendo más difícil encon-
trar alguna senda de solución.

Ante la complejidad del problema del
desarrollo, dado que implica muchas áreas
del pensamiento científico, disciplinas y di-
mensiones, es necesario construir una pro-
puesta o alternativa que se centre en esta
multidimensionalidad del problema. Esta
alternativa se ha estado construyendo
aproximadamente en la palestra mundial
desde hace tres décadas. Aunque es difícil
tener una definición bajo la cual se encuen-
tren incluidas todas las opiniones referentes
al desarrollo, convencionalmente se parte
de una.

El desarrollo sustentable es una alterna-
tiva de desarrollo que procura la satisfac-
ción del las necesidades de las generacio-
nes presentes sin comprometer la capaci-
dad de satisfacción de las necesidades de
las generaciones futuras.

Hablar de desarrollo es hablar de sus-
tentabilidad ya que el desarrollo es en sí el
bienestar de las personas, incluyendo su
calidad de vida. Por tanto el acceso al
empleo, a los servicios de salud, educación
y vivienda, agua y drenaje, etc., son parte
del desarrollo, pero también la calidad del
ambiente natural es parte de la calidad de
vida en el desarrollo (Aguilar, 2002: 100).

Entonces, es posible hablar de salud
sustentable siempre y cuando efectivamen-
te se construya una realidad de desarrollo
sustentable, es decir, donde exista una con-
cepción de vida y una lógica económica
ambiental distinta. Para que existan condi-
ciones de vida saludable-sustentable en las
presentes generaciones y en las futuras es
necesario apoyarse en el paradigma del
desarrollo sustentable.

Desde nuestra perspectiva la salud sus-

tentable la definimos como aquel estado en
el que el desarrollo de la vida transcurre sin
tener que lidiar con un ambiente externo
adverso (caracterizado por el hoyo en la
capa de ozono, la contaminación en el aire
por grandes emisiones de CO2, la contami-
nación de ríos, el deterioro del suelo, la
utilización indiscriminada de nanotecnolo-
gía y  de transgénicos en la producción, etc.)
que la afecte constantemente y que atente
sobre todo contra la existencia del ser vivo.
Algunas enfermedades son necesarias para
el desarrollo natural y la existencia de la
vida, pero cuando hablamos de enfermeda-
des producto del deterioro ambiental, del
estilo de vida propio de un modelo de desa-
rrollo específico que no contempla las de-
más dimensiones, entonces estamos ha-
blando de la salud “insustentable”.

Las condiciones de vida de la gente que
padece una salud insustentable en la actua-
lidad se manifiestan de múltiples formas y
en múltiples enfermedades producto del
deterioro ambiental, del crecimiento econó-
mico (bajo un modelo de desarrollo que no
contempla las demás dimensiones o que
está basado en la concentración de la rique-
za y el crecimiento de la pobreza) o del estilo
de vida de las personas.

Algunas enfermedades producto del
deterioro ambiental pueden ser el cáncer en
la piel y el daño a las vías respiratorias y
pulmones por la enorme cantidad de CO2
que existe en el aire que respiramos. Otras
enfermedades producto del ambiente social
insustentable en el que vivimos son por
ejemplo, el estrés, el tabaquismo, el alco-
holismo, la drogadicción, la obesidad, la
diabetes,  el agravante de la inactividad
física, etc.

Aunque el objetivo no es dar una lista
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exhaustiva de las enfermedades que tene-
mos que combatir o que no deberían existir
cuando hablamos o caracterizamos la salud
sustentable, es necesario dar algunos ele-
mentos que la caractericen.

Lo que caracteriza la salud sustentable es:
§ La calidad y esperanza de vida: la

salud debe ser un elemento de susten-
tabilidad en las sociedades, en donde
se tenga un incremento tanto en la
cantidad de vida (años de vida) como
en la calidad con que se tenga esa
vida; así se desea que la cantidad de
vida se incremente con el paso del
tiempo, que las generaciones presen-
tes vivan más años que las anteriores,
y a su vez que las generaciones futu-
ras puedan vivir más que las actuales;
aunado a esto la salud de las personas
al menos debe ser igual o mejor que las
que le precedieron. Dicho de una ma-
nera más simple y cuantificable, se
desea que la esperanza de vida de
una población se esté incrementan-
do con el paso de los años, y que
además, las tasas de morbilidad
sean cada vez menores y que los
años de vida que se vayan incre-
mentando sean al menos la canti-
dad mínima de años saludables con
que pueda vivir una persona en el
futuro.

§ Un estilo de vida no proclive a tomar
un vicio como el tabaquismo, alcoho-
lismo, drogadicción, etc.

§ No heredar enfermedades a las gene-
raciones siguientes: con la introduc-
ción del desarrollo sustentable se eli-
minan las razones de contaminación
del suelo, agua, aire que afectan a la
salud, pero esa no es la única fuente de

enfermedades que se pueden pade-
cer, sino también existen riesgos pro-
ducto del consumo de los alimentos
transgénicos (Tickner, 2003) y la utili-
zación de nanopartículas en la produc-
ción de diversas mercancías. Por otra
parte también existen riesgos de en-
fermedades genéticamente transmisi-
bles, como lo son la diabetes, el ser
propenso al cáncer, enfermedades del
corazón, y todas ellas producto del
estilo de vida de las pasadas genera-
ciones.

§ La actividad física también es un
elemento imprescindible en el análisis,
ya que en la actualidad el ejercicio
físico difícilmente forma parte de nues-
tro estilo de vida.

Es necesario hacer énfasis en la impor-
tancia que tiene el principio precautorio
para  la realización de una salud sustenta-
ble. Pues, las políticas que se basan en el
principio precautorio, son preventivas y no
de control de los riesgos o daños. En lo
esencial, el principio de precaución cambia
el enfoque de la toma de decisiones: el
enfoque pasa de centrarse en los riesgos,
respecto a los cuales existe un elevado
grado de incertidumbre y resultan difíciles
de calibrar, a centrarse en las soluciones
para los problemas, para los que a menudo
podemos tener un más alto nivel de certi-
dumbre. Esto implica que el beneficio de la
duda se les otorga a los seres humanos y el
ambiente en función de la incertidumbre y la
ignorancia científica, en vez de otorgársele
a una sustancia o acción determinada. Es
decir, si en producto se tienen sospechas o
simplemente ignorancia sobre los riesgos
que su uso o consumo puedan acarrear al
ser humano, éste se evitará o retirará del
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mercado, dando así prioridad al cuidado de
la salud humana.

La OMS (2005) menciona que una parte
importante para la prevención de las enfer-
medades, en especial las crónicas sin ex-
cluir las que se encuentran vinculadas al
ambiente social, es proporcionar la infor-
mación correcta y pertinente para su aten-
ción y prevención, tanto a los especialistas
de la salud como al público en general.

Dentro de las enfermedades crónicas,
se encuentran enfermedades cardiovascu-
lares, cánceres, trastornos respiratorios cró-
nicos, diabetes, enfermedades osteomus-
culares, trastornos genitourinarios; las cua-
les como ya se ha mencionado son fuerte-
mente influenciadas etiológicamente por el
ambiente social y el estilo de vida actual.

Así mismo, la aplicación del principio pre-
cautorio a la producción de alimentos con
transgénicos2 y la utilización de la nanotecno-
logía es una necesidad más que evidente, ya
que las implicaciones en ambos campos no
son del todo conocidas y podemos valernos
del beneficio de la duda para resolver este
problema. Aunque en realidad, durante los
últimos años se han encontrado evidencias
sobre las implicaciones que esos consumos
traen al cuerpo humano (Tickner, 2003).

La relación entre el Ambiente
Social y la Salud Sustentable
El tema de la salud, vista como un elemento
de sustentabilidad en el desarrollo de las
sociedades ha sido poco abordado, sin em-

bargo es pertinente retomarlo para estable-
cer  políticas y acciones para fomentar el
desarrollo sustentable integral.

Partiendo de la definición de la salud
sustentable, se puede concluir que el estilo
de vida, y sus agravantes en la pobreza,
tienen un fuerte peso en determinarla. Por
tanto nos proponemos enfocarnos en esta
relación.

Primero, ¿cómo se relaciona el estilo de
vida con el ambiente social? El ambiente en
general abarca tres dimensiones (National
Institute of Enviromental Health Sciences,
2005): la dimensión natural, la económica y
la social. El ambiente natural está formado
por agua, aire y suelo y todo aquello físico,
químico y biológico del entorno. El ambiente
económico incluye estructuras físicas dón-
de la gente vive y trabaja, es decir: casas,
oficinas, escuelas, ranchos, fábricas, comu-
nidades, carreteras, transporte, prácticas
del uso del suelo y manejo de desechos. El
ambiente social lo integran factores de es-
tilo de vida como dieta, deporte, estado
socioeconómico (desigualdad y margina-
ción), y otras influencias sociales que pue-
den afectar la salud. En suma, el estilo de
vida es la parte más evidente del ambiente
social.

Segundo, se considera que la relación
entre ambiente social y salud sustentable es
más evidente (en el sentido de sus efectos
directos) que la relación entre salud susten-
table y ambiente natural o ambiente econó-
mico. ¿Cómo se puede medir el efecto
concreto de la utilización de fertilizantes en
la salud? La utilización de fertilizantes u
otros agroquímicos se relaciona con la ero-
sión del suelo y con la reducción de produc-
tividad, pero es difícil asegurar en qué por-
centaje los incluyen las plantas cultivadas

2 Por ejemplo: El “96.5% de los consumidores
mexicanos ignora qué son los transgénicos o no sabe
si los está comiendo y en qué alimentos, en tanto que
un 98 % de los mexicanos opina que las empresas
deben informar en sus etiquetas si sus productos
contienen transgénicos.” (Greenpeace;2005:2)
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en cada suelo y es más difícil cuantificar, al
consumir esas plantas, cuánto de los quími-
cos utilizados se acumula en el organismo
del ser humano a largo plazo. Por el contra-
rio, el comer mucha grasa o no hacer
ejercicios afectan a la gente directamente
en la forma de enfermedades por ejemplo.

También, la relación directa entre el
ambiente social y la salud sustentable es
motivo de análisis de los informes de salud
de carácter nacional y mundial, entre ellos:
el presentado por el INEGI-INE para el año
2000, y los respectivos de Estados Unidos y
la Unión Europea; y el de la Organización
Mundial de la Salud 2005. Estos informes
de salud analizan las principales causas de
mortalidad y las tendencias en la salud de la
población. Esas causas son enfermedades
como el cáncer, diabetes, enfermedades
del corazón, etc. A su vez, los principales
factores en estas enfermedades están rela-
cionados con la dieta y la inactividad (Health
and Human Services, 2004): los comporta-
mientos y factores de riesgo en la salud
tienen un efecto significativo en la condi-
ción de la salud. El fumar cigarros incre-

menta el riesgo de cáncer en el pulmón,
enfermedades del corazón, enfisema pul-
monar, y otras enfermedades respiratorias.
El sobrepeso y la obesidad incrementan el
riesgo de muerte y enfermedad, así como, el
grado de severidad de la enfermedad. La
actividad física regular disminuye el riesgo
de enfermarse y fortalece las funciones
físicas. El consumo alto y crónico de alcohol
y de drogas ilegales incrementa el riesgo de
enfermarse y sufrir accidentes.

1. Factores de riesgo:
De acuerdo al desarrollo anterior, se obser-
va que la relación entre el ambiente social y
salud sustentable es directa e importante.
Pero dentro del ambiente social ¿cuáles son
los elementos más determinantes en la sa-
lud sustentable? Es decir, ¿cuáles son los
factores de riesgo desde el punto de vista de
la sustentabilidad de la salud?

Retomando la definición de la salud
sustentable presentada en el apartado ante-
rior y el ambiente social entendido cómo
estilo de vida, se consideran los siguientes
factores de riesgo:

TABLA 1
BENEFICIOS DE LA ACTIVIDAD FÍSICA

Regulación del peso
Reduce la morbilidad en 30-50%
Reduce el riesgo en:

Enfermedades del Corazón
Cáncer de colon
Hipertensión
Osteoporosis

Contrarresta los síntomas en:
Problemas musculoesqueléticos
Depresión
Ansiedad

Fuente: Elaboración propia con base en European Comision 2002 y Health and Human Services 2004
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§ Inactividad física
§ Tabaquismo
§ Nutrición y obesidad
§ Estrés
§ Alcoholismo
Ellos son los mayores “asesinos” de la

población. La inactividad física agrava los
efectos de los otros factores y en sí mismo
debilita el organismo y condición psíquica
de la gente. Porque hacer ejercicios regu-
larmente ayuda a controlar el peso, fortale-
ce la función física (ver tablas 1 y 2). El sólo
hecho de hacer ejercicios de una manera
moderada, reduce la morbilidad de un 30 a
un 50%, o una hora de caminata por día es
suficiente para disminuir la desmineraliza-
ción de los huesos que la mayoría de las

mujeres mayores de 50 años padecen. (Eu-
ropean Comision, 2002).

Los riesgos del tabaquismo son las más
conocidas en todo el mundo. En Europa y en
los Estados Unidos intentan reducir el nú-
mero de fumadores y la dependencia que se
tenga al tabaco, a través de leyes estrictas
indicando dónde se puede fumar y de im-
puestos especiales para tabaco y bebidas
alcohólicas con el fin de encarecerlos tanto
como se pueda para desincentivar su con-
sumo. El fumar es la principal causa de
enfermedades respiratorias y de corazón y
del cáncer pulmonar que está fuertemente
ligado con una alta tasa de mortalidad. (ver
tabla 3)

El alcoholismo está más relacionado

TABLA 2
DETERMINANTES DE MORBILIDAD Y MORTALIDAD

Determinante Problema de la salud
Dieta e Enfermedades del Corazón

 Inactividad Evento Vascular Cerebral
 Obesidad
 Diabetes
 Cálculos biliares
 Osteoporosis
 Cánceres

Fuente: Elaboración propia con base en European Comision 2002 y Health and Human Services 2004

TABLA 3
DETERMINANTES DE MORBILIDAD Y MORTALIDAD

Determinante Problema de la salud
Fumar Cáncer de pulmón

 Enfermedades crónicas del pulmón
 Enfermedades del corazón
 Enfisema Pulmonar
 Evento Vascular Cerebral
 Enfermedades respiratorias

Fuente: Elaboración propia con base en European Comision 2002 y Health and Human Services 2004
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con enfermedades de hígado y es un factor
importante en causar accidentes en vehícu-
los que van de graves hasta fatales:

El hecho de que en los últimos dos años se
haya incrementado un 10 por ciento el con-
sumo de alcohol en México ha ocasionado
más de la mitad de las muertes por accidentes
de tránsito, revelan estudios realizados por
la Secretaría de Salud. (Huesca, 2005)

El cuarto factor de riesgo es la nutri-
ción y obesidad (ver tabla 4). Estudios
epidemiológicos y actuarios, han mostrado
que el incremento en el peso corporal está
asociado con el exceso de morbilidad y
mortalidad. Entre los adultos, el sobrepeso
y la obesidad elevan el riesgo de enfermar-
se del corazón, de contraer diabetes y algu-
nos tipos de cáncer. Entre los niños y
adolescentes, la obesidad incrementa el
riesgo de un alto nivel de colesterol, hiper-
tensión y diabetes. (Health and Human
Services, 2004)

Por último, el factor del estrés está
asociado con el acelerado ritmo de vida que
se tiene actualmente, así como por el au-
mento en los requisitos profesionales, so-
ciales, familiares, etc., o en la creciente
competencia existente entre individuos, que

afecta cada vez a más personas y su efecto
es cada vez más grave. El estrés está ligado
principalmente con enfermedades de cora-
zón, como lo es el infarto.

En resumen, todos estos factores arriba
descritos tienen efectos graves para la sa-
lud humana, y a su vez las enfermedades
sobre la calidad de vida, reduciendo los
límites de cualquier actividad, ya sea el
trabajo o cualquier actividad física; e inclu-
so, en algunos casos se trata de enfermeda-
des para las que aumenta el riesgo de las
generaciones futuras de ser propensas a
contraerlas (por ejemplo el cáncer, diabe-
tes). Por eso se les considera como los
principales factores de riesgo para la salud
sustentable. Estos factores son heredados
en nuestro caso por un estilo de vida cono-
cido como el  occidental.

En un informe realizado por la OMS
(2005) sobre las enfermedades crónicas, se
menciona que éstas son la principal causa
de muerte en el mundo. Sin embargo se
enfatiza que los países pobres son los más
afectados por esta causa, 80% del total
mundial de muertes se dan en estos países.

Dichas enfermedades son, además de
un problema médico, también un problema
económico para las personas que lo pade-
cen, para los familiares, para la comunidad

TABLA 4
DETERMINANTES DE MORBILIDAD Y MORTALIDAD

Determinante Problema de la salud
Sobrepeso Enfermedades del corazón
y obesidad Diabetes

 Cánceres
 Hipertensión
 Alto nivel de colesterol

Fuente: Elaboración propia con base en European Comision 2002 y Health and Human Services 2004
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y en general para los países, esto debido al
costo del tratamiento médico (incluyendo
medicamento), incapacidad y atención de
terceros hacia el enfermo. Paradójicamen-
te, el informe menciona que la prevención y
el control de las enfermedades crónicas no
son demasiado caros, y pueden llevarse a
cabo de manera viable en los países pobres.

En el mismo sentido: “en todo el mundo
las personas pobres tienen muchas más
probabilidades que las ricas de desarrollar
enfermedades crónicas, y en todas partes
tienen más probabilidades de morir por esa
causa” (OMS;2005:10). Situación, que a
largo plazo, agrava y prolonga la dualidad
pobreza-enfermedad de las personas.

Indicadores
Una vez definida la salud sustentable y tras
haber observado una relación directa entre
el ambiente social (estilo de vida) y la salud,
es conveniente mostrar algunos indicado-
res que evidencien estas relaciones.

Los indicadores son una herramienta útil
para obtener información acerca del tema,
al ubicarlo y caracterizarlo de manera más
precisa; asimismo pueden ser retomados
por los tomadores de decisiones al ayudar-
les a priorizar y definir políticas.

Para tal propósito se desarrolló un cua-
dro que retoma el esquema tipo PER (Pre-
sión-Estado-Respuesta) que propone la ONU
para evaluar el tránsito al desarrollo sustenta-
ble, en el cual se hace referencia al estilo de
vida que ejerce presión sobre el estado de la
salud del ser humano y sobre qué políticas
o instrumentos están destinados a solucio-
nar o dar respuesta a la problemática.

El sistema PER permitirá organizar y
clasificar información sobre la situación de
la salud sustentable, al permitir ubicar y

conocer los problemas, sus causas y las
posibles soluciones que pueden darse a los
primeros, y así evaluar el posible progreso
dirigido a alcanzar la salud sustentable.

La estructura del sistema PER es útil
para identificar aspectos prioritarios o de
emergencia, es decir, los aspectos del estilo
de vida que son perjudiciales para la salud,
en qué medida los primeros influyen en los
segundos, y así poder determinar la manera
(posiblemente políticas públicas) de ayudar
a tratar de cambiar o modificar tales estilos
de vida.

Los indicadores propuestos, especial-
mente “los principales”, se pueden encon-
trar con facilidad en muchos otros países, lo
que permite hacer una comparación inter-
nacional e incluso entre los estados de la
república mexicana.

Los indicadores puestos en el cuadro 1
están retomados de Los Indicadores de
Desarrollo Sustentable publicado por INE-
GI-INE (2000), en los reportes de salud
publicados por European Comission y Health
& Human Services, para la Unión Europea
y los Estados Unidos, respectivamente,
además de las contribuciones de los autores
de este trabajo.

El cuadro está dividido en indicadores
principales (que están escritos en letras
negritas y alineadas a la izquierda) y algu-
nos de estos están subdivididos en catego-
rías más específicas (con letras normales y
al centro).

Se cuenta con 25 indicadores principa-
les para medir la salud sustentable; de ellos,
siete son de presión, nueve son de estado y
otros nueve de respuesta. Sin embargo,
algunos de ellos y principalmente los de
presión se pueden ir complementando con
categorías de género, edad, entre otras, con
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lo que el número crece.
En el apartado de respuesta, nos encon-

tramos que oficialmente (agenda 21) existe
una carencia de estos indicadores.

Por tanto nosotros retomamos algunas
experiencias de países como los Estados
Unidos y la Unión Europea, para proponer
algunos indicadores que describen esta re-
lación salud-ambiente social (estilo de vida),
pero también buscando dar algunas pro-
puestas para solucionar este problema. Por
ejemplo “el gasto total en salud preventiva
e información respecto al gasto en salud”, el
cual trata de representar la concepción que se
debe de tener sobre el cuidado de la salud, es
decir, si es preventivo o es paliativo.

Otro ejemplo, es el indicador de “Pro-
porción de químicos potencialmente peli-
grosos monitoreados en los alimentos”, en
el que se pretende hacer uso del principio
precautorio, ya que uno de los elementos de
este principio, es que los productores tienen
la obligación de informar sobre los compo-
nentes del producto (que pueden ser riesgo-
sos para la salud humana).

En el apartado de presión los indica-
dores miden o expresan los efectos del
ambiente social para la salud humana,
por ejemplo el “Tipo de alimentos consu-
midos (carne, fruta,  grasa animal o vege-
tal, productos procesados o frescos, etc.)”

El apartado de estado nos muestra como
se encuentra la salud de la población pro-
ducto del estilo de vida, por ejemplo el
“Porcentaje de personas con diabetes” ya
que es una enfermedad  que está fuerte-
mente ligada con el sobrepeso, la inactivi-
dad física y la dieta entre otros factores; sin
embargo, esta enfermedad constituye adi-
cionalmente un elemento potencializador
de otras enfermedades, muchas de ellas
crónicas (ver tabla 5).

Los indicadores de la salud (in) susten-
table pueden proporcionar un diagnóstico
de la situación de la salud, sin embargo,
como se mencionó más arriba, a través de
un análisis dinámico es como se puede
tener una evaluación de si se está transi-
tando hacia una salud sustentable. Aun-
que, como también ya se sugirió, el cua-
dro tipo PER puede servir para hacer
comparaciones entre países o estados de
la república, y poder realizar un análisis
comparativo y determinar las posiciones
entre los entes analizados, si se tienen esti-
los de vida más o menos cercanos a la
sustentabilidad.

Conclusiones
Sólo es posible hablar de salud sustentable
siempre y cuando efectivamente se cons-
truya una realidad de desarrollo sustenta-

TABLA 5
DETERMINANTES DE MORBILIDAD Y MORTALIDAD

Determinante Problema de la salud
Diabetes Retinopatía diabética

 Fallas renales
 enfermedades del corazón
 Neuropatía
 Enfermedades alimenticias

Fuente: Elaboración propia con base en European Comision 2002 y Health and Human Services 2004
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ble, donde naturalmente exista una concep-
ción de vida y una lógica económica-am-
biental distinta a la que actualmente impera
sobre todo en países subdesarrollados, cun-
didos de pobreza extrema.

Las condiciones de vida de la gente que
padece una salud insustentable en la actua-
lidad se manifiestan de múltiples forma y en
múltiples enfermedades producto del dete-
rioro ambiental, del crecimiento económico
(bajo un modelo de desarrollo que no con-
templa las demás dimensiones) o del estilo
de vida de las personas. Más arriba hemos
puntualizado algunas enfermedades, y lle-
gamos a la definición de que la salud susten-
table, es aquel estado en el que el desarrollo
de la vida transcurre sin tener que lidiar con
un ambiente (Social, Natural y Económico)
externo adverso, que la afecte constante-
mente y que atente sobre todo contra su
existencia. Algunas enfermedades son
necesarias para el desarrollo natural y la
existencia de la vida, pero cuando hablamos
de enfermedades producto del deterioro
ambiental, del estilo de vida producto de un
modelo de desarrollo específico que no
contempla las demás dimensiones, enton-
ces estamos hablando de la salud insusten-
table.

Uno de los principales puntos que trata
de destacar el trabajo es el de poner el
acento en que muchas de las veces, las
principales causas de las enfermedades
(algunas de ellas mortales), son producto
del mismo medio social (pobreza y margina-
ción) en que se desenvuelven las personas
que las padecen, es decir, son provocadas
por los estilos de vida prevalecientes.

La salud sustentable es producto del
ambiente social, natural y económico, dicha
salud sustentable tiene una relación que es

más evidente y directa con el ambiente
social, y a su vez particularizando, el estilo
de vida tiene un fuerte peso.

Los elementos que son necesarios mo-
dificar en el estilo de vida moderno para
alcanzar una salud sustentable  son los
siguientes:

— Inactividad física
— Tabaquismo
— Nutrición y obesidad
— Estrés
— Alcoholismo
Al haber definido la salud sustentable, y

observar una relación fuerte entre esta
última y el estilo de vida, construimos algu-
nos indicadores tipo PER para caracterizar
esta relación.

Pensamos que las políticas social, eco-
nómica y ambiental, deben atender este
problema, en el aspecto de tratar de cam-
biar los estilos de vida que sean proclives a
desarrollar enfermedades como las ya men-
cionadas, tratar de persuadir a las personas
para que cambien sus estilos de vida: fumar,
beber, obesidad, etc. por tener una activi-
dad física más consistente, prevenir de las
consecuencias que pueden tener, otorgar
información acerca de las alternativas y los
beneficios a largo plazo que se puedan
tener, tanto para las personas a tratar como
para su descendencia.

Como consecuencia de la deficiencia
oficial en el tratamiento de este problema
nos encontramos que en el apartado de
respuesta (agenda 21) existe una carencia
de estos indicadores.

Por tanto, nosotros retomamos algunas
experiencias de países desarrollados como
los Estados Unidos y la Unión Europea y de
organismos internacionales como la OMS,
pero también se incluyeron visiones más
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cercanas a la perspectiva del subdesarrollo
para proponer algunos indicadores que des-
criben esta relación salud - ambiente social
(estilo de vida). A su vez también intenta-
mos dar algunas propuestas que de alguna

manera pretendan solucionar este proble-
ma, esto con el objetivo por supuesto tam-
bién de completar el análisis tipo PER, y
buscar proporcionar más información indi-
cativa.
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I. Introducción
Comúnmente las propuestas de como lo-
grar una efectiva gestión de cuentas por
cobrar hacen énfasis en tres aspectos prin-
cipalmente; a) en la definición de las políti-
cas de ventas a crédito, que engloban tanto
la definición de los montos como de los
plazos que conviene otorgar, b) en el análi-
sis de crédito que se debe elaborar para la
identificación y gestión del riesgo de incum-
plimiento de los clientes, y finalmente c) en
el diseño de acciones efectivas para llevar
a cabo la cobranza. Todas las recomenda-
ciones de esta naturaleza tienen como pro-
pósito favorecer el flujo financiero de la
empresa y la reducción de los costos admi-
nistrativos generados por el tiempo en la
gestión y recuperación de los créditos in-
cumplidos.

Un principio básico es que dicha gestión
se debe asumir como una actividad riesgosa
que requiere de control y supervisión per-
manente, por lo cual, una atención eficaz,
particularmente del segundo aspecto, resul-
ta fundamental. Para lograrlo, se recomien-
da comúnmente la realización de un análisis
de las condiciones económicas del mercado
en que operan sus clientes, así como, la
conformación de bases de datos sobre su
historial de cumplimiento y el análisis de sus
capacidades potenciales para cumplir con
sus obligaciones, para lo cual, se requiere de
toda la información relevante sobre los
mismos (Horne y Wachowicz, 2002; Wes-
terfield y Jaffe, 1999; Pascal, 1998; entre
otros). Para la elaboración de esto último,
en los casos de algunos productos, princi-
palmente financieros de distribución masi-
va, como las tarjetas de crédito y los crédi-
tos hipotecarios, algunas empresas han di-
señado modelos estadísticos que permi-
ten modelar el riesgo con base en un conjun-
to específico de características de los clien-
tes, los cuales permiten otorgar una califi-
cación o rating de manera objetiva sobre
las posibilidades de incumplimiento (Hand y
Henley, 1997; Schreiner, 2002), sin embar-
go, para los casos de empresas no financie-
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Colón por todas las facilidades otorgadas para la
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Veracruz por el apoyo brindado
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**** Doctor en Administración, Docente-Investiga-
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de observar la fotografía, los ejecutivos,
esperando en el mejor de los casos que se
reproduzcan patrones observados en el
pasado, o simplemente confiando en las
políticas y en el método aplicado, determi-
nan las condiciones de los créditos.

Sin embargo, es premisa lógica conside-
rar que el proceso debe llegar a evaluar la
efectividad del análisis, y por tal motivo es
que se debe trabajar, a su vez, en métodos
confiables que garanticen que la evaluación
de los riesgos se está haciendo correcta-
mente. En la presente investigación se tra-
baja en esa dirección, explorando la efica-
cia de indicadores financieros convencio-
nales en la gestión de cartera, en particular
en el análisis crediticio que realizan empre-
sas no financieras, y mostrando cómo mo-
delos utilizados en la calificación de riesgos
crediticios (Credit Scoring Models o CSM)
pueden ser muy útiles para estos fines.
Para ello, se analizará el caso de una
empresa emblemática del sector manu-
facturero del Estado de Veracruz y del
País, que accedió a colaborar en el pro-
yecto. Esta compañía cuenta con amplia
experiencia en la gestión de ventas a
crédito,2 invierte una gran cantidad de
recursos materiales y económicos para
llevar a cabo la gestión profesional de sus
cuentas por cobrar, y lo más importante,
utiliza el análisis de razones financieras
como fuente de información fundamental
para la elaboración de sus análisis de crédi-
to, por lo cual, la revisión de su caso puede
resultar muy ilustrativo.

El resto del documento está organizado

ras que sus clientes son otras empresas, por
la naturaleza de sus transacciones, la reco-
mendación sigue siendo un análisis conven-
cional de razones financieras.1

Dicho análisis de razones financieras, al
igual que los modelos de calificación de
riesgos, lo que pretende es identificar las
características que son representativas de
los clientes para así distinguirlos y poder
asumir una postura comercial apropiada en
las operaciones a crédito, con la particula-
ridad que el distintivo principal son las ca-
racterísticas financieras que se describen
en los estados financieros de los clientes.
Estos estudios muestran una fotografía a un
periodo determinado sobre las condiciones
de liquidez, apalancamiento y rentabilidad
de los clientes, la cual permite a los ejecu-
tivos poder juzgar la posibilidad de que se
puedan cumplir los términos pactados. Se
realiza de esta forma por que se asume que
existen relaciones entre el conjunto de esos
indicadores financieros y la capacidad de
cumplimiento, aunque no se identifica el
peso o importancia relativa que tiene cada
uno de ellos por separado sobre el segundo,
ni se requiere la verificación de tal relación.
Para tener más confianza en los resultados,
también es común que se recomiende que la
información financiera que se solicite esté
auditada, sin embargo, no se observan reco-
mendaciones sobre mecanismos que per-
mitan evaluar la efectividad del estudio ex –
post, es decir, mientras los datos estén
auditados se confía en el proceso. Después

1 Entre las principales restricciones para la apli-
cación de los modelos estadísticos  en el segundo
grupo de empresas se encuentran la heterogeneidad de
las condiciones de los créditos y de los  mismos
clientes, así como la  cantidad de datos disponibles
(Mester, 1997).

2 Por motivos de confidencialidad el nombre de
la compañía, así como el de sus clientes,  no serán
dados.
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de la siguiente manera; en el apartado
siguiente se presenta una descripción de las
características de los modelos estadísticos
(CSM) que se pueden aplicar para la eva-
luación de los indicadores financieros. En la
sección tres se analiza la información gene-
ral de la compañía y las condiciones que
prevalecían en sus cuentas por cobrar du-
rante el periodo de 2004 y 2005. En la cuarta
sección se presenta la explicación del pro-
ceso de estimación utilizado y los resultados
sobre la evaluación de la efectividad de las
razones financieras. Finalmente se presen-
tan conclusiones.

II. Modelos CSM en la gestión de cartera.
Los modelos CSM principalmente se utili-
zan para generar un pronóstico estadístico
con el propósito de identificar y reducir el
riesgo asociado al impago de los clientes
que cuentan con algún tipo de crédito. Éstos
suponen que existen características cuanti-
ficables que afectan el riesgo, asimismo,
suponen que el desempeño de los presta-
mos futuros con características dadas será
similar al desempeño de los prestamos pa-
sados con características similares (Schrei-
ner, 2000).

La primera etapa del proceso de evalua-
ción consiste en conseguir información sobre
el desempeño y características de los présta-
mos pasados. Cabe señalar que esta parte del
proceso es medular, ya que se debe contar
con bases de datos amplias, que deberán
incluir un rango completo de las característi-
cas del cliente y del préstamo.

Si se cuenta con esta fundamental base
de datos, el paso siguiente es delimitar el
tipo de riesgo a estimar, ya que para que la
calificación estadística tenga relevancia
debe estar asociada a riesgos costosos. Por

ejemplo, atrasos de 1 a 5 días pueden ser
frecuentes pero no muy costosos, sin em-
bargo, atrasos de 30 días o más pueden ser
poco frecuentes pero muy costosos. O bien,
dada la necesidad de planear un flujo finan-
ciero para un periodo en particular pudiera
ser conveniente hacer la estimación de la
probabilidad de que una vez cubierto el
compromiso el cliente decida asumir otro.

Es decir, que los modelos se pueden
ajustar para brindar información sobre di-
versos tipos de riesgos y cualquiera de ellos
se puede utilizar para identificar las carac-
terísticas primordiales que determinan el
grado de riesgo por incumplimiento del pres-
tatario. Para los fines de esta investigación
el modelo de referencia que se ocupará
será aquel que estima la probabilidad de que
un préstamo vigente (o en proceso de eva-
luación) tenga un atraso de más de cierta
cantidad de días.

Los resultados de este tipo de modelos
permiten realizar una gestión efectiva del
crédito comercial y sobre todo facilita la
toma de decisiones (Velázquez, 2004) en lo
referente a:

— Evaluaciones del riesgo de incumpli-
miento en las cuentas por cobrar y
flujos de efectivo.

— Asignación de una calificación credi-
ticia de los clientes en categorías ho-
mogéneas según su ranking o probabi-
lidad de incumplimiento.

— Clasificación de segmentos de clien-
tes según su rentabilidad; abandonar/
entrar en nichos de mercado.

— Definición de políticas comerciales
diferenciadas entre clientes.

— Aumento o disminución del crédito
concedido y/o modificación de las con-
diciones de cobro.
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— Identificación de patrones específi-
cos de riesgo.

Además, como se mostrará más adelan-
te, también pueden servir como métodos
que permiten evaluar la eficacia del análisis
de crédito que se lleve a cabo. Esto se
puede lograr al determinar dentro de un
conjunto de variables cuáles explican signi-
ficativamente la probabilidad de incumpli-
miento, lo cual se producirá, a su vez, si las
diferencias de los valores de las variables
están relacionadas con las diferencias en
los niveles de cumplimiento. Para efectos
de esta investigación, el interés central será
precisamente encontrar cuáles de los indi-
cadores financieros en lo individual están
relacionados o explican la probabilidad de
incumplimiento de los pagos. Esto permitirá
confirmar o desechar la idea de que con la
interpretación de las razones financieras se
puede tener una buena concepción de los
riesgos de la cartera o identificar a que
indicador sería más conveniente ponerle
particular atención.

III. Situación de la Empresa
Manufacturera.
Aspectos generales
La compañía es un proveedor líder a nivel
nacional de productos y servicios principal-
mente para las industrias petrolera y auto-
motriz. La planta está ubicada en el estado
de Veracruz y cuenta con un total de 2,500
empleados. El grupo industrial al que perte-
nece tiene ventas netas consolidadas por
más de $ 6,500 millones de dls., con opera-
ciones alrededor del mundo.

La planta por su parte participa con el
25% en las ventas anuales del grupo de las
cuales el 80% las hace a empresas privadas
y el 20% restante son al gobierno.

Dada la naturaleza de las transacciones
que realiza (el 60% de sus ventas son a
crédito), la compañía cuenta con un depar-
tamento de crédito y cobranza en el que
analistas especializados utilizan su vasta
experiencia y conocimiento sobre los clien-
tes para asignar líneas de crédito, determi-
nar montos, plazos y las formas de pago en
cada caso. Sus funciones las llevan a cabo
procurando identificar el riesgo de impago
en las cuentas por cobrar, para lo cual se
siguen políticas comerciales internas o «gui-
delines» para la identificación de algunos
patrones específicos de riesgo. Los análisis
se hacen considerando información sobre
la constitución legal de los clientes, las
condiciones de mercado en las industrias en
las que participan y, principalmente, a tra-
vés de la interpretación de los estados
financieros de las mismas, lo cual es inte-
grado y evaluado por el ejecutivo.

Situación de las cuentas
por cobrar de la compañía.
Para efectos de conocer la situación de las
cuentas por cobrar de la compañía, se tuvo
acceso a una muestra representativa de 36
clientes que se encuentran dentro del grupo
de empresas del mercado local (principal
nicho de mercado de la compañía), con
información para los cierres de los ejerci-
cios fiscales de 2004 y 2005.

Es importante señalar que de la muestra,
en ambos periodos, más del 70% de los
clientes tuvieron algún monto de crédito
vencido. Poco menos del 40% de los clien-
tes tuvieron vencimientos que no rebasaron
los 15 días, lo cual no representa un proble-
ma crítico de cobranza. No así, aquellos con
periodos de vencimiento superiores, que
representan desde una alarma hasta un
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problema significativo en la gestión de la
cartera, por ello llama la atención el porcenta-
je tan elevado de clientes que se retrasaron en
el cumplimiento de su obligación por más de
60 días; 33% en el 2005 y 44% en el 2004.

Situación financiera
de los clientes de la compañía
Dado que en principio se asume –y así lo hace
la compañía– que las razones financieras
pueden describir el potencial de cumplimiento
de los clientes o explicar la situación observa-
da en los pagos retrasados, a continuación se
muestran estadísticas de razones que descri-
ben las condiciones de solvencia y rentabili-
dad de los clientes seleccionados en la mues-
tra, con información procedente de estados
financieros auditados de los años 2004 y
20053.

Para identificar la solvencia de los clien-
tes se calculó el capital de trabajo, el índice
de rotación de cuentas por cobrar y por
pagar, y se hizo la prueba ácida. En conjunto
todas estas fórmulas muestran la capacidad
económica de los clientes para cumplir con

sus obligaciones de corto plazo. A su vez,
para observar las condiciones de rentabili-
dad se estimó la razón de utilidad sobre
ventas netas, comúnmente conocida como
ROS. Los resultados de los cálculos se agru-
paron por tipos de clientes, como se muestra
en la tabla 2, para tratar de encontrar diferen-
cias principalmente entre las condiciones de
las empresas que no tuvieron problemas de
retraso en sus pagos y aquellas que tenían
pagos vencidos por más de 60 días. Al respec-
to se observó que sólo la prueba ácida y el
índice de cuentas por pagar, en ambos años,
son consistentes con lo que se podría esperar;
los valores indican que en promedio las em-
presas que no tuvieron retrasos en sus pagos
gozaban de mayores niveles de liquidez y
menor cantidad de días en el cumplimiento de
sus obligaciones. En los otros indicadores la
relación cambia entre periodos, aunque cabe
resaltar que en los casos del capital de
trabajo y el ROS los resultados no son muy
representativos de su grupo respectivo dado
que la desviación estándar es muy grande;
en algunos casos la desviación fue 6 veces
más grande que el promedio4.

TABLA 1
PORCENTAJE DE CLIENTES CON RETRASOS POR TIEMPO DE VENCIMIENTO

Periodo Vdo Simple Vdo>15 Vdo>30 Vdo>60
Dic-05 75% 61% 47% 33%
Dic-4 72% 67% 53% 44%

Fuente: Elaboración Propia con datos proporcionados por la empresa
Nota: Vdo simple= si las empresas tenían algún vencido sin importar la temporalidad del mismo.
Vdo15= Si los clientes tenían un vencido mayor a 15 días.
Vdo30= Si los clientes tenían un vencido mayor a 30 días.
Vdo60= Si los clientes tenían un vencido mayor a 60 días.

3 En la tabla A1 del anexo se muestra como se
calcularon las razones financieras utilizadas y qué es
lo que mide cada una de ellas.

4 En las tablas A2 y A3 del anexo  se presentan los
resultados de las desviaciones estándar.
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IV. Estimación de la efectividad
de los indicadores financieros
Es evidente que un análisis descriptivo como
el presentado en la sección previa, no per-
mite visualizar confiablemente la importan-
cia de cada indicador financiero sobre las
observaciones de cumplimiento de los clien-
tes. Por ello, en esta sección se utilizará un
modelo CSM, con el que se podrá determi-
nar si el incumplimiento observado en am-
bos periodos está estadísticamente relacio-
nado con las diferencias en la situación
financiera de los clientes. Para ello, dado la
característica de los datos, una alternativa
conveniente (Vázquez, 2004) es crear un
panel y estimar un modelo probit con efec-
tos aleatorios que cuenta con las siguientes
características:

  yit = B´ Xit + Uit

donde yit es la probabilidad de que se obser-
ve un retraso superior a los 60 días y estará
representada con el valor de 1 si se observa
un retraso y 0 de otra forma. Xit es el vector
de las razones financieras (descritas en la
sección anterior) del cliente i en el periodo

t, B es el vector de coeficientes a ser
estimados, y uit es el componente de error
aleatorio. Si los coeficientes resultan signi-
ficativos y con los signos esperados, se
podrá concluir que, para el caso de esta
empresa, el análisis de razones financieras
es fundamental en el proceso de la gestión
de cartera e incluso se podrían identificar
las variables a las que habría que prestar
más atención. En caso contrario, lo que
implicaría es que el análisis debería de
tomarse con reserva, dado que de acuerdo
al periodo analizado no habría evidencia de
alguna relación entre la situación financiera
y los retrasos en los pagos.

Resultados
Como se puede apreciar en la siguiente
tabla, sólo la variable ROS resultó ser signi-
ficativa, además de tener el signo esperado.
Esto demuestra que para el periodo revisa-
do entre mayor fue la rentabilidad de los
clientes menor fue la probabilidad de que se
retrasaran más de 60 días. Sin embargo, en
el caso de las otras variables consideradas,
a excepción del índice de rotación de cuen-
tas por pagar, además de no ser estadística-

TABLA 2.
PROMEDIO DE RAZONES FINANCIERAS DE LOS CLIENTES, 2004 Y 2005

Tipo de Prueba Capital Rotación de Rotación de cuentas Utilidad
Cliente Ácida de Trabajo cuentas por cobrar por pagar neta a ventas

(ROS)
2004 2005 2004 2005 2004 2005 2004 2005 2004 2005

Vdo>60 1.15 1.17 7,079.08 7,641.80 67.14 50.75 112.90 88.44 0.05 0.02
Vdo<60 0.99 1.08 8,031.08 5,334.23 61.64 60.39 109.43 78.49 0.09 0.06
Sin retraso 1.24 1.20 1,857.70 5,626.02 66.15 69.05 103.74 74.03 0.04 0.05
Indicador
global 1.13 1.14 4,861.08 6,176.37 65.34 59.34 109.39 80.69 0.06 0.04

Fuente: Elaboración Propia con datos proporcionados por la empresa
Nota: Vdo > 60 Si los clientes tenían un vencido mayor a 60 días.
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mente significativas tampoco tuvieron el
signo esperado. El resultado sugiere que si
para otorgar un crédito sólo se considerara
la situación de solvencia de los clientes,
identificada a partir de los estados financie-
ros auditados, el ejercicio sería totalmente
inútil; en realidad hacer el análisis de esas
razones o no hacerlo daría el mismo resul-
tado, por lo menos si se aplicara para medir
el riesgo de mora.

V. Conclusiones
En el estudio se encontró que las razones
asociadas a la solvencia de los clientes, que
se utilizan para anticipar el posible compor-
tamiento de los mismos ante los compromi-
sos pactados, no estuvieron relacionadas
con la forma en que éstos actuaron, lo que
significa que pudo haber clientes con nive-
les de solvencia elevados que incurrieron en
retrasos y otros con bajos niveles que paga-
ron de acuerdo a lo pactado, o bien lo
contrario, aunque en realidad no se encon-
tró ningún patrón específico. El único indi-
cador que resultó efectivo fue el ROS, que
mostró una relación inversa con la probabi-
lidad de retrasos. Para poder utilizar este
resultado se tendrían que calcular las pro-
babilidades de incumplimientos ante las di-

ferentes tasas lo cual permitiría clasificar a
los riesgos de las distintas firmas en función
de su rentabilidad. Además, para tener un
nivel más elevado de confianza también
sería conveniente contar con una mayor
cantidad de periodos para la estimación.

Estos resultados si bien sólo se limitan al
ámbito de la empresa analizada, sí propor-
cionan el material suficiente para eviden-
ciar la importancia de hacer una evaluación
del método que se utiliza en la gestión de
riesgo de la cartera de clientes. Es claro que
el análisis crediticio implica analizar otro
tipo de información adicional y que la expe-
riencia de los ejecutivos resulta fundamen-
tal, sin embargo, como corolario queda que
cualquiera que sea el procedimiento que se
lleve a cabo debe evaluarse.

TABLA 3
RESULTADOS DE LA ESTIMACIÓN DE LA PROBABILIDAD DE RETRASOS

Variables Financieras Coeficiente z P>|z|
Rotación de cuentas por cobrar -0.0035 -0.55 0.58
Rotación de cuentas por pagar 0.0022 0.89 1.37
ROS -5.7865 -1.77 0.07
Capital de Trabajo 0.00002 1.34 0.18
Prueba Ácida 0.2441 0.57 0.56
Constante -0.5313 -0.92 0.35

Fuente. Estimación propia
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ANEXO

TABLA A1
INDICADORES FINANCIEROS CONSIDERADOS

Razones Financieras Aspectos que evalúan Relación con la probabilidad
las razones financieras de retraso

Prueba Ácida
Activos circulantes disponibles/ Los activos disponibles incluyen el Se espera una relación negativa.
Pasivo a corto plazo efectivo en caja y bancos, las

inversiones temporales de inmediata
realización y cuentas por cobrar que
se presume pueden convertirse
rápidamente en efectivo.
Mide el grado en que los recursos
disponibles pueden hacer frente a las
obligaciones contraídas a corto plazo.

Capital de Trabajo
Activo Circulante- El capital de trabajo muestra la Se espera una relación negativa
Pasivo Circulante posible disponibilidad del activo

circulante en exceso del pasivo
circulante;  representa un índice de
estabilidad financiera o margen de
protección  para los acreedores
actuales y para futuras operaciones
normales

Rotación de Cuentas por Cobrar
(Cuentas por cobrar / Los cambios en la razón pueden Se espera una relación positiva
ventas) x 365 días indicar cambios en la política de

criterios o cambios en la capacidad
de la cobranza o bien una
combinación de ambas.

Rotación de Cuentas por Pagar
(Cuentas por Pagar/ Sirve para calcular el número de Se espera una relación positiva
Costo de Venta) x 365 días veces que las cuentas por pagar

se convierten en efectivo en el
curso del año. Permite vislumbrar
las normas de pago de la empresa.

ROS (Utilidad Neta a Ventas)
Utilidad neta / Ventas netas El objetivo de la empresa es Se espera una relación negativa

obtener una utilidad sobre cada
peso vendido. Ésta razón mide el
éxito con que la empresa ha
cumplido este propósito.
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TABLA A2
DESVIACION ESTÁNDAR DE LAS RAZONES FINANCIERAS DE LOS CLIENTES 2005

Tipo de Prueba Capital Rotación de Rotación Utilidad
Cliente Ácida de Trabajo cuentas de cuentas neta a ventas

por cobrar por pagar (ROS)

Desv.Std/ Desv.Std/ Desv.Std/ Desv.Std/ Desv.Std/
Media Desv.Std Media Desv.Std Media Desv.Std Media Desv.Std Media Desv.Std

Vdo>60 0.39 0.45 1.32 10,089.11 0.39 19.66 0.46 40.39 4.33 0.06
Vdo<60 0.57 0.54 1.16 8,072.53 0.49 25.76 0.51 39.90 0.75 0.06
Sin retraso 0.51 0.61 2.86 16,091.28 0.67 46.15 0.78 58.09 1.35 0.07
Indicador global 0.48 0.55 1.68 10,377.69 0.54 31.81 0.55 44.38 1.41 0.06

Fuente: Elaboración Propia con datos proporcionados por la empresa

TABLA A3
DESVIACIONES ESTÁNDAR DE LAS RAZONES FINANCIERAS DE LOS CLIENTES 2004

Tipo de Prueba Capital Rotación de Rotación Utilidad
Cliente Ácida de Trabajo cuentas de cuentas neta a ventas

por cobrar por pagar (ROS)

Desv.Std/ Desv.Std/ Desv.Std/ Desv.Std/ Desv.Std/
Media Desv.Std Media Desv.Std Media Desv.Std Media Desv.Std Media Desv.Std

Vdo>60 0.54 0.64 1.89 13,392.93 0.72 48.51 1.04 117.08 2.94 0.14
Vdo<60 0.47 0.60 1.18 12,375.45 0.54 40.27 0.51 98.26 0.46 0.10
Sin retraso 0.59 0.73 -6.30 11,711.91 0.54 35.44 1.04 107.50 0.65 0.03
Indicador global 0.53 0.60 2.55 12,375.45 0.62 40.27 0.90 98.26 1.67 0.10

Fuente: Elaboración Propia con datos proporcionados por la empresa.
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Introducción
Las bolsas de valores alrededor del mundo
han enfrentado el reto de la competencia
global por los mercados de capital y deriva-
dos mediante la desmutualización y el lista-
do de sus acciones dentro del mismo mer-
cado de valores. Igualmente, en este esce-
nario de competencia, las bolsas han recu-
rrido a la fusión y/o adquisición de su com-
petencia.

En este contexto la Bolsa Mexicana de
Valores (BMV) ha emprendido un proceso
para colocar sus acciones en el mercado.
Proceso bajo el cual existe una diversidad de
riesgos que deberán de ser cubiertos por las
autoridades y la misma BMV. La cuestión
más importante para México es si este proce-
so tiene algún beneficio para la nación.

El presente documento se enfocará en
contestar la anterior cuestión. Con este fin,
se dividirá en cinco apartados. En el prime-
ro se hablara del contexto mundial. Poste-
riormente, se tratarán los diferentes mode-
los de negocios de las bolsas a nivel mun-

dial. En el tercer apartado, se tratarán los
retos y riesgos que enfrentan el mercado y
las autoridades cuando una bolsa de valores
decide cotizar en el mercado de capitales,
así como las soluciones adoptadas en otras
naciones para solucionar los conflictos po-
tenciales. En el cuarto, se expondrá la
situación para México y sus perspectivas.
Finalmente, se dan las conclusiones.

Contexto Internacional
Las bolsas de valores surgen como clubes
en los cuales sólo los socios pueden nego-
ciar valores, bajo un modelo mutualista
(Cascán, 2004). Esta situación crea un
grupo selecto de poder al interior de las
bolsas que impide efectuar cambios drásti-
cos en el modelo de negocios, pues afecta
sus intereses. Por ejemplo, el cambio de un
modelo de negociación de viva voz a uno
electrónico afecta a todo el grupo de opera-
dores de bolsa.

Los avances tecnológicos de las últimas
dos décadas, la internacionalización de las
empresas y la relativa facilidad de éstas
para acceder a otros mercados han obliga-
do a las bolsas de valores a replantearse su
modelo mutualista y a transformarse. Esto
se debe a que los emisores de valores y los

* Master en Análisis Económico y Economía
Financiera. Universidad Complutense de Madrid.
Instituto Complutense Análisis Económico, licencia-
do en Economía. Facultad de Economía, UNAM. Jefe
de Departamento de Logística, SHCP.
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de la exclusividad de negociación de valo-
res de los socios. Esto convierte a la bolsa
en una empresa con fines de lucro, porque
dejan de estar al servicio exclusivo de sus
socios para convertirse al servicio de los
accionistas sea quienes fuesen. En otras
palabras, en un modelo mutualizado, la bolsa
busca reducir sus costos de transacción y
mejorar su seguridad en negociaciones para
beneficiar a los socios. Mientras que en un
modelo desmutualizado, lo único que impor-
ta es la maximización del valor de las accio-
nes, sin importar en manos de quien estén.

Este fenómeno comenzó en 1989 con la
bolsa de futuros de Suecia, OM AB, que fue
la primera bolsa en el mundo en colocar sus
acciones en el mercado de valores en 1987.
Esta bolsa fue pionera en la desmutualiza-
ción y también en la integración de bolsas
entre naciones, es decir, en la integración
horizontal1 (Véase recuadro 1 para mayor

inversionistas dejan de ser sujetos cautivos
a un mercado de valores o de derivados y se
les posibilita acceder a cualquier mercado
del mundo, para su financiamiento y para la
inversión.

En este sentido las bolsas alrededor del
mundo no sólo enfrentan la competencia
local (en los países que existen varias bol-
sas) sino también la competencia de bolsas
internacionales. La bolsa de Australia com-
pite directamente con Toronto o Nueva
York para financiar empresas, mientras
que los inversionistas buscan las bolsas que
mejores rendimientos y seguridad les den,
ya sea Londres, Tokio, París o Chicago.

Bajo el modelo mutualista, las bolsas
sólo se enfocan a dar valor a sus miembros,
lo que impide a la administración de las
bolsas hacer cambios que eleven su compe-
titividad frente a otros mercados o respon-
der rápidamente a las necesidades del mer-
cado. La solución para estos conflictos es el
proceso de desmutualización que consiste
en la separación de la propiedad de la bolsa

RECUADRO 1: EVOLUCIÓN DE OMX AB GROUP.

OMX (grupo sueco) nace en 1985. Es la primera bolsa en hacerse pública en 1987. En 1988 se fusiona
con la bolsa de Estocolmo. En 2003 se fusiona con la bolsa de Reykiavik y con las bolsas de Estonia y
Letonia. El mismo año, en un joint venture con London Stock Exchange lanza EDX London, una bolsa
internacional para derivados de acciones. En 2004 adquiere la bolsa de Lituania. En 2005 se fusiona con
la bolsa de Copenhague. En 2006 adquiere a la bolsa de Islandia y 10% de Oslo. Finalmente, el 27 de mayo
de 2007 anunciara su fusión con la bolsa estadounidense NASDAQ.

Sólo es dueño del depósito central de valores de Lituania., ya que OMX apoya la creación de un depositario
central único, pan-nórdico-báltico. Para ello ha vendido el depósito central de valores de Finlandia a la
compañía VPC, que formo el grupo NCSD con sede en Suecia, el cual tiene contacto directo con todos los
depósitos centrales de valores de nórdicos y bálticos.

OMX se encuentra listado como compañía pública en las bolsas de Estocolmo, Helsinki, Copenhague e
Islandia. Debe de cumplir con la legislación de suecia en primer lugar, así como la del resto de los países.

Fuente: Información de OMX Corporate.

1 Integración horizontal: fusión de una misma
línea de negocios entre diferentes países, ejemplo:
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información sobre OMX). A partir de que el
proceso iniciara en Suecia diversas bolsas
en el mundo se han desmutualizado, cotiza-
do públicamente y fusionado, principalmen-
te en EUA, Europa y el este de Asia. Los
ejemplos más sobresalientes son EURO-
NEXT NV y su fusión con NYSE; Deuts-
che Börse; Toronto Stock Exchange, y
NASDAQ.

Modelos de negocios
de las bolsas de valores.
A nivel mundial se puede distinguir a gran-
des rasgos dos modelos de negocio de las
bolsas de valores con fines de lucro. El
primer modelo consiste en que una parte
importante de los ingresos proviene de los

servicios de liquidación y compensación.
Un ejemplo es Deutsche Börse Group don-
de el 37.8% de sus ingresos provienen de
los servicios de liquidación y compensa-
ción. Para el caso de Chicago Board of
Trade (CBOT) este porcentaje es de 19.5%
y para Bolsas y Mercados Españoles (BME)
es de 23.1%. Véase Cuadro 1.

El segundo modelo, es de bolsas que
tienen sus ingresos diversificados. Ejem-
plos son: Euronext NV, London Stock Ex-
change (LSX) y Toronto Stock Exchange
(TSX). Una característica importante de
estas bolsas es que no proveen de servicios
de compensación y liquidación, y que éstos
los contratan de terceros. Véase Cuadro 1.

Las razones de esta especialización se
deben principalmente al modelo de integra-
ción que han seguido las bolsas. Deutsche
Börse Group y BME, han aplicado un mo-
delo de integración vertical, captando todas
las líneas posibles de negocio dentro de sus
respectivos mercados. Por ejemplo, BME

fusión de servicios de liquidación y compensación en
varios países.  Integración vertical: integración de
todas las líneas de negocios relacionadas a un servicio
dentro de un país,  ejemplo: negociación de valores,
liquidación y  compensación e información del mer-
cado.

CUADRO 1
ESTRUCTURA PORCENTUAL DE LAS DIVERSAS FUENTES DE INGRESOS DE DIVERSAS BOLSAS EN EL MUNDO

Euronext CBOT LSE* ASX Deutsche Börse BME TSX
2006 2004 2006 2006 2006 2005 2006

Listado 5.1 - 19.6 23.8 0.0 10.4 30.7
Liquidación

y compensación 1.1 19.5 - 43.6** 37.8 23.1 -
Negociación 26.1 3.4 43.0 16.9 42.9 41.5
Servicios de

información 10.2 16.8 32.3 11.9 8.0 8.5 24.6
Software 16.8 - - - 5.1 3.8 -
Renta fija 2.2 - - - 2.7 -
Derivados 35.6 53.7 2.7 16.1 32.2 8.7 -
Otros 3.0 6.6 2.4 4.6 - 0.0 3.2

*Cifras para el 31 de marzo de 2006, fin del año fiscal en Inglaterra.
**Liquidación y compensación se incluyen dentro de negociación.
Fuente: Informes anuales de Euronext, CBOT, LSE, ASX, Deutsche Börse, BME y TSX.
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ofrece todos los servicios relacionados a la
transacción de valores y derivados en Es-
paña, a través de sus subsidiaras, desde
información de mercado hasta servicios de
valor agregado en la administración de cuen-
tas, pasando por servicios de negociación,
liquidación y compensación.

En cambio, Euronext NV se ha centrado
en un modelo de integración horizontal, es
decir, la integración de una misma línea de
negocios entre naciones. Euronext con este
modelo genero una plataforma paneuropea
de negociación de acciones, al fusionar las

bolsas de París, Amsterdam, Bruselas y
Lisboa en un solo mercado. Igualmente,
adquirió el mercado de derivados inglés
Liffe y lo fusionó con el mercado portugués
de derivados. Dado este modelo de nego-
cios, Euronext realiza los servicios de liqui-
dación y compensación a través de terce-
ros. (Véase recuadro 2).

Por su parte, CBOT tiene un modelo de
cuasi integración vertical, ya que también
ofrece los servicios de liquidación y com-
pensación, además de la de negociación e
información de derivados. No obstante, no

RECUADRO 2: EVOLUCIÓN DE EURONEXT NV

Euronext nace en septiembre del año 2000, cuando se fusionan las bolsas de París, Ámsterdam y Bruselas.
En julio de 2001 realiza su salida a mercados. En el año 2004 se fusiona con la bolsa de Lisboa y Porto
BVLP (bolsa de derivados de Portugal) y adquiere Liffe (bolsa de productos derivados londinense). Cada
bolsa continúa operando en su país, pero rebautizadas como Euronext Paris, Euronext Ámsterdam,
Euronext Bruselas, Euronext Lisboa y Euronext.liffe. El mercado para los intermediarios y los inversio-
nistas es uno sólo, pues cuenta con la misma plataforma de negociación (NSC para valores y Liffe Connect
TM para derivados); reglas armonizadas y un único sistema de compensación (Clearing 21) y liquidación
de valores.

El 17 de mayo de 2005 Euronext creó una bolsa para pequeñas y medianas empresas llamada Alternext.
En julio del mismo año, Euronext junto con Borsa Italiana compran el 51% de las acciones de MTS, la
plataforma más grandes de instrumentos de deuda en Europa con presencia en 14 países.
Los servicios de liquidación y compensación de valores del mercado se hacen a través de las siguientes
asociaciones o compañías:

1. LCH.Clearnet provee los servicios de liquidación de valores a Euronext. LCH.Clearnet tiene subsidiarias
en cada país excepto Portugal. 9.8% de las acciones de LCH.Clearnet están en manos de Euronext. Esta
compañía también provee de servicios a London Stock Exchange.
2. Euroclear Group es el proveedor de servicios de compensación y depósito central de valores para
Euronext. Tiene subsidiarias en cada país con excepción de Portugal. También provee de los mismos
servicios a London Stock Exchange a través de su subsidiaria CREST.
3. Interbolsa es la compañía encargada de la compensación y liquidación de valores en Portugal. Es una
subsidiaria de Euronext Portugal. Tiene acuerdos con LCH.Clearnet y contacto directo con Euroclear.

El 1 de junio de 2006 Euronext y NYSE Group firman un acuerdo de fusión. Este acuerdo es ratificado
en votación por los accionistas del NYSE con un 99.7% de los votos a favor, el 20 de diciembre de 2006.
La fusión se concluyó en abril de 2007, creando el mercado de valores más grande del mundo.

Fuente: Euronext NV
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ha incursionado en el mercado de negocia-
ción de valores. Por otra parte, LSE y TSX
tienen modelos tradicionales, es decir, se
centran en sus mercados nacionales de
valores2 y no son dueños de los servicios de
liquidación y compensación.3

Actualmente, las fusiones y adquisicio-
nes bursátiles alrededor del mundo se diri-
gen hacia las bolsas de derivados, puesto
que tienden a tener mejores valuaciones
que los mercados de valores. Existen diver-
sas razones para ello. Primero, el crecimien-
to de los mercados de derivados en esta
década ha sido espectacular, por ejemplo
Chicago Mercantil Exchange (CME) ha teni-
do una tasa de crecimiento del 36.4% entre
2000-05, comparado con el 14.5% del NYSE
(The Economist, 2007).

Además, los Hedge Funds, grandes in-
versionistas privados, se están dirigiendo
hacia los mercados de derivados como una
forma de administrar sus riesgos, y al mis-
mo tiempo, pueden invertir en ellos sin
importar las condiciones macroeconómicas
de cualquier país. Asimismo, las bolsas
típicas están limitadas por el número de

empresas mientras que en las bolsas de
derivados sólo existe la limitante en la capa-
cidad del Hedge Fund por contratar nuevos
derivados.

Al mismo tiempo, la escasez de valor en
los mercados de derivados los hace muy
valiosos. Estas bolsas suelen tener un mo-
nopolio sobre los tipos de contratos que
desarrollan y/o negocian, lo que genera
grandes ganancias. Ejemplo de ello son las
licencias sobre los derivados de índices
S&P 500 o NASDAQ 100.

En este sentido, los mercados más atrac-
tivos de derivados para fusiones o adquisi-
ciones son aquellos que tienen sus propios
servicios de liquidación y compensación,
como EUREX (subsidiaria de Deutsche
Börse, que es dueña también de Clears-
tream, compañía dedicada a la liquidación y
compensación). Una razón de esto es que
pueden ofrecer servicios que sus clientes
demandan, como administración de colate-
rales que implica reducir la cantidad de
capital requerido para cubrir varias posicio-
nes. Otro motivo, es que los servicios de
liquidación y compensación otorgan gran-
des ganancias, aunque representen una
pequeña porción del valor de las transaccio-
nes (Donohue, 2006).

La tendencia de fusiones y adquisicio-
nes de mercados de derivados es ejemplifi-
cada con la reciente adquisición de Interna-
cional Securities Exchange (ISE) por Deus-
tche Börse4 y la fusión de Chicago Mercan-
til Exchange (CME) y CBOT.5

2 LSE fue tratado de ser adquirido por la bolsa
NASDAQ, la cual fracasó a pesar de haber obtenido
el control de más del 15% de sus acciones a principios
de 2007. TSX está impedido legalmente para incursio-
nar en el mercado de derivados hasta 2009, cuando
planea lanzar junto con International Securities Ex-
change una bolsa canadiense de derivados, para com-
petir con la Bolsa de Montreal.

3 Los servicios de compensación y liquidación a
LSE son ofrecidos por Euroclear y LHC.Clearnet.
LSE sólo tiene una pequeña participación del 0.6% en
Euroclear. Para TXS estos servicios son realizados
por Clearing and Depository Services, en la cual TSX
tiene una participación pequeña, la mayor parte de las
acciones se encuentran en manos de los bancos y de
la Investment Dealers Association of Canada.

4 El 30 de abril se firmó el acuerdo definitivo de
compra. (Eurex, 2007)

5 El 17 de octubre de 2006 se firmó un acuerdo entre
las directivas para la fusión de ambas bolsas de deriva-
dos. (CBOT, 2006). A la fecha la fusión no se ha
realizado, pues los accionistas no han emitido su voto.
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Conflictos potenciales y soluciones.
La desmutualización de las bolsas de valo-
res y su conversión en empresas listadas en
el mercado de valores implica diversos
riesgos, derivados de un conflicto básico de
intereses entre su función pública (como
mercado y regulador del mismo) y su fun-
ción privada (búsqueda de ganancias). Car-
so (2003) identifica las siguientes áreas de
conflictos de interés:

1. Conflictos entre los mandatos de re-
gulación y de negocio. Las bolsas
pueden verse tentadas a usar sus po-
deres autorregulatorios sobre el mer-
cado para beneficiar el desempeño de
la bolsa como negocio.

2. Fondeo de la regulación. Existe la
posibilidad de que las bolsas reduzcan
los recursos dedicados a la regulación
del mercado para usarlos en otras
áreas para incrementar sus ingresos.

3. Conflictos de administración. El po-
der de las decisiones administrativas
puede afectar a participantes del mer-
cado y con ello beneficiar los ingresos
de la bolsa.

4. Conflicto en la regulación de compe-
tidores. Existen la posibilidad de que la
bolsa use la regulación para afectar e
empresas listadas en la bolsa que com-
pitan en alguna línea de negocios con
la bolsa o a cualquier participante del
mercado (brokers-dealers) que ofrez-
can servicios similares a los de la
bolsa.

5. Conflicto de autolistado. Cómo ga-
rantizar el cumplimiento de la bolsa de
sus propios requisitos de listado y el
monitoreo de la negociación de las
propias acciones de la bolsa. Así como
la toma de decisiones sobre la necesi-

dad de investigarse a sí misma.
6. Conflictos específicos en funciones

regulatorias: La bolsa tiene relaciones
con las compañías listadas. La bolsa
compite con brokers-dealers que re-
gula. Relación de la bolsa como con-
sumidor con brokers-dealers impor-
tantes. Subsidios cruzados en la nego-
ciación de valores. Los mercados que
compiten con la bolsa y sus usuarios
deben de usar sus servicios de liquida-
ción y compensación, creando precios
monopólicos de servicios.

Estos conflictos de interés tienen gran-
des implicaciones sobre el mercado y han
dado paso al surgimiento de diversas solu-
ciones para tratar con ellos. De acuerdo a
Carso (2003) se pueden distinguir cinco
modelos de gobierno corporativo para la
administración de la bolsa de valores y su
función de autorregulador de mercado, los
cuales son:

1. La bolsa de valores en cuestión ejecu-
ta todas las funciones de autorregula-
ción del mercado de valores. Ejemplo:
En Australian Stock Exchange (ASX),
las funciones regulatorias son llevadas
a cabo por una subsidiaria propiedad
total de ASX (ASX Supervisory Re-
view). Esta reporta directamente a la
junta directiva de ASX y es respalda-
da por una revisión independiente de la
Comisión de Inversiones y Valores de
Australia.

2. La bolsa de valores regula sólo las
actividades del mercado o ciertas ac-
tividades. La regulación de los partici-
pantes del mercado se lleva a cabo por
el gobierno o por otra entidad autorre-
gulatoria. Ejemplo: Euronext todavía
mantiene una parte de sus actividades
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autorregulatorias y otras las ha trans-
ferido a las autoridades correspon-
dientes, dependiendo de la plaza de la
que se trate. En Holanda, Euronext
Ámsterdam ha traspasado ciertas fun-
ciones de supervisión a la autoridad y
mantiene las de aprobación de nuevos
instrumentos financieros y la de com-
pilación, vigilancia y establecimiento
de las reglas del mercado primario. En
Bélgica, Euronext Bruselas sólo regu-
la la organización del mercado y la
admisión, suspensión y exclusión de
miembros. En Portugal toda la regula-
ción está a cargo de las autoridades
gubernamentales.

3. La bolsa de valores crea una entidad
independiente, con su propio gobierno
corporativo. Ejemplo: Toronto Stock
Exchange (TSX) transfirió casi todos
los poderes a una nueva compañía, en
la cual TSX tiene una participación del
50%. TSX continúa realizando las
operaciones de deslistado y adminis-
tración de las reglas de negociación.
La nueva compañía (Market Regula-
tion Services) supervisa las reglas éti-
cas de integridad y las reglas antima-
nipulación. Esta compañía se encuen-
tra altamente vigilada por las autorida-
des.

4. Todas las funciones de regulación del
mercado están centralizadas en una
entidad propiedad de la industria de los
valores, es decir, de su organismo
representador. Ejemplo: El NASDAQ
es el responsable por la regulación,
pero subcontrata a NASD Regulation
(National Association of Securities
Dealers) para lleva a cabo estas fun-
ciones.

5. Las funciones autorregulatorias de la
bolsa se transfieren al gobierno. Ejem-
plo: Honk Kong Exchange (HKEx)
sólo realiza la supervisión en listado y
reglas de negocio. En caso de que la
bolsa no cumpla adecuadamente con
la regulación, la autoridad la asumirá.
HKEx tiene un comité de conflictos, el
cual deberá de reportar cualquier con-
flicto entre la bolsa y las empresas
listadas a la autoridad.

Cada uno de estos modelos de gobierno
corporativo y regulación del mercado ha
sido creado pensando en la características
del mercado financiero de cada país, lo que
no los hace aplicables ni replicables con
facilidad a otros mercados.

Perspectivas para México
La colocación de las acciones de la BMV6 en
el mercado de valores debe de ser contextua-
lizado como parte de un fenómeno internacio-
nal de competencia entre las bolsas de valores
por mantener su propio mercado al mantener
y aumentar su liquidez.

En el caso de la BMV, su competencia
en Latinoamérica es la Bolsa de Sau Paulo
(Bovespa), la cual ha colocado reciente-
mente sus acciones en el mercado.7 Este
mercado a diciembre de 2005 tenía un valor
de capitalización de 474 mil millones de
dólares y representaba el 59% del PIB de

6 El 21 de noviembre la BMV anunció el inicio de
trabajos para la eventual oferta pública de sus acciones
(BMV, 2006). Se espera que este proceso finalice el
segundo semestre de 2007.

7 Desde junio de 2006 Bovespa y CBLC (Corpo-
ración Brasileña de Liquidación y Compensación)
estudiaban la desmutualización y oferta primaria de
sus acciones (WFE, 2006). La oferta primaria de
acciones se concreto el 26 de octubre de 2007 (Boves-
pa, 2007).
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Brasil. Mientras que la BMV sólo repre-
sentaba el 28.3%, con un valor de capitali-
zación de 236 mil millones de dólares.8

En esta tónica, la competencia con Bo-
vespa es por lograr acuerdos con otras
bolsas o tal vez fusiones para lograr la
transferencia de tecnología y el desarrollo
de nuevos productos, y de esta forma,
convertirse en la bolsa más grande de La-
tinoamérica. La competencia también es
por evitar que la liquidez de una bolsa sea
absorbida por otra.

Podría parecer en primera instancia que
la BMV es un mercado pequeño en compa-
ración al brasileño. Sin embargo, el modelo
de negocios de la BMV es muy atractivo
por su integración vertical, que integra mer-
cados de valores, derivados, servicios de

información, liquidación y compensación.
El Mercado Mexicano de Derivados

(MexDer) es muy llamativo, pues se sitúa
entre los más importantes. En 2006 se situó
como el onceavo a nivel mundial (véase
Cuadro 2). Asimismo, el contrato de futuros
TIIE a 28 días es uno de lo que mayores
volúmenes tiene a nivel mundial. En 2006 se
situó en el cuarto lugar a nivel mundial
(véase Cuadro 3).

Dada las tendencias mundiales a las
fusiones y/o adquisiciones de mercados de
derivados, la BMV se convierte en un
mercado altamente atractivo a nivel mun-
dial entre inversionistas internacionales gra-
cias al MexDer y a su integración vertical.

El impacto de una posible fusión o alian-
za de la BMV con otra(s) bolsa(s) puede
traer beneficios como nuevas tecnologías y
nuevos productos. No obstante, también

CUADRO 2
BOLSAS DE DERIVADOS CON MAYOR VOLUMEN OPERADO DE OPCIONES Y FUTUROS. (2006-2005)

CONTRATOS

Rank 2006 Rank 2005 Bolsa de derivados Volumen 2006 Volumen 2005
1 1 Korea Exchange 2,474,593,261 2,593,088,445
2 2 Eurex 1,526,751,902 1,248,748,152
3 3 Chicago ME 1,403,264,034 1,090,351,711
4 5 CBoT 805884413 674,651,393
5 4 Euronext.liffe 730,303,126 757,926,860
6 6 CBoE 674,735,348 468,249,301
7 7 ISE 591,961,518 448,659,669
8 8 Bovespa 287,518,574 268,620,460
9 11 Bolsa de Mercadorias 283,570,241 199,446,464

10 9 New York ME 276,152,326 204,610,365
11 15 MexDer 275,217,670 108,177,276
12 12 Philadelphia SE 273,093,003 162,618,812
13 10 American SE 197,045,745 201,763,980
14 13 NYSE Arca 196,586,356 144,780,498
15 14 NSE of India 194,488,403 131,651,692
16 16 OMX Exchange 123,167,736 103,509,936

Fuente: Futures Industry Association.

8 Con datos de BMV y Banco Mundial.
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puede tener consecuencias no deseadas
para el mercado y para México. Esto se
debe a que la BMV es muy pequeña y se
dedica a los valores gubernamentales en el
mercado de dinero. Los valores guberna-
mentales (deuda del gobierno federal, de
Estados y Municipios y de organismos des-
concentrados) representan el 83.37% del
mercado de dinero para el 1 de junio de 2007
(Accival - Banamex, 2007).

Por otra parte, el mercado de capita-
les se dedica a la especulación en valores
privados y no al financiamiento de em-
presas. El número de empresas financia-
das se ha reducido, mientras que el valor

de capitalización ha aumentado, lo que
sugiere nulo financiamiento a nuevas
empresas y especulación con las accio-
nes de las empresas cotizadas. Usando
datos del año 2000 al año 2006, se obser-
va que las empresas listadas en el merca-
do accionario se han reducido año con
año; el año 2000 existían 173 emisoras y
para el año 2006 se redujeron a 134
emisoras. A su vez, el valor de capitaliza-
ción de la bolsa se ha incrementado 2.41
veces en el mismo periodo. En el año
2000, el valor de capitalización del mer-
cado accionario, a precios de 2006, era
de $1,561 miles de millones de pesos y

CUADRO 3
CONTRATOS DE DERIVADOS MÁS NEGOCIADOS EN EL MUNDO 2006

(MILLONES DE CONTRATOS)

Rank Contrato Monto Rank Contrato Monto
1 Kospi 200 Options,

Korea Exchange 2,414.42 11 Euro-Schatz 165.32
2 Eurodollar Futures, CME 502.08 12 1-Day Interbank

Deposit Futures, BM&F 161.65
3 Euro-Bund Futures, Eurex 319.89 13 DJ Euro Stoxx 50 Options,

Eurex 150.05
4 Eurodollar Futures, CME 268.96 14 5 Year T-Note Futures,

CBOT 124.87
5 TIIE 28 Días, MexDer 264.16 15 S&P 500 Index Options,

CBOE 104.31
6 E-mini S&P 500

Index Futures, CME 257.93 16 Taiex Option, Taifex 96.93
7 10-Year T-Note Futures,

CBOT 255.57 17 E-mini Nasdaq 100
Futures, CME 93.75

8 DJ Euro Stoxx 50 Futures,
Eurex 213.51 18 30-Year T-Bond Futures,

CBOT 83
9 Euribor Futures, Euronext.liffe 202.09 19 E-mini Nasdaq 100 Futures,

CME 79.94
10 Euro-Bobl Futures, Eurex 167.31 20 TA-25 Index Options, TASE 75.49

Fuente: Futures Industry Association.
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para el año 2006 fue de $3,771 miles de
millones de pesos (BMV).

Los nuevos accionistas no tendrían in-
centivos para pedirle a la administración
incrementar el número de empresas cotiza-
das en el mercado de valores, pues hasta
ahora no lo han logrado y depende mucho
de las expectativas económicas de creci-
miento de las empresas y de México. En
cambio, si tendrían muchos incentivos para
extraer el mayor valor de los valores guber-
namentales, ya que representan un riesgo
muy pequeño en comparación a los valores
privados.

Igualmente, la administración trataría de
maximizar el valor extraído del MexDer, así
como el recolectado de las tarifas de servi-
cios de liquidación y compensación, ya que
representan una fuente importante y segura
de ingresos gracias a los contratos de futu-
ros sobre TIIE a 28 días, que representan el
75% del volumen del mercado para 2006.
(Futures Industry Association, 2007).

Por lo tanto, es de esperarse que la
administración de la BMV impulsará las
líneas de negocio más seguras para incre-
mentar el valor de las acciones de la misma
BMV antes que desarrollar nuevos merca-
dos. En otras palabras, impulsaría el rentis-
mo sobre los valores gubernamentales y la
especulación, en especial sobre el mercado
de derivados, porque pocas empresas en
México lo usan para cubrir riesgos.

Sobre el modelo de gobierno corpora-
tivo que puede adoptar la BMV no es
posible dilucidarlo con la información dis-
ponible. Para ello se requeriría estudiar el
documento final de la oferta pública pri-
maria de acciones, el cual no se dará a
conocer hasta la colocación de las accio-
nes en el mercado.

Conclusiones
A nivel mundial las bolsas de valores y
derivados están inmersas en un proceso de
desmutualizaciones y oferta pública de sus
acciones, así como de adquisiciones y fusio-
nes. Esto se debe al incremento de la
competencia entre dichas bolsas, derivado
del desarrollo de nuevas tecnologías y de la
internacionalización de las empresas e in-
versionistas.

La tendencia actual se dirige a la
fusión y/o adquisición de bolsas de deri-
vados, pues su crecimiento ha sido es-
pectacular y estos mercados cuentan con
menores restricciones de crecimiento que
las bolsas de valores.

Bajo esta situación las autoridades de
diferentes naciones se han enfrentado a
nuevos desafíos. El mayor es compatibilizar
los objetivos divergentes de función pública
(como mercado y regulador del mismo) y
función privada (búsqueda de ganancias)
de las bolsas desmutualizadas. Las solucio-
nes han llevado a la creación de una varie-
dad de arreglos de gobierno corporativo,
que tienen como fin eliminar y/o disminuir
los conflictos de interés para el correcto
funcionamiento del mercado.

En México la BMV ha entrado de lleno
a esta tendencia mundial y ha decidido
colocar sus acciones en el mercado. El
análisis sugiere que la oferta pública de la
BMV puede tener efectos positivos en
cuanto a transferencia de tecnología y de-
sarrollo de nuevos productos en el merca-
do. No obstante, es probable que la BMV al
funcionar como empresa de lucro impulse
la especulación y el rentismo dado su actual
modelo de negocios, dejando de lado el
financiamiento de las empresas, que debe-
ría de ser su principal función.
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Escenarios de mayor rentismo y espe-
culación dentro del mercado de valores,
pueden conducir a crisis financieras graves
como la crisis de 1994. En este sentido, el
papel del gobierno no se debe de centrar en
eliminar los conflictos de interés derivados
del listado de las acciones de la BMV en el
mercado accionario. También debe de limi-
tar la especulación financiera y el rentismo
del mercado, para lograr conservar la esta-
bilidad financiera del país.
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Territorio, Conocimiento y Tecnología,
Arellano Hernández y Luter Rózga, UAM-
México, 2006.

La obra coordinada por Arellano y Rózga
publicada por la Universidad Autónoma
Metropolitana en 2006, titulada Territo-
rio, conocimiento y tecnología, reúne los
resultados de revisiones bibliográficas e
investigaciones empíricas desarrolladas por
varios especialistas en el contexto teórico
de lo que ha implicado la llamada “socie-
dad del conocimiento”. El objetivo de la
obra es poner el acento en la importancia
de los ambientes regionales y locales como
factores de innovación, señalando los coor-
dinadores que “hace falta un análisis sis-
témico que incluya factores instituciona-
les y el factor territorial”.

Para tales fines, el libro esta dividido en
dos partes: la primera, titulada “Territorio-

conocimiento” que se centra en los aspec-
tos teóricos, en el debate conceptual, y
tratando de ubicar las aportaciones en tor-
no a esta problemática; en la segunda parte,
denominada “Territorio-tecnología”, se
presentan resultados de investigación y
evidencias empíricas específicas.

En la medida en que la economía se
globaliza, las interacciones entre las em-
presas de un determinado “cluster” se re-
gionalizan y se vuelven cada vez más loca-
les, al respecto Czerny señala la importan-
cia del estudio de lo que denomina “facto-
res específicos y típicos del lugar”, sí bien
llega a la conclusión de que el impacto de
la tecnología aún no es determinante en el
desarrollo local y regional, sino por ciertos
“enclaves” que tienen su origen en los
factores globales, remarca la necesidad de
reconocer dichos “enclaves” en la territo-
rialidad local y en la capacidad para absor-
ber y transformar para su propio uso (de la
localidad) todo lo que le imprimen las
fuerzas globales (conocimiento, informa-
ción, infraestructura, etc.)

Casas profundiza al respecto, cuestio-
nando el alcance de lo que ella denomina
“redes de conocimiento”, local o regional,
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para lo cual establece cuatro regiones en el
territorio nacional, distinguiendo ciertas
especialidades industriales en cada una de
ellas, llegando a resultados variados que en
gran medida enriquecen el debate, sin duda
uno de los más importantes es el referente
a la cercanía física, donde Casas concluye
que en la conformación de redes no es un
factor definitivo, ya que si bien es un punto
importante para la confianza mutua y el
entendimiento gracias a un contacto más
directo (“cara a cara”), también asevera
que “cuando existen intereses comparti-
dos para la generación y transferencia de
conocimiento, la formación de redes se da,
aún en ausencia de proximidad geográfi-
ca”, del mismo modo destaca valiosas ex-
periencias donde la lejanía física dificultó
la interacción, o donde la sola proximidad
no sirvió para favorecer la formación de
redes. Hay tres factores primordiales que
serían más determinantes que el territorio
en la formación de redes: a) acumulación
de capacidades de las instituciones involu-
cradas, b) capacidad de instituciones y
actores para conformar redes de flujo de
conocimiento y c) un capital social consis-
tente. Lo que Czerny habría denominado
“barreras técnicas”, pero que además agre-
ga “barreras ideológicas o culturales” y
que señala tienen influencias locales, re-
gionales o globales muy diferentes entre sí,
según la escala espacial desde la que se le
estudie.

A la par, Rózga trata de analizar las
interrelaciones de la economía global (en
el desarrollo de la economía del conoci-
miento) y el desarrollo regional-local, para
ello otorga algunos refuerzos teóricos im-
portantes para caracterizar a la sociedad
del conocimiento así como para demostrar

sus relaciones con el territorio; termina con
evidencias empíricas capaces de soportar
su análisis comparativo entre la región
centro con el resto del país. Muy a pesar de
las dificultades, sobre todo en materia de
estadística, se logra una diferenciación en
tres aspectos: recursos, esfuerzos y resulta-
dos.

En la segunda parte las evidencias su-
brayan que la innovación es un proceso
social con diferentes aristas que represen-
tan una multiplicidad de enfoques teóricos
y metodológicos que deben ser tomados en
cuenta para realizar un mejor estudio; así
encontramos fuertes críticas al determinis-
mo tecnológico (Arellano, Ortega, Martí-
nez) y la coincidencia de la necesidad de
redes de participación de las diversas ins-
tituciones (López Leyva, Ramírez).

En este sentido, es interesante resaltar
que en el trabajo que elaboran conjunta-
mente Arellano, Ortega y Martínez, se ana-
lizan las ambigüedades que existen en la
conformación de relaciones sociales den-
tro de la globalización y su implicación con
el factor territorio (integración, fragmenta-
ción, desterritorialización, etc.), lo hacen a
través de dos casos significativos: a) la
investigación en física de los materiales
para encontrar un polímero anticorrosivo y
b) el estudio de la ingeniería genética para
cultivos mejorados de papa resistentes al
virus X y Y. Llegan a la conclusión de que
la expansión de las relaciones sociales y la
conformación de redes globales que no se
limitan a la proximidad territorial, repre-
sentan para los actores una “dificultad téc-
nica, social y simbólica”.

Los ejemplos claros de la conforma-
ción de redes locales los encontramos en
los trabajos de López Leyva y el de Ramí-
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rez de la O y Arellano; en el primero, el
autor muestra los resultados de una en-
cuesta aplicada a empresarios sinaloenses
de Culiacán, Los Mochis y Mazatlán y que
habían introducido recientemente alguna
innovación, con la finalidad de conocer los
factores que influyeron para realizar dicha
acción y plantear los posibles factores fu-
turos a través de las tendencias de innova-
ción encontradas, así también trata de iden-
tificar las principales dificultades que la
región tiene en materia de innovación. Sus
resultados confirman problemas comparti-
dos por diferentes regiones del país: a) la
falta de políticas públicas, b) la falta de
capital y c) la competencia, como principa-
les dificultades para innovar; destaca que
el tamaño de la empresa no es determinante
para los procesos de innovación, además
de que los empresarios sinaloenses se han
dado cuenta que su mejor herramienta es la
capacitación de sus trabajadores, no obs-
tante el papel que juegan las universidades
e instituciones de educación superior, des-
de el punto de vista de los empresarios,
quedó en ultimo lugar.

La ponencia que presentan Ramírez de
la O y Arellano es un trabajo sobre las redes
productivas en torno al tapete de Temoaya
(Estado de México), a través de éste se
muestran algunos debates teóricos sobre la
estética del arte y su valorización en tanto
arte menor y mercancía. Demuestran los
cambios territoriales surgidos a partir de la
conformación de la red productiva para la
elaboración del tapete como son los cam-
bios culturales para el fomento artesanal y
el “no refuerzo de la vida campesina”. Sin
embargo, señalan también, las deficiencias
del proyecto y la incapacidad de armar las
cadenas productivas, por problemas en la

distribución y el consumo ya que el precio
del producto es elevado por lo que no
puede popularizarse su consumo, mientras
que en los sectores del mercado con altos
ingresos no tiene una definición de artículo
de lujo que aliente la compra. Esto ha
generado relaciones débiles en la construc-
ción de la red, falta de retención de trabajado-
res ya capacitados además de que no ha sido
visible el desarrollo de la zona en el potencial
económico esperado. Como conclusión, los
autores señalan que un objeto en sí mismo,
no encuentra en su evolución a los actores
que precisen su existencia y que un trans-
plante del tipo estudiado representa “una
condición larga y sinuosa” que en los in-
tentos de reincorporar al grupo étnico en-
cargado de la producción se tiende a la
fragmentación mundial.

Sin duda la obra en su totalidad cumple
con su cometido, las ponencias ahí publi-
cadas aportan enormemente al debate teó-
rico y metodológico sobre el acontecer
actual de nuestro país que se ve inmerso en
diferentes dificultades tecnológicas para la
conformación de redes de conocimiento
que favorezcan su integración competitiva
a la globalidad de esta nueva era, donde la
innovación es el principal motor de desa-
rrollo y el punto de ruptura que permita
encontrar salidas alternativas al paradigma
centro-periferia; en ese sentido el plantea-
miento de los autores con respecto a la
territorialidad se vuelve sumamente inte-
resante ya que al analizarlo desde diferen-
tes enfoques se presentan múltiples pers-
pectivas de cómo constituir redes locales o
regionales que incidan realmente en el
desarrollo del territorio determinado, se-
ñalando que si bien las experiencias son
valiosas e interesantes, cada región o loca-



118 CARLOS ALBERTO JIMÉNEZ BANDALA

lidad posee características propias que de-
terminarían las condiciones para lograr
exitosamente la interacción de los actores
e instituciones en redes de creación y difu-
sión del conocimiento, sin embargo, coin-
ciden los autores en poner en el acento en
el desarrollo de las capacidades regionales

propias con la finalidad de potenciar las
posibilidades de innovación, de genera-
ción de conocimiento, de producción tec-
nológica, de productividad industrial,
etc., que difícilmente se desplegarían en
redes donde los actores se encuentren
más alejados.



Integración económica. Impactos regiona-
les, sectoriales y locales en el México del
Siglo XXI, Álvarez, Alejandro y Gabriel Men-
doza, ITACA UNAM Universidad Veracru-
zana Universidad de Sonora. México, 2007.

El texto que ahora comento está coordinado
por Alejandro Álvarez y Gabriel Mendoza y
es resultado de una investigación que, ade-
más de ser de sumo interés, es actual y
profunda, nos permite apreciar los fuertes
contrastes del desarrollo económico y social
de las regiones de nuestro país, y que son
expresión del actual modelo neoliberal.

En los trece artículos que componen el
libro se puede encontrar una riqueza de
estudios que indagan de manera específica
cómo se ha venido modificando y, al mis-
mo tiempo, consolidando la “integración
profunda”, que los coordinadores ubican
como un proceso que si bien es continuidad
de la integración de México con Estados
Unidos de la década de los sesenta, en el
siglo XXI “…transcurre simultáneamente a

la búsqueda de una integración ampliada
con el conjunto de América Latina, me-
diante un despliegue a favor de la forma-
ción del Área de Libre Comercio de las
Américas (ALCA)”, ésta última si bien sus
negociaciones permanecen estancadas, su
dinámica económica y social continúa y
los análisis que se presenten en el libro así
lo confirman.

En esta perspectiva, la ubicación que
realiza Alejandro Álvarez en su texto nos
parece fundamental, nos indica que “..las
dinámicas integradoras regionalizadas (pro-
funda y ampliada) se revelan como claves
en la construcción no sólo de grandes re-
giones multinacionales sino en la batalla
por la hegemonía en la economía mun-
dial.” Se trata de un proceso de integración
que reconstituye las distintas dimensiones
espaciales de la reproducción del capital a
fin de mejorar y elevar su rentabilidad. Por
ello nos advierte “…La economía mexica-
na ha aumentado significativamente su ni-
vel de integración con la de Estados Uni-
dos, tanto que debe preocupar la perspecti-
va de una condición neo-colonial.”

Las visiones más desarrolladas insisten
en que para avanzar en la integración pro-
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funda en América del Norte hay que pro-
mover acuerdos trilaterales al menos en
tres temas específicos: migración, apoyo
financiero al desarrollo regional y coordi-
nación monetaria. Esto significa que la
estrategia más viable que visualizan es
fortalecer y profundizar paulatinamente el
acuerdo actual, en lugar de revisarlo.

Alejando Álvarez advierte que, de acuer-
do a esa estrategia, los temas que dominarán
la agenda económica de América del Norte
en los próximos diez años son: la integración
energética, la centralización de esquemas de
seguridad transfronteriza, algún acuerdo
eventual sobre migración y derechos labora-
les (específicamente un acuerdo sobre traba-
jadores temporales), algo sobre agricultura
y, casi seguro, una revisión de las barreras de
transporte (por la necesidad de reducir los
costos de transacción).

Sin embargo, antes de adentrarnos en
los análisis que abordan las regiones de
México, es conveniente señalar que Jesús
Rivera enfrenta y propone la discusión
sobre la reconceptualización del espacio
en virtud de que la dinámica económica
mundial a partir de la década de los setenta
del siglo pasado es mucho más compleja de
lo que las teorías económicas tradicionales
han desarrollado; plantea que “La crisis e
inestabilidad sistémicas prevalecientes a
partir de los años setenta y los cambios en
las relaciones espaciotemporales me lle-
van a enfocar al mercado nacional como
atractor fractal, de modo que el mercado
mundial se internaliza en las economías
nacionales, resignificando por ello el con-
cepto de desarrollo de los países.”, conclu-
yendo que “La especialidad disipativa nos
permite entender mejor estos fenómenos.”,
a partir de esta perspectiva integra las ca-

racterísticas de los distintos niveles y aspec-
tos de la integración: las TIC, lo local y lo
mundial, la flexibilidad laboral y la migra-
ción, gobernabilidad y caos, vínculos de
ciudades-metrópolis-sistema mundial.

“Desde la espacialidad disipativa, los
procesos de integración y fragmentación
de la economía mundial en la globaliza-
ción son dos caras de la misma moneda.
Vivimos la transición de un régimen espa-
cio-temporal, de una espacialidad caracteri-
zada por la sucesión de naciones hegemóni-
cas en el plano del sistema interestatal, hacia
un nuevo régimen que surgirá de la actual
espacialidad disipativa que se expresa en
espacios sociales en búsqueda de la digni-
dad, en la emergencia de nuevos actores
sociales (espacio social), en las manifesta-
ciones ambientales que llevan a pensar en
el desarrollo sustentable (espacio físico),
en la construcción del espacio del conoci-
miento con nuevos enfoques, metodolo-
gías y formas de entender la relación espa-
cio-temporal que nos ha tocado vivir.”

Gabriel Mendoza nos brinda una visión
panorámica de la evolución económica y
social de las regiones de México, iniciando
su artículo con una aseveración contuden-
te: “La evolución de la economía mexicana
a partir del inicio del cambio estructural ha
sido decepcionante”. Con un amplio res-
paldo estadístico, analiza las diferencias
existentes entre las distintas entidades de
nuestro país y al interior de ellas,

Con los datos del Producto Interno Bru-
to per cápita, de los índices de desarrollo
humano y de las condiciones socio-econó-
micas analiza el comportamiento socio-
económico de las regiones y los estados de
México en cuatro dimensiones: su situa-
ción, su evolución a través del tiempo, sus
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procesos de convergencia y divergencia y
el efecto de su situación rural.

En general, el conjunto de los datos
(claramente los del PIB per cápita y del
índice de desarrollo humano) muestran que
si antes de la década de los ochenta en
México se presentaba un proceso de con-
vergencia entre sus regiones y estados,
para los ochenta y los noventa y hasta 2003
ese proceso perdió fuerza e incluso se
revirtió. La actual dinámica económica y
social de las regiones y los estados en
México está llevando a que no se cierre la
brecha entre las regiones y estados del país,
que en términos del PIB per cápita es
enorme. Las regiones y los estados que
tienen a gran parte de su población en las
áreas rurales son los que tienden a presen-
tan las peores condiciones socio-económi-
cas. Aunque con diferencias (en algunos
casos muy marcadas) entre los estados que
las conforman, en términos de su situación
y dinámica, las regiones de México pueden
ser caracterizadas del siguiente modo:

1) La región Sur-Sureste es la región con
las peores condiciones socio-económicas del
país y con un dinamismo menor al nacional,
por lo que su situación relativa no mejora.

2) La región Centro está muy determina-
da por el Distrito Federal, lo que la lleva a
tener buenas condiciones socio-económicas,
sin embargo, la región tiene el menor dina-
mismo de todas las regiones y está perdiendo
participación en el PIB nacional.

3) La región Pacífico es una región de
condiciones socio-económicas medias con
una dinámica de crecimiento menor a la del
país, por lo que pierde participación relati-
va en el PIB.

4) La región Centro-Norte muestra ba-
jos indicadores de condiciones socio-eco-

nómicas pero es la región con el mayor
dinamismo económico en el país, por lo
que su participación en el PIB y sus niveles
socio-económicos están mejorando.

5) La región Frontera Norte tiene las
mejores condiciones socio-económicas del
país y su dinámica de crecimiento la está
llevando a mejorar su posición en el con-
texto nacional.

Por su parte Norman Assuad considera
que el Plan Puebla-Panamá, en su compo-
nente nacional, requiere que se adopte un
modelo de planeación regional basado en
la adopción de decisiones públicas, y pri-
vadas, mediante las cuales la sociedad se
comprometa progresivamente con el cam-
bio económico, socio-político y espacial a
través de ciertas acciones. Este proceso
corresponde a la negociación de intereses
entre diversos grupos sociales y gobiernos,
cuyas alternativas tienen que converger
hacia el interés general. Su certidumbre se
basa en el conocimiento teórico y en la
capacidad política de los gestores. En el
primer aspecto destaca el conocimiento de
teorías del desarrollo regional y de las
técnicas y metodologías disponibles, mien-
tras que el segundo corresponde a la viabi-
lidad política del plan, la cual radica en la
capacidad de concertación política y en la
participación y representación de los inte-
reses generales, así como su adecuada in-
formación. Por su parte, la viabilidad so-
cial del plan radica en que sus programas
contengan los intereses de los grupos so-
ciales beneficiados y afectados por el plan.
De ahí la importancia de crear la coordina-
ción de la autoridad regional con la inclu-
sión de los diversos actores involucrados,
principalmente: 1) beneficiarios; 2) opera-
dores; 3) técnicos-investigadores; 4) ad-
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ministradores; 5) políticos y 6) opinión pú-
blica.

En esta perspectiva, los textos que abor-
dan las regiones de Sonora, Centro, Sur
sureste y la del Plan Puebla Panamá, ilus-
tran claramente la complejidad y contra-
dicciones espaciales, económicas y socia-
les de la nueva integración. Aunque cada
uno de ellos desarrolla y profundiza la
temática, sólo me referiré a dos con el
objetivo de invitar al lector a su posterior
lectura. En primer lugar, el artículo de
Rodolfo Basurto plantea la tridimensiona-
lidad de la ciudad de Hermosillo, como
ejemplo de las regiones transfronterizas;
retomando la propuesta de la nueva geo-
grafía del poder –que está explicada por la
operación empresarial transfronteriza, por
la configuración de una nueva territoriali-
dad e institucionalidad, y por la emergen-
cia de nuevas actividades económicas y
regulaciones de éstas– deriva dos tipos de
ciudades, la global (ubicada en una red) y
la dominante (en un espacio territorial). De
esta forma, muestra que Hermosillo es una
ciudad dominante en la red de ciudades de
corredores CANAMEX por lo que es cataloga-
da como región funcional; asimismo forma
parte del eje de la región Sonora-Arizona
con fuertes flujos culturales, comerciales y
de servicios, por lo que puede ser tipificada
como una región territorial, funcional y
formal. Sin embargo, también forma parte
de la red de plantas de Ford, que incluye
varias ciudades del mundo, por lo que se le
puede considerar también como parte de
una región virtual.

Respecto a esta última caracterización,
el autor subraya que lo importante no es el
producto que se desarrolla o el flujo de
insumos materiales, sino “…el proceso de

coordinación y diseño que es parte del
proceso de producción de la empresa mul-
tinacional y que por si mismo constituye la
parte donde predominan la información y
el conocimiento como vectores de la pro-
ductividad. Signos y símbolos que viajan
por el ciberespacio y no por las vías tangi-
bles, terrestres o aéreas.” Concluye que
desde esta forma de abordaje de la región
de Hermosillo es más compleja y permite
un redimensionamiento de su importancia.

Contrastando con el caso anterior, se
encuentra la región Sur sureste, compuesta
por nueve entidades; Méndez, Pavón y Ren-
dón analizan su comportamiento, caracteri-
zando su nueva integración: proveedora de
insumos energéticos, relevancia de las acti-
vidades petroleras, proveedora de divisas y
de financiadora del gobierno. Muestran que
las políticas de cambio estructural (en parti-
cular la liberalización comercial) han induci-
do al sector agropecuario a una crisis, lo que
ha tenido como consecuencia la expulsión de
mano de obra hacia Estados Unidos; asimis-
mo, en la región se desató una primera oleada
de instalación de maquila, que con la crisis
del 2000 de la economía estadounidense se
contuvo. En esta región se puede observar
que hay vínculos muy estrechos entre las
estrategias de crecimiento con base en recur-
sos naturales y turismo con lo planteado en el
Plan Puebla Panamá. Concluyen señalando
que el modelo implantado ha ampliado las
desigualdades económicas, coexistiendo ciu-
dades con un aceptable crecimiento y regio-
nes rurales, en particular zonas serranas, con
fuerte devastación económica.

El texto que comentamos nos brinda
una excelente imagen de los contrastes y
retos que tiene nuestro país en el marco del
patrón neoliberal.



Pablo Latapí.. “Cuatro riesgos de las uni-
versidades públicas mexicanas”, en Cultu-
ra del Bien Pensar, Red de Círculos de
Estudio y Participación Ciudadana Luis
Rivera Terrazas, número 10, Puebla, Méxi-
co, Verano, 2007.

La Universidad es una institución
hecha para la disidencia.

Pablo Latapí.

I
Como reconocimiento a su trayectoria aca-
démica y a la investigación educativa de
México, la Universidad Autónoma Metro-
politana (UAM), el 22 de febrero de 2007,
otorgó a Pablo Latapí el Doctorado Hono-
ris Causa, distinción merecidísima para
quien ha representado y sigue representan-
do la mirada crítica de la universidad públi-
ca mexicana.

Como se sabe, los gobiernos neolibera-
les mexicanos no tienen la menor estima

por la educación pública y, mucho menos,
por las universidades públicas que se han
visto sometidas a muchas y muy diversas
presiones para destruir su carácter de insti-
tuciones autónomas, laicas, gratuitas y
universales, es decir, donde se analizan
todas las corrientes del pensamiento sin
prejuicio alguno y se investiga sin censura
para acrecentar el conocimiento social, y
entonces convertirlas en empresas mer-
cantiles donde se comercializa con el co-
nocimiento y la transmisión del saber, esto
es, con el avieso propósito de hacerlas
instituciones dedicadas, exclusivamente, a
la capacitación y el adiestramiento de quie-
nes han de administrar la economía y la
política en favor de los intereses del capital.

Ante este panorama, la conferencia de
Pablo Latapí, pronunciada al recibir el
doctorado Honoris Causa, resulta verdade-
ramente provocadora y debería ser conoci-
da, reflexionada y discutida no solamente
por quienes desarrollan sus actividades
profesionales de docencia, investigación y
extensión en las universidades públicas del
país, sino también por quienes se forman
en ellas. Pocas cosas les harían mejor a
todos ellos.

Reseña

Cuatro riesgos de las universidades públicas mexicanas
Jaime Ornelas Delgado1
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1 Profesor investigador de la Facultad de Econo-
mía-BUAP.
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Hacerlo es recomendable porque hoy,
como nunca, está en riesgo el futuro de la
universidad pública mexicana –amenazada
por la incuria neoliberal y las acechanzas de
la OCDE–, y al decir esto, soy conciente que se
trata también del futuro de nuestra nación.

De entre las muchas preocupaciones
que suscita el camino que las autoridades
neoliberales le están imponiendo a las ins-
tituciones públicas de educación superior
mexicanas, Pablo Latapí destaca cuatro
riesgos inminentes que amenazan a las
universidades públicas del país que son,
sin duda, los ejes fundamentales sobre los
que se puede iniciar el análisis de su situa-
ción, aunque no se incluyan por el momen-
to otros aspectos como la necesidad de
exigir al gobierno federal hacer de la edu-
cación superior una prioridad de primer
orden, a la que se deberán otorgar de mane-
ra oportuna y suficiente los recursos nece-
sarios para que pueda cumplir, sin some-
terse a los intereses del lucro y el mercado,
sus funciones sustantivas.

Las cuatro preocupaciones sobre los
riesgos presentes en las universidades pú-
blicas, sobre  las cuales Pablo Latapí nos
propone reflexionar en su inquietante con-
ferencia, son las siguientes:

Primero, el ideal de excelencia, tan ge-
neralizado en las universidades públicas,
concepto que Latapí considera perverso y
aberrante.

Segundo, los equívocos que provoca la
llamada “calidad educativa”, sugiriendo
en todo caso que se enfatice la calidad
semejándola a la interacción maestro–alum-
no y que se centre en arraigar en los estu-
diantes hábitos de autoexigencia que los
han de acompañar a lo largo de su vida
personal, social y profesional.

Tercero, el error al que induce el con-
cepto de “sociedad del conocimiento”, que
al no definir ¿cuál conocimiento?, ha per-
mitido a los funcionarios universitarios y a
los burócratas de la educación enfatizar,
exclusivamente, el “conocimiento econó-
mico”, esto es, aquel que sólo resulta útil al
proceso productivo, olvidando la forma-
ción humanista integral de los educandos,
al tiempo que subordina la Universidad a
los intereses mercantiles y del capital pri-
vado.

Cuarto, los riesgos en que se incurre
cuando se pretende aprisionar la educa-
ción universitaria al “conocimiento racio-
nal”, al positivismo, al dato duro como
explicación última de la realidad, sosla-
yándose así la reflexión crítica y las otras
dimensiones de la vida social y del ser
humano, aquellas cosas que dan sentido al
propio quehacer científico.

Estas preocupaciones expuestas por
Latapí, forman parte de las preocupacio-
nes que muchos universitarios han expre-
sado y siguen expresando aunque,  es pre-
ciso reconocerlo, son cada vez menos quie-
nes hacen de la universidad pública una
trinchera en la tarea de lograr la revolución
de las conciencias. Y son cada vez menos
porque el discurso oficial nos ha llenado,
no sólo de mitos, prejuicios y miedos, sino
porque el poder ha logrado construir tam-
bién una especie de “sentido común” con-
servador, que ya no se pregunta nada tras-
cendente pues se conforma con lo cotidia-
no, que no cuestiona nada pues vive en la
comodidad de las apariencias y elude el
pensamiento crítico, que como dice John
Holloway busca la génesis de los fenóme-
nos, es decir, que trasciende las aparien-
cias y se plantea construir el futuro en el
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presente, lo que de ninguna manera resulta
cómodo al conformismo.

II
Tiene razón Pablo Latapí cuando consi-
dera que el ideal de excelencia que las
autoridades educativas han impuesto a
nuestras instituciones, es aberrante y dice
por qué, pues considera que el propósito
de ser excelente conlleva la trampa de
una secreta arrogancia. Mejores sí pode-
mos ser; perfectos no. Lo que una peda-
gogía sana debe procurar es incitarnos a
desarrollar nuestros talentos, preocupán-
donos porque sirvan a los demás. Querer
ser perfecto desemboca en el narcisismo
y el egoísmo (p. 21).

La excelencia así pretendida, hace que
la vida se convierta en una especie de
carrera de  ratas donde ganar se hace obse-
sivo sin importar, entonces, que sea a costa
de los demás, de quienes nunca serán exce-
lentes y apenas si existen como sombras
para medir la excelencia de los otros. Se es
excelente por que los demás no lo son, por
qué si todos lo fueran no habría punto de
referencia para la propia excelencia. El
concepto así es excluyente y ofensivo.

La visión que sustenta la excelencia,
pone al individuo por encima de la socie-
dad, elimina los lazos solidarios con los
demás, en particular con los más débiles,
acaba con la fraternidad e impide avanzar
a todos con todos para encontrar una socie-
dad justa y equitativa.

III
También tiene razón Latapí, cuando recha-
za el término de calidad, trasladado de los
procesos de producción de mercancías al
proceso educativo.

Pero si el concepto de calidad puede ser
cuantificado en la producción, es difícil
aplicarlo a la formación universitaria que
se refiere a seres humanos y no a mercan-
cías producidas en serie, a menos que se
considere a las universidades públicas fá-
bricas que producen “capital humano”.
Propuesta nada desdeñable por las autori-
dades educativas de los gobiernos neolibe-
rales.

Por eso, porque no es cuantificable, los
tecnócratas no han podido encontrar una
definición convincente de calidad educati-
va. ¿Cómo medir la educación si no admite
expresiones de tipo cuantitativo?

Quienes trasladaron éste y otros con-
ceptos de la fábrica a la universidad, deci-
dieron medir la calidad educativa por la
cuantía de conocimientos que se trasmite a
los estudiantes, de ahí la importancia que
adquieren los programas de estudio y su
obsesivo cumplimiento. Pero la educación,
dice Latapí, “no es sólo conocimiento”,
sino formación integral.

Y hay algo más que le preocupa a Lata-
pí, las comparaciones que las autoridades
hacen entre escuelas e instituciones, pues
“ignoran las diferencias entre contextos o
las circunstancias de los  estudiantes. A
veces abismalmente distintas”.

Finalmente, en este aspecto de la “cali-
dad educativa”,  Latapí expresa una pre-
ocupación que muchos universitarios com-
partimos, el hecho de que las autoridades
educativas han impulsado como funda-
mento del sistema nacional de educación,
la similitud que se hace entre calidad edu-
cativa y el éxito en el mundo laboral,
identificado éste por referencia a los valo-
res del sistema.

Al respecto, nos dice Latapí (p.23) que
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es una perversión inculcar a los estudiantes
una filosofía del éxito en función de la cual
deben aspirar al puesto más alto, al mejor
salario y a la posesión de más cosas; es una
equivocación pedagógica llevarlos a la
competencia despiadada con sus compa-
ñeros porque deben ser “triunfadores”. Para
que haya triunfadores –se pregunta Lata-
pí– ¿no debe haber perdedores pisoteados
por el ganador? ¿No somos todos necesa-
riamente y muchas veces perdedores, que,
al lado de otros perdedores, debemos com-
partir con ellos nuestras comunes limita-
ciones?

Críticas semejantes le merece a Latapí
el concepto de líder que pregonan hoy los
idearios de varias universidades públicas,
entre otras la nuestra.

De acuerdo con Latapí, este es un
concepto basado en la autocomplacen-
cia, el egoísmo y un profundo desprecio
a los demás, los que deben ser dirigidos
por el líder. La educación, por el contra-
rio, debe estimular en los educandos el
afán de ser mejores pero junto a los
demás, una educación solidaria siempre
será superior la que pretende hacer dis-
tingos entre los dirigentes–líderes y la
masa dirigida.

De acuerdo con estas críticas a las pro-
puestas dominantes, hoy, en nuestras uni-
versidades, Latapí propone una definición
de calidad educativa, que retoma de José
Ortega y Gasset:

Una educación de calidad es por tanto,
la que forma un hábito razonable de auto-
exigencia […] Creo por tanto, concluye
Latapí, que buscar una educación de cali-
dad ni es inventar cosas extravagantes
(como llenar las aulas de equipos electró-
nicos o multiplicar teleconferencias con

Premios Nóbel), sino saber regresar a lo
esencial (p. 25).

Se trata, entonces de reconocer que la
educación en un proceso donde interac-
túan el educando y educador para lograr la
formación humanista integral de ambos: el
educando y el educador; pues “la educa-
ción es en esencia un proceso de interac-
ción entre personas” (p.26).

Concluye Pablo Latapí su preocupa-
ción por la calidad con la siguiente re-
flexión, que ahora que está de moda la
planeación estratégica debería estar inscri-
ta como la visión de las universidades
públicas:

Los educadores abordamos el problema de
la calidad no desde teorías empresariales de
la “calidad total” ni desde la preocupación
por mejorar nuestra oferta comercial para
triunfar en la competencia, sino desde las
perspectivas existenciales más profundas
[...] Nos esforzamos por que el estudiante
llegue a ser él mismo, un poco mejor cada
día, inculcándole un hábito razonable de
autoexigencia que lo acompañe siempre
(p.26).

IV
La tercera preocupación de Latapí, se
refiere a la “sociedad del conocimiento”
que se ha impuesto a las universidades
públicas para guiar sus transformacio-
nes ante la globalización. Aquí Latapí,
pone de relieve la vaguedad del concep-
to ¿de qué conocimiento se trata?, se
pregunta y reconoce que, para quienes la
proponen, “se trata sobre todo del cono-
cimiento necesario para conquistar mer-
cados, o sea el conocimiento práctico,
aplicado, el vinculo a la economía, el
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que produce innovaciones rentables y ase-
gura el éxito en la competencia” (p. 27).

Con esto se pervierte la esencia de la
universidad, particularmente de la pública;
se abandona la universalidad de los saberes
humanos y se cae en la trampa de convertir
a las universidades públicas en “fábricas
de inventos prácticos”, lo que justifica su
existencia en una sociedad donde la razón
económica ha desplazado a la razón social,
es decir, en una sociedad donde la compe-
titividad y la productividad se han coloca-
do en el centro de la vida social suplantan-
do las preocupaciones por el bienestar de la
población.

Esta especie de capitalismo académico,
tiene en la investigación científica y la
innovación  tecnológica, su principal ins-
trumento de vinculación con el mundo
“real”; el de la producción y su administra-
ción; el mundo de los negocios.

Los promotores de esta propuesta seña-
lan que el conocimiento se produce exclu-
sivamente en un contexto de aplicación
destinado a cubrir las necesidades de las
empresas, las únicas dispuestas a pagar por
él. Al respecto, cabe recordar lo que el
Premio Nacional de Ciencias, Alejandro
Aragón Cano, define como la política de
desarrollo científico seguida en México:

En el gobierno foxista –dice Aragón–,
se ha calificado igual una investigación
científica en el sentido más estricto que
otra que de ninguna manera lo es, como por
ejemplo hacer un trabajo de mercadotecnia
para saber si la defensa de un coche es
mejor de tal o cual forma. Con ello, añade,
muchas empresas transnacionales se han
beneficiado con los estímulos o programas
otorgados por el gobierno federal, al tiem-
po que se descuidaron los apoyos a la

ciencia básica. A esto, enfatiza, yo lo lla-
maría un apoyo tecnócrata desaprovecha-
do” (La Jornada de enmedio, suplemento
científico–cultural de La Jornada, 3 de
noviembre de 2005: 2a).

Con el mismo criterio mercantil se dise-
ñan incluso las profesiones, su evaluación
se hace considerando, exclusivamente, la
demanda de un mercado  laboral determi-
nado por las compañías privadas naciona-
les y extranjeras; de la misma manera, el
desarrollo de los mecanismos para la co-
mercialización de los conocimientos apli-
cados se ha convertido en una parte funda-
mental de las actividades que realizan em-
peñosamente las universidades, sus fun-
cionarios, e incluso, sus académicos, para
elevar los ingresos que permitan reprodu-
cir el esquema de mercantilización.

Esta situación ha hecho que en los
nuevos circuitos de conocimiento, crez-
ca la influencia de los empresarios en la
definición y dirección de los comités
calificadores de iniciativas y proyectos
de investigación.

Además, los funcionarios guberna-
mentales que participan en esas evalua-
ciones lo hacen como si fueran represen-
tantes del capital, pues tienen siempre
presentes los intereses de la empresa
–que identifican con los del gobierno y
la sociedad–, más que los de la investiga-
ción misma, de los investigadores y de la
población trabajadora.

Ahora, en los organismos responsables
de conducir la política de investigación se
fortalece la tendencia a creer que la investi-
gación y el trabajo académico no sean juzga-
dos sólo por sus pares, sino también por los
hombres de empresa considerados parte esen-
cial en la validación de sus resultados.
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En todo caso, un ambiente mercantil
empieza a caracterizar a la universidad
pública donde ahora se considera a los
estudiantes consumidores cautivos del uso
de estacionamientos, servicios de fotoco-
piado, computadoras, proyectores y mu-
chos instrumentos más necesarios para
desarrollar sus actividades académicas,
por los que deben pagar una precio de
alquiler si los quieren utilizar; asimis-
mo, se redefinen programas como los de
arte que convierten en cursos para el dise-
ño de productos y páginas Web, o con el
argumento de que no tienen demanda en el
mercado laboral cerrar carreras como Filo-
sofía o Historia.

Así, las razones del mercado se con-
vierten en las determinantes de las carreras
que se imparten o se dejan de impartir, de
la investigación que se hace o se deja de
hacer en las universidades públicas.

Ante esta situación, Latapí nos recuer-
da que: “La Universidad es algo más: no es
un apéndice de la empresa, sino una insti-
tución responsable de generar, proteger y
difundir todos los tipos de conocimiento
que requiere el país, también los aparente-
mente improductivos.” (p.28).

V
Finalmente, Pablo Latapí expresa una cuar-
ta preocupación por el equívoco que pro-
voca el mantener a las universidades en lo
que llama la “prisión del conocimiento
racional.”

Por supuesto, no rechaza el sustento
que le da a la vida universitaria –a la
docencia y a la investigación– el enseñar a
pensar y el hacer ciencia, la discusión de
las epistemologías y la destrucción de los
prejuicios irracionales. La formación pro-

fesional y el quehacer universitario des-
cansan en el conocimiento racional cuya
legitimidad descansa en el respeto a las
reglas del método científico. Sin embargo,
deja clara su propuesta de abrirse a dimen-
siones humanas, que considera esenciales
como el mundo simbólico y artístico, el
ámbito de lo dionisiaco, el orden de la ética
que fundamenta la dignidad de nuestra
especie, y el de las virtudes humanas fun-
damentales sobre el respeto a los demás y
a la vida. Me horroriza –exclama Latapí–
una educación que excluya la compasión,
que renuncie a la búsqueda de significados
o que cierre las puertas a las posibilidades
de la trascendencia.

Se trata de dar un sentido humanista a
las actividades universitarias, a la investi-
gación y a la formación de los jóvenes, a las
tareas de extensión, al “conocimiento cul-
tural” que busca significados. No sólo las
computadoras son esenciales en la cons-
trucción del conocimiento y en su trans-
misión, lo es también la cultura que da
sentido a nuestra vida personal, social y
profesional.

Ahora, cuando el acento educativo se
encuentra, exclusivamente, en la libertad
individual, en el logro económico personal
y en la lucha por uno mismo, por ser más
rico que los demás, por tener más cosas que
los otros, que deja de tener sentido la
justicia social y el ser universitario para
contribuir al desarrollo de la sociedad,
conocer el texto de Pablo Latapí es como
bocanada de aire fresco en el verano.

Leerlo nos permite reafirmar la convic-
ción de que no podemos convertir la vida
en una obsesiva competencia, en un perpe-
tuo intento de escalar socialmente a costa
de todo y de todos, y lo que es peor, sin
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saber por qué o para qué como no sea para
tener un respetable status de consumidor.
Lo cual es, por decir lo menos, lamentable
si permitimos que a eso se reduzca la for-
mación que se ofrece a los jóvenes en las
universidades públicas.

Ciertamente, una posición cómoda ante
la avalancha modernizadora y tecnocrática
prevaleciente sería adaptarse a los nuevos
tiempos y soslayar el proceso que conduce
a la desaparición de esencia universitaria y
convierte a las universidades públicas en
elitistas remansos de paz, donde sólo se

forman los estudiantes provenientes de
aquellos sectores sociales de más altos
ingresos; lo que significaría, por un lado,
desnaturalizar la misión de la Universidad
y, por el otro, condenar a la mayor parte de
los jóvenes del país a sobrevivir en un
mundo donde se les exige mayor prepara-
ción conculcándoles el derecho a obtener-
la. Esto, en todo caso, sería dejar libre el
paso a la universidad–empresa y, final-
mente, aceptar la imposición de la ética del
mercachifle en el funcionamiento de las
universidades públicas.



FORUM Universal de las Culturas, Mon-
terrey 2007: Marco para la 5a. Reunión
Nacional de Observatorios Urbanos Lo-
cales

En el marco del FORUM Universal de las
Culturas Monterrey 2007, y en la Celebra-
ción del Día Mundial del Hábitat 2007, y
del Lanzamiento del Informe Mundial so-
bre Asentamientos Humanos, se llevó a
cabo los días 1 y 2 de octubre del 2007, la
5a. Reunión de la Red Nacional de Obser-
vatorios Urbanos Locales organizada por
la Dirección General de Desarrollo Urba-
no y Suelo de la Secretaría de Desarrollo
Social (SEDESOL).

En la 5a. Reunión de la Red Nacional de
Observatorios Urbanos Locales se presen-
taron los avances y planes de trabajo de los
38 observatorios locales y 4 estatales, que
conforman la red nacional, la presentación

oficial de los nuevos observatorios –el
Observatorio del Estado de México y el
Observatorio Urbano de Parral (OUP),–1 las
propuestas y orientaciones de trabajos co-
lectivos en materia de hábitat que realiza la
Organización de las Naciones Unidas
(ONU).2 Asimismo, se otorgaron los regis-
tros a los 42 observatorios urbanos –inclu-
yendo al de Parral–, al Global Urban Ob-
servatory (GUO) del UN-HÁBITAT, es de-
cir, se integraron a la red global de obser-
vatorios, presididos directamente por la
ONU en su Programa HÁBITAT.

El OUP es un organismo generador de
información continua sobre el estado de la
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1 El Observatorio Urbano de Parral (OUP) se
encuentra en el campus Parral de la Universidad
Autónoma de Chihuahua, en la Escuela de Eco-
nomía Internacional, y es resultado del trabajo
colegiado de nuestro cuerpo académico Econo-
mía UACH-CA-45.

2 La Organización de las Naciones Unidas (ONU)
ha asignado a UN-HÁBITAT la responsabilidad de
prestar asistencia a los estados miembros –entre ellos
México- en el monitoreo y consecución gradual de
los Objetivos del Milenio, a través de la Meta 11:
“Para el año 2020, haber mejorado sustancialmente
la vida de por lo menos 100 millos de habitantes de
asentamientos precarios”.
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ciudad. Constituye un centro de informa-
ción estadística, a fin de procurar una pla-
nificación urbana futura que incida en el
mejor desempeño de la Ciudad en pro de
estrategias de desarrollo urbano. Es decir,
el OUP tiene la capacidad para la genera-
ción, manejo, análisis y difusión de infor-
mación urbana, así como empírica, en for-
ma regular, a fin de aplicar la información
en la toma de decisiones. Como todo obser-
vatorio urbano, fomenta la consecución de
la tríada abajo mostrada

En el Programa Hábitat de la SEDE-
SOL, específicamente en la Red Nacional
de Observatorios Urbanos Locales se con-
templa la obtención de indicadores de la
Agencia Hábitat que constantemente se
monitorean a través del Sistema de Segui-
miento de Indicadores3.

El Sistema de Seguimiento de Indica-
dores por parte de la RNOUL, concentra en
los siguientes capítulos los indicadores cla-
ve, indicadores extensivos y las listas de
verificación (véase Grafica 1).

Ante la necesidad de alcanzar las metas
de la Agenda Hábitat, es como se clasifican
para cada meta de los Objetivos del Mile-
nio y para cada uno de los cinco capítulos
mencionados líneas arriba, los 42 indica-
dores, mismo que para el caso del OUP se
logró una captura global del 86.11% para
indicadores del 2000.

A la fecha, se encuentra disponible la
actualización de dichos indicadores para el
2005 –de acuerdo con las fuentes de obten-
ción de información. Asimismo, en esta
reunión se presentaron los planes de traba-
jo para el 2008 de cada uno de los observa-
torios miembros.

El plan de trabajo del OUP contem-
pla: la conformación de la página web
del OUP, en el cual se pondrá a disposi-
ción de los diferentes usuarios, informa-
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Fuente: Elaboración propia

3 Este sistema contempla 20 indicadores clave, 3
indicadores extensivos y 9 indicadores listas de
verificación (las definiciones y metodologías pue-
den observarse en www.habitat.gob.mx )
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ción relevante sobre el municipio de
Parral en materia de esos cinco tipos de
indicadores, lo que se viene realizando
en materia de desarrollo urbano y los
eventos por realizar; y la elaboración de
proyectos de investigación sobre cinco
vertientes: 1) modos de transporte; 2)
sector informal; 3) generación y recupe-
ración de espacios públicos; 4) vivienda
y asentamientos precarios; y 5) sanea-
miento.

Cabe destacar, que son dos únicos ob-

Fuente: Elaboración propia, con base al SSI de la RNOUL.

servatorios localizados en el estado de
Chihuahua: el Observatorio Urbano de
Ciudad Juárez –coordinado conjuntamen-
te por el Instituto Municipal de Investiga-
ción y Planeación (IMIP) y el Colegio de la
Frontera Norte– y el Observatorio Urbano
de Parral; la idea es conformar una red
estatal de observatorios urbanos para Chi-
huahua, y ello a partir de que se establezcan
observatorios en otros municipios del esta-
do consideradas como Agencias Hábitat
de Desarrollo.
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GRÁFICA 1
INDICADORES DE LA AGENDA HÁBITAT
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